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    EL CEMENTERIO


    


    


    


    La lluvia caía sobre aquel hombre que permanecía de pie, inmóvil, sin buscar refugio, escuchando el sonido de las gotas cayendo en el suelo, no le molestaba el aguacero, más bien al contrario le hacía sentirse vivo en el lugar donde reina la muerte.


    Alejandro escuchó pisadas a su espalda que se acercaban y paraban a escasos metros de él pero siguió sin apartar la mirada de la lápida.


    —Alejandro —pronunció una voz.


    Nadie respondió.


    —¿Alejandro me escuchas? Soy yo, Beatriz.


    —¿Qué haces aquí? —respondió Alejandro con voz inexpresiva, sin mirar a aquella mujer.


    —Tenía que verte, me preocupas, y también quería despedirme de ella, deberías habérmelo dicho, te estás empapando, tengo un paraguas.


    —No des un paso más.


    Beatriz se quedó quieta y el silencio volvió a cubrir el lugar sólo roto por el caer de la lluvia.


    —Ella siempre fue muy buena conmigo, me abrió las puertas de su casa como a una hija, lloré mucho cuando me lo dijeron. Intenté ponerme en contacto contigo pero no me cogías el teléfono


    —¿Cómo te has enterado? —preguntó Alejandro.


    —Gracias a Nuria y Luis, me dijeron que tu madre murió de cáncer hace un mes, que prohibiste que me dijeran nada, que te pasas aquí las tardes sin moverte delante de su tumba, que no respondes a las llamadas de nadie, que no sales de casa, que en el trabajo no haces nada y a este paso te van a despedir, no puedes seguir así.


    —No tengo trabajo, me han despedido hoy.


    —Alejandro por favor, a tu madre no le gustaría verte así. Tienes que seguir adelante.


    —Tienes razón, a mi madre le habría gustado vernos juntos y felices antes de morir. Me habló de ti antes de expirar.


    —¿Y qué te dijo? —preguntó Beatriz.


    —Me preguntó si lo habíamos arreglado, que no fuera tonto, que no te dejara escapar, que no dudaba de nuestro amor y que en este año sin ti me había notado triste, como si fuera otra persona, a ella nunca le conté la verdad, le dije que después de doce años no sabía si sentía lo mismo por ti y que lo habíamos dejado, no pude decirle que hace un año volví a casa antes de tiempo, enfermo, y me encontré a mi prometida, a mi novia desde los diecisiete años y a la que creía mi único amor, en mi cama, con mi amigo Rubén, por el cual habría dado la vida.


    —Siento muchísimo que te enterases de esa forma Alejandro. Yo no quería hacerte daño, te lo juro —dijo Beatriz entre sollozos.


    —Ella te quería mucho, siempre me decía que había tenido mucha suerte al conocerte, que eras una buena chica que siempre permanecería a mi lado, amándome como el primer día, conseguiste engañarnos a los dos.


    —Alejandro por favor…


    —También me preguntó por Rubén, que hacía mucho que no lo veía, que como estaba, que si había sentado cabeza y encontrado una buena chica, le dije que sí, que había conseguido un buen trabajo y una mujer muy guapa e inteligente.


    —Alejandro mírame, perdóname.


    —No tengo porqué perdonarte. ¿Sabes una cosa? Siempre me pregunté como podías haberte fijado en mí y no en él, Rubén era el más alto, el más guapo, el más listo, el más divertido y el que tenía más dinero de los dos, nunca lo comprendí, cuando íbamos juntos yo era como invisible, no era nada a su lado, pero no me importaba, éramos amigos desde que puedo recordar y entonces apareciste tú, la chica de mis sueños, y te enamoraste de mí, no podía creer la suerte que tenía, no lo entendía pero era feliz, pero ahora si lo entiendo, nunca me has querido, no creías que pudieras estar a su altura así que te conformaste con estar cerca de él, y que mejor manera que salir conmigo.


    —Eso no es verdad


    —Sí lo es, supongo que te lo estabas tirando a mis espaldas desde el primer momento.


    —No sé cómo puedes pensar eso de mí con lo que te he querido.


    —¿Desde cuándo entonces?


    Beatriz permaneció en silencio, hacía un año que Alejandro había llegado a casa y escuchado ruido en la habitación, el abrir la puerta y ver a Beatriz poseída por otro hombre le había roto el corazón, pero ver que ese otro hombre era su único amigo, al que consideraba más un hermano, le había roto el alma, desde entonces no había parado de llorar intentando encontrar una explicación, ahora pasado un año podía tenerla.


    —Llevábamos seis meses acostándonos.


    Alejandro no podía creérselo, durante todo este tiempo había pensado que habría sido un arrebato de pasión, una de esas cosas que se hacen una vez en la vida y que él había tenido la mala suerte de descubrirlos, pero no era así, había sido un estúpido al pensar que no debería haberlos descubierto, que el amor y la amistad que le profesaban habrían hecho que los remordimientos fueran tan grandes como para no repetir semejante engaño, la realidad es que era algo planeado y consciente que llevaban repitiendo desde hacía meses.


    Las gotas de lluvia seguían cayendo, pero ahora acompañadas por las lágrimas de Alejandro.


    —¿No vas a decirme cómo fue?


    —No creo que deba hacerlo


    —¡Respóndeme puta! —el grito retumbó en la soledad del cementerio.


    —Me llamó, me dijo que necesitaba hablar conmigo, que había tenido un problema y que creía que sólo yo podía ayudarle, como yo no trabajaba esa tarde le dije que viniera al piso, ya sabes que estaba saliendo desde hacía unos meses con una chica, Miriam creo que se llamaba, me contó que le había dejado, que no lo entendía, que intentaba siempre poner todo de su parte en cada nueva relación pero que nunca funcionaba, que tenía miedo de quedarse solo y que te envidiaba muchísimo por tenerme como pareja.


    Le intenté animar, le dije que era una buena persona, que nos tendría siempre a su lado, que sólo había buscado donde no debía pero cuando menos lo esperase habría una mujer para él, entonces me dijo que… que él buscaba una mujer como yo pero que no encontraba una igual, que cuando me vio por primera vez supo que era la única mujer que podía hacerle feliz pero por respeto hacia ti no había intentado nada y que aunque intentaba evitarlo cada vez estaba más enamorado de mí y… me besó.


    —Le besaste tú.


    —No es verdad.


    —¡No me mientas!


    —¡No es verdad, te juro que no es verdad!


    El agua cayendo y los sollozos de dos personas era lo único que se escuchaba cuando Beatriz rompió de nuevo el silencio.


    —No sé por qué no lo aparte de mí, me dejé llevar, al terminar estaba arrepentida, pensé decírtelo pero tenía miedo de tu reacción, le llame al día siguiente para quedar con él y aclararle que nunca volvería a suceder, me suplicó que no le dejara así, que me amaba más que a su vida, que para él no era una aventura sino su felicidad, me confundió, hacía tiempo que nadie me decía esas cosas, nos seguimos viendo, yo lo veía enamorado y feliz como nunca antes pero yo no sabía a cuál de los dos amaba.


    —A mí hacía mucho tiempo que no me decías cosas bonitas, pero supongo que por supuesto tú no tendrás ninguna culpa.


    —Yo no he dicho que fuera culpa tuya, sé que hice mal y que jugué con ambos.


    La lluvia seguía cayendo cuando Beatriz habló de nuevo.


    —Rubén está fuera, esperando, siente mucho lo de tu madre, ha llorado mucho también, le habría gustado darle las gracias por perdonarle todas las travesuras que hizo en tu casa de pequeño y no hacerle pagar todos los jarrones que le rompió.


    —Veo que os va muy bien.


    —Vamos a casarnos, no quería decírtelo, pero prefiero hacerlo yo antes de que te enteres por terceras personas.


    —Me alegro por ti. Beatriz, me gustaría estar a solas con mi madre.


    —Me gustaría verte la cara antes de irme, aunque ya no te ame, aunque tú me odies, yo te quiero y no puedo verte así, quiero que seas feliz de nuevo.


    —¿Tan feliz como tú?


    —Me gustaría que fueras más feliz que yo porque te lo mereces.


    —Adiós Beatriz.


    —Adiós


    Una mujer con paraguas salió del cementerio dejando a un hombre solo delante de una lápida. Alejandro tocó con su mano el nombre de Carmen y le habló por primera vez esa tarde antes de volver a casa.


    —Hasta mañana mamá.


    


    

  


  


  
    LA MUERTE DE ALEJANDRO


    


    


    La mañana de aquel sábado el sol volvía a brillar, cualquier otro día Alejandro habría pasado la mañana tumbado en la cama, sin levantarse, pero hoy tenía algo que hacer, hoy por fin tenía un objetivo que le obligaba a madrugar, incluso le apetecía desayunar, tras tomar un café y una tostada se vistió y bajó a por su coche, tenía que estar a las diez de la mañana en la calle de acceso al barrio más peligroso de la ciudad, desde su casa no tardaría más de veinte minutos en coche pero prefirió irse con más de media hora de adelanto, no podía quedarse sin su encargo por culpa de una impuntualidad.


    Tras aparcar el coche se encaminó al punto acordado, echó un vistazo al reloj, había llegado con quince minutos de adelanto, tendría que esperar pero no le importaba merecería la pena. Pasados veinte minutos mirando una y otra vez al reloj y a los escasos transeúntes que por allí pasaban un chico joven se le acercó, era él, no había duda, su pelo rapado podía ser relativamente común allí, los cortes en la cara no tanto.


    —Aquí tienes lo que querías. ¿Has traído el dinero? —preguntó el joven rapado.


    —Aquí está —respondió Alejandro mientras un sobre con la cantidad de dinero convenida cambiaba de manos.


    —Muy bien, aquí la tienes, la pistola que me pediste, no ha sido fácil —ahora era el arma la que cambiaba de manos—. ¿Puedo preguntarte para qué la quieres?


    —Tengo una cuenta pendiente con alguien —respondió Alejandro.


    —¿No sería más sencillo contratar un sicario? Conozco la forma de conseguir que quien tú quieras reciba un balazo entre ceja y ceja. ¿No te interesa?


    —Gracias pero es algo que prefiero hacer personalmente.


    —¿Sabes disparar?


    —Seguro que no fallaré —respondió Alejandro.


    —Adiós entonces, si necesitas algo más podré conseguírtelo, suerte con la pistola, ella no te fallará pero puede que falles tú.


    Alejandro regresó al coche, ya poseía un arma, volvió a casa y subió con ella guardándola en un cajón de su mesilla de noche, aún no era el momento de usarla, no había llegado la noche, después de comer decidió pasar la tarde dando una vuelta con su coche sin rumbo fijo por el simple placer de conducir, pero no haría su último viaje con el coche nuevo, decidió que haría su último viaje con su primer coche, su viejo Seat Ibiza de segunda mano que había comprado con su primer sueldo, nunca había querido deshacerse de él, lo conservaba y de vez en cuando le gustaba conducirlo, hoy sería la última vez.


    Mientras conducía su viejo coche le asaltaban los recuerdos, los nervios de la primera vez que montó en aquel coche, el primer viaje con su madre en el coche con la ele puesta, la vez que fue pitado una y otra vez por calársele el coche tres veces seguidas en un semáforo, aquella noche de fiesta que Rubén condujo el “cacharro” y casi se estampan contra un camión, las veces que hizo el amor con Beatriz en ese coche a falta de un sitio mejor…


    Para cuando llegó la noche ya había vuelto a casa, subió para coger la pistola cenó algo ligero para matar los nervios y bajó de nuevo para realizar su último viaje en aquel viejo coche, Alejandro se dirigió al azud del rio, una zona de pescadores lejos de miradas indiscretas pero en la que sabía que encontrarían su cuerpo a primeras horas de la mañana. Aparcó el coche y apagó las luces, no había nadie allí, nadie le vería quitarse la vida, abrió la puerta y se bajó, al cerrarla se despidió de su viejo coche, el único amigo que le quedaba, el que nunca le había fallado. Se encaminó hacia la orilla del rio abrió su cartera y comprobó por última vez que estaba vacía salvo el carnet de identidad, la volvió a guardar, sacó el teléfono móvil, se había dedicado a borrar todos los números de su agenda, ya no los necesitaba, salvo uno, aún guardaba el de Beatriz, dudó si llamarla, empezó a llorar mientras marcaba su número pero se arrepintió, si la oía otra vez no tendría fuerzas para seguir adelante así que borró su número y guardó el teléfono, se secó las lagrimas y levantó la vista, la noche era preciosa, la luna brillaba y se escuchaba el correr del agua, por pasar noches así con alguien que te quiere merecería la pena vivir, Alejandro pensó que había sido una idea genial ir a morir allí, entre la naturaleza y no encerrado entre cuatro paredes en la soledad de su habitación, vio la luna reflejada en el agua y sonrío por última vez, sacó la pistola, la notaba fría o quizás era su cuerpo el que estaba frio al ser consciente de que la muerte le esperaba, la dirigió a su cabeza cerró los ojos y entonces sonó un ruido en la noche.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    ANDREA


    


    


    Alejandro abrió los ojos, estaba vivo, el teléfono seguía sonando, por un momento pensó en las viejas leyendas que cuentan como en el momento justo antes de morir la muerte se aparece ante ti, de momento él no la había visto cuando había apoyado la pistola sobre su cabeza, por su mente pasó la absurda idea de que la muerte se había retrasado y le llamaba por teléfono para avisarle, decidió esperar a que dejase de sonar pero la muerte parecía no darse por vencida, así que Alejandro contestó:


    —¿Sí?


    Al otro lado de la línea se oía llorar a alguien, Alejandro por un momento creyó que era Beatriz pero la había oído llorar suficientes veces como para reconocer que no era ella la que se encontraba al otro lado del teléfono.


    —¿Quién es? —preguntó Alejandro.


    —Me llamo Andrea —contestó una voz femenina y joven entre sollozos.


    —¿Nos conocemos? —preguntó Alejandro que no recordaba conocer a ninguna Andrea.


    —No, es la primera vez que llamo, es que necesitaba hablar con alguien.


    —¿Pero qué te ocurre Andrea?


    —Es que no sé por dónde empezar —contestó Andrea con voz temblorosa e inmediatamente comenzó a llorar de nuevo de forma incontrolada, Alejandro guardó el arma y habló de nuevo.


    —Andrea por favor, no llores así, sea lo que sea seguro que tiene solución créeme.


    —No, no la tiene, por eso he llamado.


    —¿Qué edad tienes Andrea?


    —Tengo dieciséis años.


    —Muy bien. ¿Tienes algún problema con un chico o algo? Si necesitas contárselo a alguien yo te escucho, me llamo Alejandro. ¿Sabes una cosa? Todo el mundo tiene problemas pero verás cómo entre los dos encontramos una solución. ¿Vale?


    —Vale —contestó Andrea que parecía más calmada.


    —Dime. ¿Qué problema tienes?


    —Yo es que… estoy sola.


    —¿No tienes amigas?


    —No, en el colegio nunca he tenido muchas amigas, era muy tímida y sacaba muy buenas notas, sólo tenía dos amigas, Laura y Amparo, pero hace unos meses discutimos, empezaron a irse con un grupo de chicas mayores y con sus novios, a mí aunque no me gustaban iba porque lo hacían ellas, pero empezaron a meterse conmigo, se reían de mí, así que dejé de salir con ellas, ahora estoy sola sin ninguna amiga.


    —No te preocupes Andrea, no se merecían tu amistad si te hacían sentir así de mal, yo estoy seguro de que con el tiempo encontrarás nuevas amigas, sólo necesitas tener un poco de paciencia, sé que eres una buena chica, estoy seguro de que tus hermanos y padres te quieren, no estás sola.


    —No tengo hermanos, soy hija única, y mis padres no me quieren.


    —No digas tonterías Andrea, como no te van a querer si son tus padres.


    —No los conoces, para ellos todo lo hago mal y nunca están conformes haga lo que haga. Nunca están en casa pero casi lo prefiero a que estén, pero lo peor no es eso, es…


    Andrea volvió a llorar.


    —Andrea no llores, sea lo que sea seguro que puedes superarlo


    —No, no puedo, creo que tengo anorexia.


    Alejandro permaneció en silencio, no sabía que decir, Andrea seguía llorando ahora más fuerte que antes.


    —¿Desde cuándo tienes anorexia Andrea?


    —Desde hace casi un año, como sola porque mis padres están en el trabajo y un día empecé a tirar la comida que me habían dejado o comía y luego la vomitaba, otro día a lo mejor no desayunaba porque me entraban ganas de vomitar o después no cenaba diciendo que no tenía hambre, después por la noche me arrepiento de no haber comido y me levanto y empiezo a comer hasta que me siento llena, pero después me arrepiento y vuelvo a vomitar.


    —Andrea no puedes hacer eso, debería verte un médico.


    —Ya lo sé, durante el día me siento muy cansada, me cuesta mucho levantarme, estudiar… pero no puedo, no puedo curarme, yo sé que no puedo. Nadie puede ayudarme, además no sé cómo decirle esto a mis padres.


    —¿Dónde están tus padres?


    —No están en casa, tenían una boda esta noche de unos amigos así que me he quedado sola en casa.


    —Bueno Andrea escúchame, no te preocupes por no tener amigas, todo el mundo ha tenido problemas con sus amigos alguna vez, y que sepas que tus padres si te quieren, pero por favor tienes que comer. ¿De acuerdo? Poco a poco pero come que sino no vas a tener fuerzas. ¿Vas a intentarlo?


    —No creo que pueda conseguirlo pero lo intentaré.


    —Yo sé que podrás conseguirlo. ¿Estás más tranquila ahora?


    —Sí, gracias, me daba mucha vergüenza llamar pero ahora me alegro de haber apuntado el número de teléfono en clase.


    —¿Apuntaste mi número de teléfono en clase? ¿Cómo? —preguntó Alejandro extrañado de que alguien hubiera dado su número de teléfono a una adolescente y más en un aula.


    —Vino a darnos una charla un asistente social sobre problemas de los adolescentes y nos dieron este número para que llamásemos si queríamos contar nuestros problemas.


    —Es imposible que os dieran mi número Andrea.


    —¿No es el teléfono de atención juvenil?


    —No. ¿Qué número has marcado? —preguntó Alejandro.


    Andrea contestó dando un número de teléfono igual al de Alejandro.


    —Pues te has tenido que equivocar al apuntarlo Andrea, porque ese es mi número.


    —Perdón, lo siento muchísimo, siento haberle molestado señor, lo repitieron varias veces pero me daba vergüenza apuntarlo, así que intenté memorizarlo pero he tenido que equivocarme en algún número.


    —No me has molestado Andrea, llámame Alejandro, ha sido un placer hablar contigo, espero que te vaya muy bien de verdad.


    —Gracias por escucharme, me has ayudado mucho. ¿Eres psicólogo?


    —No, estudié economía. A lo mejor me equivoqué de carrera.


    —Seguro que habrías sido un buen psicólogo, se ve que eres una buena persona, intentaré encontrar el número correcto por si necesito llamar otro día.


    —Gracias Andrea, si quieres puedes llamarme a mí otro día, será un placer escucharte.


    —Gracias a ti Alejandro, adiós.


    —Adiós.


    Tras colgar el teléfono Alejandro miró al rio y después a la pistola que sostenía, pensó que si la muerte no se le había aparecido, si no le había llamado era porque podía esperar un poco más, después de todo había prometido ayudar a una muchacha y muerto no podría contestarle, así que Alejandro guardó su arma, se montó en su viejo coche y condujo de vuelta a casa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    OTRA LLAMADA


    


    


    Durante la semana siguiente Alejandro mantuvo la misma rutina, se levantaba, comía, cenaba y se acostaba tarde, mientras tanto pasaba la mayor parte del tiempo tumbado, ya fuera delante de la televisión o en su habitación recordando su feliz pasado que se había truncado hacía poco más de trescientos sesenta y cinco días.


    También recordaba la conversación que había tenido con la joven Andrea, sus palabras de agradecimiento le habían incitado a echarse atrás en su determinación por morir, como tenía el convencimiento de que la joven le volvería a llamar había empezado a responder a las llamadas lo que había supuesto contestar de malas maneras a vendedores por teléfono y a tener una pequeña conversación con Luis, su antiguo compañero de trabajo, en la cual contestó a todas sus preguntas con monosílabos salvo cuando tuvo que insistir rechazando la idea de buscar trabajo o quedar a tomar algo.


    Alejandro continuaba visitando el cementerio cada tarde, al final no había cumplido la promesa realizada a su madre el día que se encontró con Beatriz, su reencuentro en la otra vida tendría que esperar, pero lo que no sabía era cuanto tiempo.


    Finalmente llegó el sábado por la mañana, un día con un sol esplendido y una temperatura agradable ideal para pasear, hacer deporte, o estar en casa tumbado como eligió hacer Alejandro, estaba observando el techo cuando el teléfono sonó.


    —¿Sí?


    —¿Alejandro? —preguntó una joven.


    —Sí, soy yo. ¿Eres Andrea? —preguntó Alejandro mientras se incorporaba.


    —Sí, lo soy —contestó la joven.


    Alejandro intuyó por su tono de voz que estaba al borde del llanto.


    —Perdona que te moleste otra vez, pero es que me ayudaste mucho la semana pasada y necesitaba hablar con alguien de mis problemas.


    —No me molestas Andrea, dime. ¿Qué te ocurre? ¿Va todo bien?


    —La verdad es que no, después de que hablásemos he intentado hacerme amiga de algunas chicas de mi clase pero no lo he conseguido. Amparo y Laura le van diciendo a las otras que no me hablen, que soy una idiota, aburrida, que estoy loca —Andrea calló y volvió a llorar.


    —Andrea eso no es verdad y tú lo sabes.


    —Sí es verdad. Soy una idiota a la que nadie le habla, no tengo amigas con las que salir y estoy loca, ayer volví a vomitar la comida.


    —Andrea escúchame, no eres idiota. ¿No me dijiste que sacabas buenas notas?


    —Sí, siempre he sacado sobresalientes.


    —¿Ves como no eres tonta? Las idiotas son ellas, estoy seguro de que te tienen envidia porque les gustaría ser como tú. Y no estás loca, sólo estás enferma, pero te curarás créeme.


    Andrea seguía llorando al otro lado de la línea, Alejandro empezaba a notar una lágrima en sus ojos.


    —Gracias, sé que es mentira y que sólo lo dices para animarme, pero gracias de todos modos.


    —Te lo digo porque es la verdad Andrea, se nota que eres una buena chica créeme, no te preocupes porque no te hablen, siempre que quieras puedes llamarme y hablaremos, además aunque no lo parezca yo tengo un problema más grande que el tuyo, y este por desgracia si que no tiene solución —dijo Alejandro.


    —¿Y cuál es? —preguntó Andrea con un tono de incredulidad en su voz.


    —Que soy un viejo, he cumplido treinta años, a ver como soluciono esto —contestó Alejandro con voz de anciano enfermo.


    Alejandro sonrió al escuchar la risa de Andrea.


    —No eres viejo, eres joven todavía.


    —Gracias, sé que es mentira y que sólo lo dices para animarme, pero gracias de todos modos —dijo Alejandro con voz de carcamal. Andrea rió de nuevo.


    —No es mentira, yo si te lo digo de verdad, no como tú que me mientes para que no llore —dijo Andrea.


    —Eso díselo a mi peluquero que cada vez acaba antes por falta de pelo.


    —Jajá. ¿Sabes qué? Al final conseguí el número del teléfono de ayuda joven, es igual que el tuyo pero intercambié la posición de los dos últimos números.


    —Veo que no eres tan joven, empiezas a tener pérdidas de memoria como yo —dijo Alejandro.


    —No seas exagerado, que vas a tener pérdidas de memoria, te lo decía porque quería preguntarte una cosa.


    —Pregúntame entonces.


    —¿Puedo seguir llamándote a ti? Yo lo prefiero si no te importa.


    —Por supuesto que puedes llamarme Andrea.


    —Si te molesto me lo dices, no quiero aburrirte con mis problemas.


    —No me aburres Andrea, hablaremos siempre que quieras.


    —¿Entonces te puedo llamar el sábado que viene?


    —Sí, aquí estaré para hablar contigo un ratito.


    —Gracias por escucharme Alejandro, tengo que colgar.


    —Gracias a ti Andrea.


    —Adiós.


    —Adiós.


    Alejandro colgó el teléfono, su muerte debería esperar una semana más.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CONFIDENCIAS


    


    


    El viernes por la mañana Alejandro cogió su bicicleta y salió a hacer ejercicio como había hecho durante el resto de la semana en lugar de pasar la mañana en casa tumbado, este cambio de actitud se debía a una pequeña sorpresa y es que había descubierto que la inactividad física de los últimos meses se había traducido en cinco kilos de peso extras. Además era la mejor manera de matar el tiempo hasta el sábado siguiente en el que volvería a escuchar a Andrea, Alejandro no quería buscar trabajo pues tenía ahorros como para vivir de las rentas durante dos años y no creía que viviera tanto tiempo, después de todo era de esperar que aquella joven que le llamaba dejase de necesitarle en poco tiempo. Además el trabajo en la gestoría nunca le había entusiasmado, es verdad que siempre había sido un buen empleado que no había fallado en su trabajo, pero una vez había perdido a su amada, a su mejor amigo y a su madre su vida ya no tenía sentido y mucho menos sentido tenía pasar las horas en un trabajo que se había convertido en una tortura.


    Cuando Alejandro volvió a pesarse el sábado siguiente se llevó una grata sorpresa, había perdido un kilo, no estaba nada mal pero ese día no saldría con la bici, esperaría la llamada de Andrea, cuando el teléfono sonó al mediodía ya sabía que era ella.


    —¿Sí?


    —Hola Alejandro, soy yo Andrea.


    El tono de voz de Andrea era tranquilo y calmado por primera vez.


    —Hola Andrea. ¿Qué tal la semana?


    —Como siempre, sola en clase, sola en casa, aburrida de leer y estudiar, no tengo otra cosa que hacer.


    —¿Qué estudias Andrea?


    —Estudio cuarto de E.S.O en el colegio Guadalupe.


    —¿De verdad? Pues en ese colegio estudie yo hace años. A lo mejor tienes a algunos de mis viejos profesores. ¿Marisol, Navarrete, te suenan los nombres?


    —Claro que sí, me dan clases este año de historia y filosofía, son mis profesores favoritos —dijo Andrea


    —También eran mis profesores favoritos, son exigentes pero a la vez aprenderás mucho con ellos.


    —Tienes razón, ahora estoy preocupada porque el curso que viene tengo que estudiar bachillerato pero no sé cual elegir, no tengo claro que carrera quiero hacer en el futuro —dijo Andrea.


    —¿No tienes alguna idea de qué es lo que te gustaría ser? —preguntó Alejandro.


    —Sí, mi sueño es ser escritora, me gustaría estudiar lengua y literatura pero no sé si hacerla, no creo que tenga futuro —contestó Andrea.


    —Andrea te contaré un secreto, sólo tiene futuro estudiar aquello que te entusiasma, que te permita cumplir tus sueños, no estudies otra cosa que no sea aquello que a ti te gusta. Yo siempre he querido ser escritor pero decidí estudiar economía, no cometas mi mismo error Andrea —dijo Alejandro.


    —¿Y por qué decidiste estudiar economía si tu sueño era ser escritor? —preguntó Andrea.


    Alejandro permaneció en silenció un instante, pensando si debía darle la verdadera respuesta, finalmente lo hizo.


    —Porque mi novia Beatriz iba a estudiar aquí economía, yo tendría que haberme ido a Salamanca a estudiar lengua y literatura, lo medité mucho, sabía que si me iba tendríamos que dejar la relación tarde o temprano por la distancia, no quería alejarme de ella y perderla —contestó Alejandro.


    —¿Te arrepientes de haber tomado esa decisión? —preguntó Andrea.


    —No, no me arrepiento, lo hacía por la mujer de mi vida.


    —¿Entonces sigues con ella? ¿Os casasteis?


    —No, rompimos la relación hace un año, estábamos prometidos pero la descubrí siéndome infiel con mi mejor amigo.


    —Lo siento —dijo Andrea con un tono de excusa en su voz—. No tenía que haber preguntado.


    —No te preocupes Andrea, no pasa nada, mi mayor sueño era ella, acabamos la carrera juntos, fueron unos años muy felices pero el amor que ella sentía por mí se apagó, ahora ya no me quedan sueños, espero que el tuyo se cumpla —dijo Alejandro.


    —¿Y por qué no intentas escribir un libro Alejandro? —preguntó Andrea—. Así cumplirías uno de tus sueños.


    —No tengo tiempo —contestó Alejandro.


    —¿Trabajas mucho? —preguntó Andrea.


    —La verdad es que me han despedido y estoy en el paro.


    —¡Pues entonces ahora tienes tiempo para cumplir tu sueño de ser escritor Alejandro! —dijo Andrea.


    —No creo que sea lo suficientemente bueno.


    —Seguro que lo eres, estoy convencida.


    —Se supone que tú serás la estudiante de literatura y tu sueño es ser escritora. ¿Por qué no escribes tú el libro?


    —Yo no puedo escribir nada, soy demasiado joven —dijo Andrea.


    —Y yo soy demasiado viejo —dijo Alejandro.


    —No digas tonterías, inténtalo por lo menos, si no lo intentas no sabes si fracasarás, mírame a mí, he intentado hacer nuevas amigas y no lo he conseguido, he intentado dejar de vomitar pero no lo he conseguido, he fracasado, pero al menos lo intento, hazlo tú también —dijo Andrea.


    Alejandro permaneció en silencio, era la primera vez en aquella llamada que la voz de Andrea había sonado triste.


    —Está bien, escribiré un libro con una condición, que tú me ayudes, cada uno escribirá la mitad del libro, yo escribiré la historia de uno de los personajes y tú te encargarás de hacer el punto de vista de otro de los personajes. ¿Estás de acuerdo? —preguntó Alejandro.


    —No creo que sea capaz pero estoy de acuerdo —dijo Andrea—. Todo sea porque cumplas tu sueño.


    —Y porque cumplas el tuyo —dijo Alejandro.


    —¿Pero qué tipo de novela escribiremos? —preguntó Andrea.


    —No te preocupes por eso, lo pensaré mañana por la mañana mientras doy una vuelta en bicicleta —contestó Alejandro.


    —¿Te gusta el ciclismo?


    —Sí, me gusta ir en bici por la zona del paseo fluvial y el Parque del León. Aunque ahora no lo hago por gusto sino por bajar kilos, tengo que mantenerme en forma —dijo Alejandro.


    —Yo solía ir a ese parque con mis amigas a pasar la tarde, quizás te haya visto alguna vez.


    —No creo, hace poco tiempo que he recuperado la bici, espero que mañana me ayude a pensar el tema de tu novela —dijo Alejandro.


    —Querrás decir tu novela —replicó Andrea.


    —Bueno, nuestra novela —dijo Alejandro.


    —Eso suena mejor, Alejandro tengo que irme, ya te llamaré el sábado que viene. ¿Vale?


    —Muy bien Andrea, hasta el sábado que viene entonces.


    —Adiós Alejandro.


    —Adiós Andrea.


    Alejandro colgó el teléfono, tenía la sensación de que no le había llamado una chica que le contaba sus problemas y que necesitaba ayuda, sino que había recibido la llamada de una amiga que le había escuchado y animado a superar sus propios problemas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    EL ÁNGEL


    


    


    A la mañana siguiente Alejandro recorría en bicicleta el paseo fluvial mientras pensaba que tipo de obra podría escribir, su libro favorito era Drácula por lo que en un primer momento pensó en escribir una historia de terror, pero no sabía si a Andrea le gustaría ese tipo de novelas, también le atraía la idea de que la obra fuese de misterio, con algún asesinato por esclarecer, con espíritus, pero tenía la sensación de que a Andrea el tema no le iba a convencer del todo, tampoco había prisa por decidir de qué iría la novela que escribirían juntos, Andrea no hablaría con él hasta la semana siguiente si es que volvía a llamarle así que ya se le ocurriría algo mejor.


    Alejandro seguía enfrascado en sus pensamientos cuando se internó en el Parque del León, el otoño había llegado y las hojas de los árboles empezaban a quedarse desnudas, el parque recibía su nombre por la gran fuente con un león en el medio, a Alejandro siempre le había gustado ese parque, estaba en una zona apartada con pocas viviendas alrededor lo que hacía que no fuera demasiado transitado lo cual le había venido muy bien para pasar sus primeras tardes de besos con Beatriz entre sus árboles, en la explanada al lado de la fuente del león dos madres vigilaban a sus dos hijos pequeños mientras estos pateaban con fuerza un balón, era una imagen muy parecida a la que habían protagonizado Alejandro y Rubén hace muchos años en ese mismo lugar, Alejandro mantuvo la mirada observando a aquellos chicos sin darse cuenta de que se le cruzaba por delante un ángel con aire triste que caminaba mirando al suelo, cuando Alejandro volvió a mirar hacia adelante el choque parecía inevitable así que intentó evitarlo con tan mala suerte que él y su bici acabaron en el suelo de forma aparatosa. El golpe no fue demasiado fuerte pero a lo lejos escuchaba las risas de unos críos lo que le confirmaba que su caída debía haber parecido graciosa a los ojos de unos chavales de cinco años, entonces Alejandro escuchó hablar a un ángel por primera vez.


    —Lo siento señor, perdone, estaba distraída. ¿Se ha hecho daño?


    Aquella voz le resultaba extrañamente familiar, pero no sabía de qué.


    —Estoy bien no te preocupes, ha sido culpa mía, no me ha pasado nada.


    Alejandro cayó en la cuenta de que la voz que acababa de escuchar le había llamado el sábado pasado, y aquella noche en la que había decidido quitarse la vida, Alejandro se dio la vuelta y vio a un ángel, siempre se había preguntado cómo serían y ahora lo sabía, cerca del metro setenta de estatura, con una melena pelirroja rizada hasta por debajo de los hombros, ojos amarillos que iluminarían cualquier noche, una piel muy blanca sin un solo grano o lunar, y un cuerpo proporcionado de forma perfecta, no había duda de que era un ángel, era la cosa más bonita que nunca había visto. El ángel le miraba sorprendida, como si hubiera descubierto algo.


    —¿Alejandro? —preguntó el ángel.


    —Sí, me llamo así. ¿Andrea?


    —Sí, soy yo. ¿Eres a quién he estado llamando estos días verdad?


    —Sí, eso creo. ¿Qué haces aquí Andrea?


    —Estaba sola en casa y decidí darme un paseo por aquí ¿Y tú?


    —Intentando inspirarme para nuestra obra con la ayuda de mi bicicleta. ¿Nos sentamos? Se me han ocurrido algunas ideas —preguntó Alejandro.


    —Sí, claro, podemos sentarnos en ese banco de allí si te parece bien.


    Alejandro asintió, levantó su bicicleta del suelo y siguió a Andrea para tomar asiento, no sabía por qué pero estaba nervioso y su corazón latía tan rápido cuando se sentó junto a Andrea que tuvo miedo de que le diera un ataque allí mismo.


    —¿Qué has estado pensando sobre nuestra novela? —preguntó Andrea.


    —Había pensado que tal vez podíamos escribir algo de terror o misterio, con fantasmas y espíritus, siempre me ha gustado leer cosas de ese tipo. ¿Te gusta esa clase de libros? —preguntó Alejandro.


    —La verdad es que no —contestó Andrea—. Esas cosas siempre me han dado miedo.


    —Entonces tendremos que escribir sobre otra cosa. ¿De qué te gustaría escribir un libro? —preguntó Alejandro.


    —Me gustaría escribir un libro romántico, con una gran historia de amor, pero sé que no sería capaz —contestó Andrea con un tono de tristeza.


    Mientras hablaban Alejandro no era capaz de mantener la mirada fija en los ojos de Andrea, era mirarlos fijamente unos segundos y notar como su corazón latía fuera de control.


    —¿Por qué no serías capaz Andrea? Sabes que yo te ayudaría —dijo Alejandro.


    —Porque nunca he estado enamorada de nadie, no creo que pueda escribir una historia de amor si no sé lo que es el amor —contestó Andrea.


    —Eso no importa. Podemos escribir una historia de amor en la que una de las partes esté enamorada de la otra persona pero que no sea correspondida, un amor imposible. ¿Qué te parece? —preguntó Alejandro.


    —Creo que es una buena idea —respondió Andrea con una sonrisa—. Podría funcionar.


    —Claro que funcionará, por ejemplo una historia de amor adolescente de una chica y un chico de dieciséis años, yo sería el chico y tú la chica que no le corresponde —dijo Alejandro.


    —Eso no puede ser, dijimos que teníamos que ser cada uno un personaje, y tú tienes treinta años, no dieciséis, podríamos escribir una historia de amor entre un hombre de treinta años y una chica de dieciséis años —dijo Andrea.


    —Creo que no existe nadie que con treinta años se enamore de una chica con dieciséis, y al revés también me parece imposible —dijo Alejandro.


    —Mejor entonces —dijo Andrea—. Escribiríamos la historia de un amor imposible como dijiste.


    —¿Y cómo podrían enamorarse con tanta diferencia de edad? —preguntó Alejandro.


    —Pasando tiempo juntos, conociéndose —contestó Andrea.


    —¿Dónde? —preguntó Alejandro.


    —En un colegio —contestó Andrea.


    —¿Un amor imposible entre un profesor y su alumna? —preguntó Alejandro.


    —Sí —contesto Andrea—. ¿Te parece bien?


    —Me parece perfecto Andrea —contestó Alejandro—. Escribiremos cada uno todas las semanas un capítulo, esta semana escribiremos el primero que hablará del pasado de los personajes, quedaremos el próximo sábado por la mañana en este mismo banco del parque, leeremos cada uno la parte del otro y decidiremos cómo seguir. ¿Estás de acuerdo?


    —Sí, estoy de acuerdo —contestó Andrea—. ¿Pero qué título tendrá el libro?


    —Eso ahora no importa, es mejor que empecemos a escribir y según como se desarrolle la historia decidir un título.


    —Está bien, tendremos tiempo para pensarlo —dijo Andrea—. Será mejor que me vaya Alejandro, me esperan en casa. ¿A qué hora quedamos?


    —A las once si te parece bien.


    —Perfecto, estaré aquí a las once, pero entonces ya no hará falta que te llame por teléfono, podremos hablar aquí.


    —Sí, pero si necesitas hablar puedes llamarme siempre que quieras, ya lo sabes —dijo Alejandro.


    —Gracias, lo haré —dijo Andrea mientras se levantaba—. Adiós Alejandro, que sepas que no pareces un viejo.


    —Adiós Andrea —dijo Alejandro mientras hacía un gesto de despedida con la mano—. Entonces Andrea se acercó y se despidió de él con un beso en la mejilla.


    —Hasta el sábado que viene —dijo Andrea.


    Alejandro se quedó sentado viendo como la joven se alejaba, ahora sabía que los labios de los ángeles eran suaves y cálidos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    VÍCTOR


    


    


    Hacía mucho tiempo que Víctor y Alicia habían planeado una escapada de fin de semana a Sevilla, la capital andaluza bien merecía una visita, la Torre del Oro y la catedral con La Giralda ya justificaban por si solas un fin de semana en la ciudad.


    Visitar la ciudad en noviembre le había parecido a Víctor la mejor manera de asegurarse unas temperaturas soportables durante su estancia en la ciudad, con lo que no contaba era con que la lluvia cayera con tal fuerza aquel viernes a última hora de la tarde mientras conducía hacia su destino.


    —No corras Víctor, no vayamos a tener un accidente —dijo Alicia.


    —Ya lo sé, apenas veo —dijo Víctor.


    Un camión les adelantó a gran velocidad.


    —Podíamos parar un momento hasta que pase la tormenta —dijo Alicia—. Hay una estación de servicio a dos kilómetros.


    —Queda muy poco, ya casi hemos llegado a Sevilla, no merece la pena parar ahora —dijo Víctor.


    —Cómo tú veas —dijo Alicia.


    Víctor continuó conduciendo sin detenerse en la estación de servicio, la tormenta parecía perder fuerza y aceleró un poco, dentro de veinte minutos llegarían al hotel para disfrutar de un fin de semana en pareja.


    —¡Cuidado! —gritó Alicia.


    Un camión había perdido el control y estaba cruzado en medio de la carretera, Víctor intentó esquivar la colisión dando un volantazo, cerró los ojos y sintió que todo su cuerpo le dolía, después se hizo el silencio. Cuando abrió los ojos de nuevo estaba tumbado en una camilla dentro de una ambulancia, un desconocido le habló.


    —¿Estás bien? —preguntó aquel extraño.


    —¿Qué ha pasado?


    —Me llamo Rodrigo, has tenido un accidente, estás en una ambulancia y te llevamos al hospital, no te preocupes creemos que tienes algunos huesos rotos y una pequeña conmoción. ¿Cómo te llamas?


    —Víctor.


    —Bien Víctor, intenta relajarte, no te ha pasado nada, puedes estar tranquilo, te recuperarás muy pronto.


    —¿Dónde está Alicia? —preguntó Víctor.


    —¿Alicia es tu acompañante?


    —Sí, es mi novia. ¿Dónde está?


    —No está aquí, se la han llevado unos compañeros en otra ambulancia.


    —¿Está viva? —preguntó Víctor.


    —No te preocupes por ella ahora, está en buenas manos, ahora tienes que descansar y olvidarte de todo.


    Víctor comenzó a llorar.


    —Está muerta, Alicia está muerta —dijo Víctor entre lágrimas.


    —Alicia estará bien Víctor, tranquilízate, se pondrá bien y volverás a verla como si nada hubiera pasado, tranquilízate, todo va a salir bien.


    —Yo sé que está muerta, Alicia está muerta, dejadme ir con ella —dijo Víctor intentando incorporarse sin éxito—. Víctor sabía que debería haber parado a descansar, haber ido más despacio, ahora no podía dejar de llorar, él era el culpable de la muerte de Alicia, nunca se lo perdonaría, con lo que ella le quería, lo enamorados que estaban y ahora la había perdido para siempre, todos sus sueños, todos sus planes de futuro perdidos en una carretera, ya no la volvería a ver más, no sentiría de nuevo sus labios, no la oiría decir de nuevo te quiero, no recibiría una caricia de sus manos, él tenía la certeza de que la había perdido para siempre y no se equivocaba, Alicia había cerrado los ojos para siempre justo en el momento en que Víctor había despertado abriendo los suyos.


    Habían pasado casi tres años, tres años de soledad, tres años de culpa, Víctor se había refugiado en su trabajo como profesor de filosofía esperando que pasar todo su tiempo entre libros y alumnos le ayudase a olvidar, ahora tenía un nuevo destino, esperaba que fuera el último, volvía a su ciudad natal, a su antiguo colegio para dar clase a adolescentes, para enseñarles a pensar, a razonar, a intentar ser mejores personas, no sería fácil pero merecía la pena intentarlo, Víctor sería el tutor y profesor de ética en el último curso de la educación secundaria obligatoria además de dar clases de filosofía en bachillerato, le gustaba enseñar pero había algo que no aguantaba de un alumno, que le dijera que la filosofía no valía para nada, porque le recordaba que a él la filosofía le había dado un trabajo, una mirada más amplia para intentar comprender el mundo y al ser humano, pero no le había dado respuesta ni consuelo a la pérdida de Alicia, la filosofía podía ser útil para muchas cosas pero para la que más le importaba no le servía para nada.


    Víctor sustituiría al viejo Chamorro, su antiguo profesor en aquel colegio, algunos de los profesores que daban clases habían tenido a Víctor como su alumno en el pasado, mientras caminaba por los pasillos le asaltaban los recuerdos, el edificio, el patio, las aulas, aquel salón de actos donde veía por primera vez a los que serían sus alumnos. Todo parecía seguir igual, como si no hubiera cambiado nada en los más de diez años que habían pasado desde que recibiera clases en su colegio por última vez.


    La campana sonó coincidiendo con el fin de la presentación de principio de curso, Víctor saludó a alguno de sus viejos profesores antes de salir del salón de actos y dirigirse a su aula, cuando llegó sus alumnos ya estaban dentro, abrió la puerta y entró, dejó su maletín en la mesa y echó un vistazo, cincuenta ojos le miraban a él, podía parecer que nada había cambiado en aquel colegio pero no era verdad, algo sí había cambiado.


    —Hola, me llamo Víctor, soy vuestro nuevo profesor.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LOURDES


    


    


    Alejandro releyó el capítulo, le gustaba, obviamente no creía que fuera gran cosa pero era un inicio impactante, si iba a escribir sobre un amor entre una joven y un hombre adulto la mejor manera de hacerlo creíble era que el protagonista, Víctor, estuviera solo y atormentado.


    Andrea no le había llamado ese sábado, Alejandro caminaba hacia el Parque del León donde esperaba encontrarse con la joven, se sentía inquieto, quizá Andrea no estuviera en el parque esperándole. Llegó hasta el banco pero allí no había nadie, miró el reloj, iban a dar las once, se sintió abatido, Andrea no estaba allí.


    —Hola —dijo una voz a su espalda.


    Alejandro se dio la vuelta y vio a Andrea, preciosa con una rebeca roja para protegerse del frio otoñal.


    —Hola Andrea, menudo susto —dijo Alejandro.


    —¿Hace mucho que me esperabas? —preguntó Andrea


    —No, acabo de llegar —dijo Alejandro—. ¿Cómo estás Andrea?


    Una expresión de tristeza apareció en el rostro de Andrea.


    —No muy bien, igual que la última semana —dijo Andrea—. ¿Y tú cómo estás?


    —Bueno con los achaques de mi edad, tengo que ir encargando un bastón nuevo —dijo Alejandro.


    Andrea sonrió mientras negaba con la cabeza.


    —Mira que eres tonto Alejandro, que vas a necesitar un bastón… ¡Lo que necesitas es una silla de ruedas! —dijo Andrea mientras reía.


    —Tienes toda la razón jovencita, toda la razón —dijo Alejandro—. He traído mi parte de la obra. ¿Quieres leerla?


    —Por supuesto que quiero, aquí tienes mi parte, espero que te guste —dijo Andrea mientras le alargaba una carpeta que contenía los folios de su primer capítulo.


    Alejandro cogió los folios, le pasó su capítulo a Andrea y empezó a leer.


    


    


    Hacía más de tres años que Lourdes había comenzado la educación secundaria obligatoria, como tenía todas las tardes libres sus padres le habían dicho que debería apuntarse a una actividad extraescolar, a Lourdes no le agradaba la idea pero aquella mañana su amiga Patricia fue a hablar con ella a la hora del recreo con un papel en la mano.


    —Lourdes mira esto —dijo Patricia mientras le mostraba aquel papel.


    —¿Qué es? —preguntó Lourdes.


    —Están haciendo un grupo de teatro entre todos los alumnos de primero. ¿Te apuntas? —preguntó Patricia—. Tendríamos ensayo los lunes y jueves por la tarde, yo ya estoy apuntada, podríamos actuar juntas.


    —Claro que sí, esta tarde se lo diré a mis padres.


    —Genial Lourdes, tendríamos tres actuaciones, una por cada final de trimestre, espero que puedas venir.


    —Seguro que sí —dijo Lourdes—. Mis padres querían que me apuntara a alguna actividad extraescolar por las tardes, seguro que están de acuerdo.


    Lourdes siempre había soñado con ser actriz, le encantaba el cine y siempre que podía veía una buena película, aunque ser actriz fuera su sueño le resultaba difícil creer que algún día se hiciera realidad, no sabía por dónde empezar, quizás esa obra fuera el primer paso para ver una película con ella de protagonista, Lourdes esperó a la noche para hablarle a sus padres de su intención de unirse al grupo de teatro.


    —Mamá. ¿No querías que hiciera alguna actividad por las tardes? —preguntó Lourdes.


    —Sí, claro que quiero.


    —Bien, pues he pensado en unirme a un grupo de teatro en el colegio, iría las tardes de los lunes y jueves —dijo Lourdes.


    —¿A un grupo de teatro? —preguntó el padre de Lourdes.


    —Sí.


    —Lourdes hablamos de que te apuntarías a alguna actividad, pero siempre que fuera útil —dijo su madre.


    —Yo quiero apuntarme al grupo de teatro, me gustaría ser actriz —dijo Lourdes.


    —Menuda tontería —dijo el padre de Lourdes.


    —Lourdes habíamos pensado que podías apuntarte a una academia de idiomas o a clases particulares de matemáticas, te vendrían muy bien para tus estudios de cara al futuro —dijo la madre de Lourdes.


    —Pero yo ya he dicho que sí —dijo Lourdes.


    —Lo siento Lourdes, eso del teatro te quitaría mucho tiempo para estudiar y te va a hacer falta este curso —dijo su madre.


    —Pero, si no me quitaría tanto tiempo, sólo son dos días —dijo Lourdes.


    —Hemos dicho que no y es que no —dijo su padre.


    Lourdes al día siguiente habló con Patricia y le dijo que no podía apuntarse, que el grupo de teatro coincidía con sus horas de inglés y matemáticas, pese a sus nuevas horas de refuerzo las notas de Lourdes, que aunque no brillantes siempre habían sido muy buenas empezaron a bajar, los padres de Lourdes no estaban acostumbrados a la palabra suspenso, los hermanos mayores de Lourdes habían sido alumnos brillantes y ahora su hija pequeña era una alumna mediocre, la única manera de reconducir la situación parecían ser los castigos como no dejarla salir de casa o aumentar las horas de clases particulares pero a Lourdes parecía no importarle, y hoy que comenzaba su último curso de la educación secundaria seguía sin importarle los castigos ni las discusiones en casa.


    Lourdes había conseguido no repetir curso, siempre que parecía que iba a repetir hacía un pequeño esfuerzo para lograr el suficiente y pasar curso, este año tenía que ser el último en aquel colegio, por mucho que sus padres le hablasen de que tenía que hacer una carrera, de que el año que viene tendría que estudiar mucho porque empezaría el bachillerato, Lourdes lo tenía muy claro, este sería su último año entre libros y apuntes, los odiaba, odiaba estudiar, odiaba ese colegio, odiaba su vida.


    Lourdes hacía tiempo que había cambiado de amistades, caminaba al colegio acompañada por su amiga Nerea.


    —Hoy no era capaz de levantarme —dijo Nerea—. Con lo bien que se está en verano sin madrugar, no quería levantarme pero mi madre me obligó, me siento muy cansada.


    —Yo también —dijo Lourdes—. Cada día le tengo más asco a este colegio.


    —Me han dicho que este año tenemos un nuevo profesor, se ha jubilado Chamorro —dijo Nerea.


    —Mejor, si es nuevo y joven no creo que sea muy exigente —dijo Lourdes.


    —Creo que hemos hecho bien en saltarnos la presentación no creo que nos vayan a expulsar por esto, pero no sería mala idea hacer algo para que nos expulsen —dijo Nerea riendo—. Lo peor de todo es que ahora veré menos a Rafa.


    —Pobrecita, sólo podrás ver a tu novio todas las tardes y durante los recreos —dijo Lourdes.


    —Pues sí, es una pena, tú como no tienes novio no lo entiendes —dijo Nerea.


    —No me hace falta —dijo Lourdes.


    —Esa es la excusa de las feas —dijo Nerea riéndose.


    Lourdes se quedó callada sin contestar.


    —¿Te has enfadado? —preguntó Nerea—. Ya sabes que lo digo de broma, no sé que tienen tu culo y tus tetas que los vuelven locos. Si todos los tíos intentan ligar antes contigo que conmigo.


    Lourdes sonrió.


    —Anda ven aquí tonta que te de un abrazo —dijo Nerea—.


    Lourdes y Nerea habían llegado hasta el colegio, subieron las escaleras hasta llegar a la puerta de su aula, 4º A, la campana que anunciaba el inició de las clases sonó, no había nadie, el resto de sus compañeros debía estar todavía en la presentación.


    —La puerta está abierta —dijo Nerea—. Entremos


    Lourdes y Nerea entraron, los pupitres para dos personas estaban todos vacios, se dirigieron al último y dejaron sus libros.


    —Voy al servicio a fumarme un cigarro —dijo Nerea—. Vente Lu.


    —No creo que falte mucho para que vengan —dijo Lourdes.


    —No seas tonta Lu. ¿Qué van a hacer? ¿Expulsarnos? No me digas que te preocupa —dijo Nerea.


    —Está bien, vamos.


    Lourdes y Nerea fueron hasta el servicio de chicas al final del pasillo.


    —¿Un cigarro Lu? —preguntó Nerea ofreciéndole un pitillo.


    —Mejor no —dijo Lourdes—. No quiero que mis padres sepan que fumo. Me huele luego la ropa a tabaco.


    —Diles que fumo yo, la mala de tu amiga —dijo Nerea.


    —Ya se lo digo —dijo Lourdes.


    —¿Y te creen?


    —Sí, prefieren creerme a pensar que les desobedezco y fumo —dijo Lourdes.


    Nerea rió.


    —Creo que a tus padres no les caigo bien.


    —No, pero no te preocupes, si les cayeras bien a ellos entonces no serías mi mejor amiga.


    —Gracias Lu, tú sí que eres una amiga —dijo Nerea.


    Ambas chicas siguieron en el baño fumando, en silencio, a Lourdes nunca le había acabado de gustar del todo fumar pero Nerea lo hacía y no le gustaba decirle que no a su amiga cuando le ofrecía un cigarro.


    —Será mejor que volvamos a ver si ya han llegado —dijo Lourdes.


    —Ok Lu, vamos —dijo Nerea apagando el cigarro.


    Ambas chicas regresaron a su clase, llegaron hasta la puerta, se oían voces dentro, la clase debía haber comenzado.


    —Hemos llegado tarde, ya ha empezado la clase. ¿Qué hacemos? —preguntó Lourdes.


    —Entrar —dijo Nerea abriendo la puerta.


    Todas las cabezas se giraron hacia la puerta.


    —Hola profesor. ¿Se puede? Siento llegar tarde pero es que me han entrado ganas de vomitar y mi amiga Lu me ha acompañado al servicio, ya me siento mejor.


    A Lourdes no le dejaba de sorprender la habilidad que tenía Nerea para mentir sin que se le notase.


    —Sí claro, podéis pasar —dijo el profesor.


    Las dos amigas fueron hasta su pupitre al final de la clase y tomaron asiento.


    —¿Ves como no pasaba nada Lu? —dijo Nerea.


    Lourdes asintió y miró a su nuevo profesor por primera vez, como ella había supuesto era joven, guapo y transmitía tranquilidad, no aparentaba tener más de treinta años, no debía darle muchos problemas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    LA CHARLA CON EL TUTOR


    


    


    Alejandro terminó de leer el relato, le sorprendía que una chica de sólo dieciséis años hubiera escrito tan bien.


    —¿Qué te parece? —le preguntó Andrea.


    —Fantástico —respondió Alejandro—. Se nota que tienes talento Andrea.


    —Gracias —dijo Andrea, cuyo rostro irradiaba felicidad—. Puede que escriba bien pero no tanto como tú, casi haces que llore.


    —Eso es que casi lloras de lo mal que está escrito —dijo Alejandro.


    —No, casi lloro de lo bien que está escrito —dijo Andrea—. Creía que ibas a llamar a tu personaje Alejandro, como tú.


    —Lo pensé, pero preferí llamarlo Víctor, no se parece en nada a mí.


    —Lourdes tampoco se parece a mí —dijo Andrea—. Por eso no le puse mi nombre.


    —Ahora necesitamos una idea para que hablen y comience a enamorarse Víctor de Lourdes —dijo Alejandro.


    —He cambiado de idea —dijo Andrea—. Creo que es más fácil y realista que se enamore Lourdes de Víctor que no al revés.


    —Vale —dijo Alejandro—. Entonces a ver qué te parece lo que se me ha ocurrido, el próximo capítulo lo escribo yo, tienen una charla sobre las notas y el futuro de Lourdes, lo escribiré esta tarde y mañana domingo a las once quedamos aquí de nuevo, tú lo lees y escribes el siguiente capítulo. ¿Te parece bien?


    —Sí. ¿Seguro que lo tendrás escrito para mañana?


    —Seguro —dijo Alejandro.


    —Entonces nos vemos mañana a las once Alejandro.


    —Hasta mañana Andrea.


    La joven se despidió con un beso en la mejilla, Alejandro la vio marcharse pero se sentía feliz, mañana la volvería a ver.


    


    


    Víctor estaba en su despacho corrigiendo alguno de los exámenes de Filosofía de sus alumnos de bachillerato, en aquel primer mes de clase ya había ido conociendo a sus distintos alumnos y a sus compañeros de profesión, Víctor daba clases a alumnos mayores por lo que no tenía que lidiar con tantos adolescentes sin interés por los estudios y cuya única motivación era molestar en clase como sufrían varios de sus compañeros de los cursos inferiores. Víctor estaba corrigiendo el último examen cuando llamaron a la puerta.


    —Pase —dijo Víctor.


    Lourdes abrió la puerta y entró en el despacho.


    —¿Quería verme profesor?


    —Sí Lourdes, quería hablar contigo, siéntate.


    Lourdes tomó asiento.


    —Lourdes, te he llamado porque llevo un mes dando clases en este colegio y nunca antes había tenido una alumna que se comportase como tú.


    La cara de Lourdes reflejaba sorpresa ante semejante declaración.


    —Yo me comporto bien profesor, hablo con Nerea un poco en clase pero nada más, no creo que sea la peor alumna que haya tenido nunca —dijo Lourdes.


    —No me refiero a eso —dijo Víctor—. Hay distintos tipos de alumnos, con mayor o menor capacidad o talento, después el esfuerzo y estudio hacen que las notas sean un poco mejores o peores, pero lo que me sorprende de ti Lourdes es que nunca he visto a nadie con tanto talento como tú y que lo desaproveche de semejante manera.


    Lourdes permaneció en silencio.


    —Durante este mes he intentado iros conociendo y por lo que he visto de ti tienes mucha capacidad, cuando te pregunto en clase respondes correctamente, razonas y sabes expresarte de manera oral y escrita mucho mejor que la mayoría de tus compañeros, no haces todos los ejercicios que os mando pero cuando te da por hacerlos están perfectos, he corregido el primer examen que os he puesto y has sacado un cinco, pero tengo la sensación de que ni siquiera has estudiado y que de haberlo hecho serías una alumna de sobresaliente, no me explico tu actitud —dijo Víctor.


    —Si he estudiado profesor pero no soy una alumna de sobresaliente —dijo Lourdes


    —Lourdes no me mientas —dijo Víctor—. He estado comentando esto con algunos profesores que también te dan clase y todos coinciden en lo mismo, que si suspendes como algunas veces haces es porque te da la gana, que tienes capacidad de sobra, me gustaría saber porque te comportas así.


    —Yo no suspendo porque me dé la gana profesor, no soy tan lista como cree —dijo Lourdes.


    Víctor permaneció en silencio observando a Lourdes que bajó la mirada.


    —Este año es el último de la enseñanza obligatoria. ¿Qué tienes pensado hacer Lourdes?


    —No lo sé.


    —¿Quieres hacer bachillerato?


    —No.


    —¿Un ciclo?


    —No.


    —¿Entonces qué vas a estudiar?


    —No voy a estudiar nada, ya me buscaré un trabajo —dijo Lourdes evitando mirar a su profesor a los ojos.


    —¿Te ocurre algo Lourdes? —preguntó Víctor.


    Lourdes levantó la mirada y abrió la boca para responder que no le pasaba nada, pero no le salieron las palabras cuando vio aquellos ojos clavados en ella, aunque lo intentó y sin saber por qué no pudo evitar romper a llorar delante de su profesor.


    —Lourdes perdona, no hables si no quieres —dijo Víctor que se había levantado de su sillón para ponerse al lado de su alumna.


    —Lo siento —dijo Lourdes que lloraba mirando al suelo y tapándose la cara avergonzada.


    —Tranquila, no pasa nada, desahógate —dijo Víctor que puso su mano en el hombro de Lourdes como consuelo.


    Lourdes estuvo llorando en el despacho de su profesor apenas unos segundos, hasta que poco a poco se fue calmando.


    —Toma, un pañuelo —ofreció Víctor.


    —Gracias —dijo Lourdes que se secó las lágrimas.


    —Perdona, no tenía que haber insistido —dijo Víctor.


    —No es culpa suya.


    —Puedes tutéame Lourdes, soy tu profesor, pero tampoco soy tan viejo —dijo Víctor.


    —Vale profesor —dijo Lourdes.


    La campana que anunciaba la vuelta a las clases sonó.


    —Ahora tenemos clase de ética Lourdes, pero si no te sientes bien podemos quedarnos aquí unos minutos.


    —No, no pasa nada, ya estoy bien —dijo Lourdes que se levantó.


    —¿Seguro?


    —Sí


    —Vale, vamos entonces, que sepas Lourdes que si necesitas ayuda, consejo o lo que sea sólo tienes que pedírmelo, para algo soy tu tutor, no estoy sólo para suspenderos —dijo Víctor—. Yo aunque no lo parezca también he sido alumno y las dudas, miedos o problemas que tengáis ya los pasé en su momento.


    —Gracias —dijo Lourdes.


    Profesor y alumna salieron del despacho y se dirigieron juntos al aula a cuyas puertas esperaba el resto de la clase, mientras Víctor abría la puerta del aula Nerea se acercó hasta su amiga.


    —¿Lu te pasa algo? —preguntó su amiga.


    —No, no me pasa nada, estoy bien —dijo Lourdes.


    —Tienes mala cara.


    —Nerea. ¿Por qué no te quedas con Lourdes fuera un momento en el patio hasta que se sienta mejor? —preguntó Víctor—. Lourdes se ha sentido mal en mi despacho, cuando se le pase podéis entrar.


    —Vale profesor, luego entramos —dijo Nerea.


    Víctor cerró la puerta y ambas amigas fueron hasta el patio de la escuela.


    —¿Qué te ha pasado Lu? —preguntó Nerea—. ¿Te has mareado?


    —No es eso.


    —¿Entonces?


    —Nada, el profesor me empezó a hablar sobre mí y los estudios y me dio por llorar —dijo Lourdes.


    —¿Has llorado delante del profe? —preguntó Nerea.


    —Sí.


    Nerea empezó a reírse.


    —¿Y qué hizo?


    —Intentar consolarme.


    —Mira que yo nunca te he visto llorar, habrá sido muy duro contigo —dijo Nerea.


    —No, si hubiera sido duro no habría llorado.


    —Lu, que sepas que eres un poco rara y que eso de llorar delante del profe antes que conmigo te la guardo —dijo Nerea divertida al ver a su amiga avergonzada.


    —Cállate, no me lo recuerdes —dijo Lourdes—. Venga levántate, vamos a clase.


    —¿Ya estás bien? —preguntó Nerea.


    —Sí.


    —Ok, dile al profe que yo me siento mal ahora y no puedo entrar.


    —Yo no sé mentir tan bien cómo tú —dijo Lourdes.


    —¡Sólo tienes que practicar más Lu! —dijo Nerea con la sonrisa falsa que solía poner cuando mentía—. Hasta la hora de matemáticas.


    —Hasta luego enferma.


    Lourdes entró al edificio para volver a la clase dejando a su amiga allí, fumando en aquel banco del patio.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA INVITACIÓN


    


    


    —Me ha encantado —dijo Andrea—. Escribes muy bien, te lo digo de corazón Alejandro.


    Alejandro había escrito ese capítulo el sábado por la noche, ahora que estaba sentado en aquel banco del Parque del León y observaba la alegría en el rostro de Andrea sabía que había merecido la pena.


    —No es para tanto —dijo Alejandro—. Me voy a poner rojo.


    —Sí lo es —dijo Andrea—. Ahora tendré que esforzarme mucho para el próximo capítulo si quiero estar a tu altura.


    —Seguro que está mejor que cualquier capítulo que yo escriba —dijo Alejandro.


    —No sé si esta semana tendré tiempo para escribir —dijo Andrea—. Tengo que estudiar para los exámenes.


    —No importa Andrea, si no puedes me llamas, me lo dices y quedamos otro día.


    —Seguro que lo tendría escrito para el sábado por la tarde, pensaría el capítulo durante la semana y lo terminaría la mañana del sábado, podría venir el sábado por la tarde pero no sé si tú a esa hora puedes venir —dijo Andrea.


    —Vale, vendré el sábado por la tarde, leeré el capítulo y escribiré el siguiente durante la noche para madrugar y venir el domingo a las once a dártelo, un plan de fin de semana apasionante —dijo Alejandro sonriendo.


    —No hace falta que cambies tus planes por mi culpa —dijo Andrea—.


    —Yo no tengo planes de ningún tipo Andrea —dijo Alejandro—. No tengo novia, familia, amigos ni trabajo, estoy solo lo único que tengo es tiempo.


    Andrea permaneció en silencio, su expresión triste obligó a Alejandro a retirar la mirada, no le gustaba verla así de decaída.


    —Entonces estamos los dos igual —dijo Andrea.


    —Eso parece —dijo Alejandro mirando al suelo.


    —Tienes que dejar de pensar en ella —dijo Andrea.


    —¿En quién? —preguntó Alejandro volviendo a mirar a Andrea a los ojos.


    —En Beatriz, creo que la querías mucho y que todavía la quieres pero ella no te merecía, te dejó escapar, no se dio cuenta de lo que tenía, seguro que encuentras a una mujer que hará que la olvides y que te quiera para siempre de verdad —dijo Andrea.


    —Ya no quiero a Beatriz —dijo Alejandro.


    —Sé que me mientes —dijo Andrea.


    Alejandro sonrió.


    —¿Quieres qué te lo demuestre? —preguntó Alejandro.


    —Sí.


    —Espera aquí.


    Alejandro se levantó y se acercó a una mujer joven de pelo moreno que paseaba por el parque acompañada por su perro a varios metros de donde estaban Alejandro y Andrea sentados.


    —Hola, discúlpeme —dijo Alejandro a la desconocida—. ¿Puedo preguntarle algo?


    —Sí, dígame.


    —¿Puedo invitarla a ir conmigo al cine el sábado que viene por la noche?


    Andrea observaba la escena sin saber lo que ocurría, veía a Alejandro y a aquella mujer hablando, de vez en cuando sonreían, al rato Alejandro volvió junto a ella.


    —¿Qué le has dicho? —preguntó Andrea.


    —Le he preguntado si podía invitarla al cine, una cita —dijo Alejandro.


    —¿Y qué te ha contestado?


    —Me ha dicho que está muy felizmente casada con su marido desde hace dos años, por cierto el perro es de su marido también, y que aceptaría encantada pero que no creía que yo estuviera buscando solamente una amistad —dijo Alejandro.


    Andrea rió.


    —Tendrás que intentarlo con otra —dijo Andrea.


    —No hace falta ya te he demostrado lo que quería —dijo Alejandro.


    —Yo no estoy tan segura —dijo Andrea—. Hace mucho que no voy al cine, me gustaría ir a ver la peli El Pirata Muerto pero no podré verla.


    —¿Por qué no? —preguntó Alejandro.


    —Porque me da vergüenza ir sola al cine —dijo Andrea.


    —Parece que es una buena película, invita a algún chico que te guste a verla y seguro que te acompaña alguno —dijo Alejandro.


    —No hay ninguno que me guste —dijo Andrea —. No invitaría a ninguno, todos los chicos que conozco son unos tontos y unos salidos.


    —Gracias —dijo Alejandro riendo.


    —Tú no eres un tonto y salido, a ti si te invitaría pero eres un viejo —dijo Andrea sonriendo burlonamente.


    —La primera vez que no me invitan al cine por viejo, tendré que ir pidiendo plaza en el asilo —dijo Alejandro.


    —¡Que no eres un viejo! —dijo Andrea dándole un golpe en el hombro.


    —Acabas de decir que soy un viejo.


    —Porque me he equivocado —dijo Andrea—. Quería decir que eres un poco mayor.


    —Gracias Andrea, también es la primera vez que me lo dicen —dijo Alejandro—. Oye una pregunta. ¿Qué asilo te gusta más para mí? ¿La Estación o La Alameda?


    —Deja de decir tonterías —dijo Andrea.


    —Los viejos chocheamos, es la edad que nos pone tontos —dijo Alejandro.


    —Señor poco viejo. ¿Me acompañaría al cine el sábado que viene para no ver sola la película El Pirata Muerto? —preguntó Andrea.


    —¿Pero tanto tiempo me queda de vida? —preguntó Alejandro con voz de anciano.


    —Sí, le queda un mes por lo menos —dijo Andrea.


    —Entonces tendré que aceptar —dijo Alejandro.


    —Muy bien, nos vemos el sábado que viene por la tarde en el cine señor poco viejo, le llevaré mi capítulo al cine para que lo lea si no le gusta la película —dijo Andrea.


    —Está bien —dijo Alejandro—. ¿Pero a qué hora sería la película y en qué cine?


    —Te llamare el viernes para decírtelo —dijo Andrea.


    —Vale, hasta el sábado entonces Andrea.


    —Adiós señor poco viejo —dijo Andrea.


    —Adiós, señorita mucha joven.


    Andrea y Alejandro se despidieron, por la noche, una vez ya en la cama Alejandro se preguntó si Andrea le había pedido una cita pero sonrió, no, no era una cita, ¿Cómo iba a pedirle una cita una chica de dieciséis años? Andrea solo necesitaba un acompañante, alguien que la escuchase y le hiciera reír, y Alejandro sería esa persona hasta que Andrea se cansase de él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    EL VERDUGO


    


    


    Lourdes observaba a Nerea que se estaba poniendo un vestido de bruja para la noche de Hallowen, su amiga le había invitado a dormir en su casa, en realidad esa era la excusa que siempre ponía ante sus padres para que estos creyeran que dormía en casa de su amiga, algo que hacía, pero después de pasar la noche de fiesta.


    —¿Qué te parezco Lu? —preguntó Nerea.


    —Terrorífica —dijo Lourdes.


    —Gracias —dijo Nerea—. ¿Qué prefieres que te preste? ¿El traje de vampiresa o el de diablilla?


    —Yo prefiero no vestirme, nunca me ha gustado Hallowen —dijo Lourdes.


    —Lu, no seas tonta, es una noche para disfrutar —dijo Nerea—. Mira ponte el traje de vampiresa, te queda mejor con tu melena negra.


    Unos minutos después Lourdes y Nerea se miraban al espejo con sus vestidos negros, a Lourdes no le convencía su vestido, con tan poca tela seguro que pasaba frio.


    —¡Qué brujas más sexys! —dijo Nerea.


    —¿Yo no era vampiresa? —preguntó Lourdes.


    —Sí, bueno, da lo mismo Lu, vampiresa o bruja. ¡Qué más da!


    —¿Adónde vamos? —preguntó Lourdes.


    —Al Castillo Negro —dijo Nerea—. Rafa estará allí esperándonos, vendrá con algunos amigos, esta noche ligas Lu.


    —No lo creo —dijo Lourdes.


    —No seas tonta Lu, con lo guapa que eres, anda vámonos que llegamos tarde —dijo Nerea.


    Lourdes y Nerea bajaron a la calle y fueron andando hasta El Castillo Negro, en cuanto puso el pie en la acera Lourdes supo que iba a ser una noche muy fría.


    —Me estoy congelando —dijo Lourdes.


    —No seas quejica Lu, yo cuando tengo frio me beso con Rafa y se me pasa —dijo Nerea.


    —Muy graciosa —dijo Lourdes.


    —Míralo, ahí está, esperándonos —dijo Nerea.


    Lourdes echó un vistazo y vio al novio de Nerea unos metros delante de ellas vestido con una gruesa capa de piel, Rafael tenía diecisiete años, iba dos cursos más adelante que Nerea, era un chico rubio y alto, hacía un año que conociéndole sólo de vista Rafa había invitado a Lourdes a ir al cine, ella se había negado y Nerea que estaba delante escuchando le había propuesto que le invitase a ella, el chico sorprendido por el descaro de Nerea finalmente aceptó invitarla, y así es como había empezado su mejor amiga a salir con Rafa, durante este tiempo que habían estado juntos Lourdes se había dado cuenta de cómo el chico era un poco más extrovertido que al principio y también más seguro, sin duda la influencia de Nerea se notaba en él.


    —Su traje parece bastante abrigado —dijo Lourdes.


    —Viene con varios amigos Lu —dijo Nerea sonriéndole.


    Nerea se adelantó dando una pequeña carrerita hasta Rafa, se lanzó hacia él y lo besó con pasión.


    —Guapo —dijo Nerea.


    —Tú sí que eres guapa —dijo Rafael—. Hola Lourdes.


    —Hola Rafa —dijo Lourdes.


    —Os presento a mis amigos, a Manuel y Cecilio ya los conocéis, el que va de verdugo es Sergio, es la primera vez que viene con nosotros. Chicos esta es Nerea mi novia y su mejor amiga, Lourdes.


    Lourdes observó a los amigos de Rafa, aquellos dos jovenes altos que supuestamente iban de zombis y que daban más risa que miedo con su maquillaje eran Manuel y Cecilio, al lado suyo más bajo que los otros dos chicos y con un traje rojo y negro más propio de un payaso y con una capucha negra tapándole toda la cabeza estaba Sergio.


    —Hola chicos, dais miedo de verdad —dijo Nerea—. ¿No te quitas la capucha misterioso enmascarado?


    —Te mataría del susto —dijo Sergio—. Soy muy feo.


    —Por lo menos tan guapo como mi Rafa es imposible que seas —dijo Nerea riéndose—. A su lado todos sois feos.


    Pasadas las presentaciones el grupo entró en el local que estaba lleno de gente con los trajes más diversos y también ridículos que se pudieran imaginar. La noche no fue muy diferente a las demás, tras algunas charlas intranscendentes y varias copas Nerea y Rafa acababan besándose como si el resto del mundo no existiera mientras Lourdes tenía que aguantar y rechazar las proposiciones de rollo de Cecilio, Manuel y varios desconocidos del local más.


    —¿Puedo sentarme a tu lado? —preguntó Sergio, el verdugo.


    —Sí claro —dijo Lourdes que se había quedado sola sentada viendo a Nerea y Rafa bailar, en ese momento Nerea le estaba pegando tal chupetón a su novio que Lourdes pensó que se habían equivocado de trajes, el de vampiresa le habría ido mejor a su amiga.


    —¿Aburrida?


    —Un poco —dijo Lourdes.


    —¿No te gusta bailar?


    —No mucho, no se me da bien.


    —A mí tampoco —dijo Sergio.


    —¿Por qué no te quitas la capucha? ¿No te agobias? —preguntó Lourdes.


    —No puedo, forma parte de un plan —dijo Sergio.


    —¿Un plan? ¿Qué plan?


    —Un plan para ligar contigo —dijo riéndose Sergio—. Rafa me dijo que viniera, que la mejor amiga de su novia era muy guapa, tenía razón, pero si me quito la capucha verás que soy muy feo y no querrás saber nada de mí, tendré que enamorarte con la capucha puesta.


    —Lo siento por ti pero no vas a enamorarme con capucha ni sin capucha —dijo Lourdes.


    —Ya me he dado cuenta, si una chica como tú está sin novio es porque no quiere saber nada de ellos —dijo Sergio.


    —Exacto —dijo Lourdes—. Pareces listo.


    —Yo creo que no tanto como tú —dijo Sergio—. Entonces si mi plan no va a funcionar mejor me quito la capucha, respiraré mejor.


    Sergio se quitó la capucha, no era muy guapo, tenía la nariz y las orejas grandes, pelo y ojos negros y la cara llena de pequeñas cicatrices.


    —No eres feo —dijo Lourdes.


    —Gracias, pero se cuando me mienten —dijo Sergio—. Parece que todo el mundo se lo pasa bien, la verdad es que Rafa me da envidia, habla muy bien de Nerea, se ve que es una buena chica aunque un poco loca.


    —¿Sólo un poco? —preguntó Lourdes—. Me parece que eres tú el que me miente ahora.


    —Bastante loca quería decir —dijo Sergio.


    —¿De qué conoces a Rafa?


    —Éramos antiguos compañeros de colegio hace años pero cuando cambio de colegio perdimos el contacto, mi familia se ha mudado y ahora somos vecinos —dijo Sergio.


    Lourdes y Sergio continuaron hablando, así Lourdes supo que a Sergio le encantaban los deportes, especialmente el fútbol, el ciclismo, el tenis y las carreras de F1, que le gustaba la música rock, que quería estudiar fisioterapia, que era el mayor de tres hermanos, que estudiaba en el instituto Reino Aftasí que estaba no muy lejos del suyo… Lourdes se sentía bien hablando con aquel chico.


    —Oye Lourdes, estoy cansada. ¿Nos vamos a casa? —preguntó Nerea.


    —Sí claro, estaba hablando con Sergio, ya iba a buscarte —dijo Lourdes.


    Normalmente era Lourdes la que decía a su amiga que tenía ganas de irse a casa.


    —Si no quieres no hace falta que nos vayamos, te espero —dijo Nerea.


    —No, no, vámonos, yo también estoy cansada, adiós Sergio —dijo Lourdes.


    —Adiós, hasta pronto —dijo Sergio.


    Ambas amigas se despidieron de Rafa y sus amigos y salieron de vuelta a casa de Nerea.


    —¿Qué tal el verdugo? —preguntó Nerea.


    —Bien.


    —¿Sólo eso? Parece que te lo pasabas muy bien con él —dijo Nerea poniendo énfasis en el “muy”.


    —Parece simpático.


    —Ya sabía yo que ligabas hoy Lu, el traje de vampiresa es irresistible, silo sabrá Rafa —dijo Nerea riendo.


    —No he ligado —dijo Lourdes.


    —Sólo porque eres tonta y no quieres —dijo Nerea.


    Lourdes no dijo nada pero en el fondo sabía que su amiga tenía razón.


    


    


    


    

  


  


  
    LA CITA


    


    


    El viernes por la tarde Alejandro había recibido una llamada de Andrea, en ella le decía que prefería ir a la sesión de primera hora de la tarde del sábado cuando hubiera menos gente, aunque le había dicho que era para ver la película más tranquila Alejandro sabía que debía ser porque le daba vergüenza que alguien conocido pudiera verla ir al cine con un hombre de treinta años. También le dijo que tenía pensado el siguiente capítulo y que lo escribiría ese sábado por la mañana, le había adelantado que salía un nuevo personaje llamado Sergio de diecisiete años, un amigo de Rafael que sería un pretendiente de Lourdes en la novela, sonaba interesante.


    El sábado después de comer Alejandro cogió su coche y fue hasta el Centro Comercial El Faro donde esperaría a Andrea que llegaría en autobús, después de aparcar fue hasta la puerta del centro comercial, Andrea aún no había llegado, minutos después la joven bajaba en la parada de autobus y se dirigió hasta la puerta.


    —Hola —saludó Andrea.


    —Hola Andrea —dijo Alejandro que había dado un paso adelante esperando un beso en la mejilla.


    —He traído mi capítulo —dijo Andrea—. Aquí lo tienes.


    Alejandro recogió la carpeta que contenía el último capítulo de Andrea.


    —Muy bien, voy a guardarlo en el coche, espérame aquí. ¿Vale?


    —Vale.


    Alejandro fue hasta su viejo coche, su querido Seat Ibiza y guardó la carpeta en el maletero, había decidido dejar de conducir el coche nuevo, lo había comprado pensando en su futura vida en común con Beatriz pero ya no lo necesitaba.


    Cuando regresó a la puerta del centro comercial Andrea seguía allí esperándole, parecía nerviosa.


    —¿Compramos las entradas? —preguntó Alejandro.


    Andrea asintió y fueron hasta las taquillas del cine, Alejandro se acercó a la ventanilla con la idea de comprar dos entradas.


    —¿Adónde vas? —preguntó Andrea.


    —A comprar las entradas —dijo Alejandro extrañado por lo absurdo de la pregunta.


    —Recuerda que eres mi invitado señor poco viejo, las entradas las pago yo —dijo Andrea.


    —No seas tonta, no puedo dejarte que me pagues la entrada —dijo Alejandro.


    —Dije que invito yo, así que quítate y espera a que compre las entradas —dijo Andrea.


    Andrea apartó a Alejandro de la taquilla y sacó un par de billetes de la cartera.


    —Dos entradas para El Pirata Muerto, por favor —dijo Andrea.


    Alejandro nunca había imaginado que iría al cine invitado por una chica de dieciséis años.


    —Ya tenemos las entradas —dijo Andrea—. ¿Damos una vuelta por las tiendas hasta que empiece la película?


    —Vale, pero atenta no nos vayamos a entretener y nos perdamos el principio —dijo Alejandro.


    El centro comercial El Faro lo habían inaugurado hacía un par de años y estaba lleno de tiendas de ropa para jóvenes en las que Andrea se iba deteniendo.


    —¡Mira qué bonito! —dijo Andrea señalando otro vestido—. Lástima que sea tan caro sino me lo compraba.


    —Sí, una pena, menudo atraco la verdad —dijo Alejandro asustado ante semejante precio.


    Por un momento por su cabeza apareció la imagen de sus días de compras con Beatriz, con sus vestidos probados una y otra vez hasta llegar al definitivo.


    —Es que es precioso —dijo Andrea.


    Alejandro sonrió, parecían una típica pareja de compras, entonces vio a una cría de unos doce años allí con su padre que no llegaría a los cuarenta y aquella idea desapareció de su cabeza.


    —Andrea tenemos que irnos, va a empezar la película ya.


    —Sí, tienes razón, que pena, vamos.


    Fueron hasta la entrada de los multicines, la película empezaría en cinco minutos.


    —¿Un paquete grande de palomitas Andrea? —preguntó Alejandro.


    —No sé, son un poco caras.


    —No importa, a esto invito yo —dijo Alejandro.


    Una vez provistos de palomitas y botellines de agua entraron en la sala de cine, al parecer les habían dado asientos juntos en la última fila.


    —Si lo sé me traigo los prismáticos —dijo Alejandro.


    —No te quejes que desde aquí se ve fenomenal, estamos justo enfrente de la pantalla —dijo Andrea.


    —¿Cuáles son nuestros asientos?


    —Este es el mío —dijo Andrea—. El de al lado es el tuyo.


    Alejandro se dio cuenta de que ese asiento era un poco raro.


    —¿Un poco grande el asiento no crees? —preguntó Alejandro.


    —Sí, es que te han dado un asiento para súper obesos —dijo Andrea.


    —¿Me estás llamando gordo? Pues que yo sepa me sobran cinco kilos, digo cuatro, no cincuenta —dijo Alejandro—. Debería poner una reclamación, una persona gorda de verdad podría quedarse sin ver la película por estar ocupando yo su asiento reservado por ley.


    —Venga siéntate que la película va a empezar —dijo Andrea mientras sonreía.


    Alejandro se sentó en su asiento en el cual podría haberse tumbado de habérselo propuesto, a su lado Andrea empezó a comer sus palomitas, poco después la película comenzó, El Pirata Muerto trataba sobre un bucanero al cual le habían matado a su amada en venganza por sus impíos actos, y ahora cumplía varias misiones de asalto y pillaje bajo las ordenes de un hechicero diabólico que prometía devolverle a su prometida a la vida a cambio de la suya.


    Andrea no habló en toda la película, mantenía sus ojos amarillos fijos en la pantalla, Alejandro de vez en cuando le echaba un vistazo, recordó que la última vez que había ido a ver una película había sido con Beatriz, se trataba de una de esas películas románticas que a Alejandro le gustaba ver con ella pues se ponía cariñosa y jugueteaban con sus manos, Alejandro se removió un poco en su asiento y su mano y la de Andrea se tocaron, los dos la apartaron al instante.


    En la película tras mil peligros llegaba el momento, el pirata resucitaba a su amada a cambio de su propia vida, la chica le pedía que no entregara su vida por ella, Konrad, el pirata, le pedía que no llorase por él y que fuera feliz.


    —Yo sólo quiero que vivas y seas feliz, te lo mereces más que yo —decía Konrad antes de pasar al mundo de los muertos.


    —No me puedo creer que acabe así —dijo Andrea en un susurro.


    Alejandro tampoco creía que la película acabase de esa manera con un final tan triste, era una película no la vida real, además el tal Konrad le había caído bien pese a no llevar un loro en el hombro, para sorpresa de Alejandro la película acabó con Konrad muerto y su prometida viva pero sin su amado pirata.


    —Qué triste —dijo Andrea que se secaba una lagrimita.


    —La verdad es que sí, no me lo esperaba —dijo Alejandro.


    Se levantaron para dirigirse a la salida, Alejandro veía como los demás espectadores tenían una expresión decaída, no le solían gustar los finales felices pero había que reconocer que algo bueno tenían, ayudaban a levantar el ánimo de la gente.


    —¿Te vas ya a casa? —preguntó Alejandro.


    —Sí —dijo Andrea—. Me voy a la parada del autobús.


    Alejandro se habría ofrecido a llevarla a casa en su coche pero sabía que Andrea no aceptaría, de niña le habrían dicho que no se fuera en coches de desconocidos y él era eso, un desconocido para ella.


    —Te acompaño hasta la salida entonces, mañana te estaré esperando con otro capítulo escrito —dijo Alejandro.


    —¿Seguro que lo tendrás terminado? —preguntó Andrea.


    —Seguro que sí, no te preocupes.


    Alejandro dirigió su vista hacía la salida del centro comercial a un par de pasos de ellos y entonces los vio entrando, Beatriz y Rubén juntos, de la mano, enfrente de él, los dos se pararon mirándole entre sorprendidos y asustados, Alejandro también se detuvo, Andrea casi chocó con Alejandro, los tres se miraron a la cara, quietos, sin saber qué hacer ante aquella situación.


    —Alejandro —dijo Beatriz—. Cuanto tiempo. ¿Cómo estás?


    Su viejo amor había decidido actuar como si se hubiera encontrado con un viejo amigo del colegio con el que llevas años sin verte.


    —Bien, viendo una película con una amiga —dijo Alejandro.


    Beatriz echó un vistazo a Andrea que se había quedado al lado de Alejandro y en la que no había reparado hasta ese momento, su rostro volvió a enseñar la misma expresión de sorpresa de unos instantes antes.


    —Nosotros veníamos a hacer unas compras, tal vez al terminar vayamos al cine —dijo Beatriz.


    —Te recomiendo El Pirata Muerto —dijo Alejandro—. Bueno tenemos que irnos, adiós.


    —Adiós.


    Alejandro retomó la marcha seguido de Andrea y salieron hasta la calle, Andrea le seguía sin decir nada hasta que llegaron a la parada de autobús.


    —¿Era ella? ¿Beatriz con Rubén? —preguntó Andrea con un tono de disculpa.


    Alejandro asintió con la cabeza.


    —Lo siento —dijo Andrea.


    —¿Qué sientes Andrea?


    —Que los hayas visto por mi culpa, si no te hubiera hecho venir no te la habrías encontrado —dijo Andrea.


    —No tienes de que disculparte Andrea, vivimos en una ciudad pequeña, algún día tenía que verlos juntos, si no he coincidido con ellos antes es porque apenas he salido de casa los últimos meses.


    El autobús apareció en el horizonte.


    —Ya nos veremos mañana Alejandro, gracias por acompañarme —dijo Andrea.


    —Gracias a ti por invitarme —dijo Alejandro.


    El autobús llegó hasta ellos y abrió sus puertas.


    —Hasta mañana Alejandro.


    —Hasta mañana Andrea.


    Andrea se acercó, le dio un beso en la mejilla y subió al autobús dejando a Alejandro viendo como desaparecía su melena rojiza tras las puertas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA RENDICIÓN


    


    


    Lourdes y Nerea estaban sentadas en clase a la espera de que llegase el profesor de Lengua y Literatura, Lourdes deseaba que fuese pronto para que así su amiga dejara de hacerle una y otra vez la misma pregunta.


    —¿Pero por qué no? ¿No te gusta? —preguntó Nerea.


    —Ya te he dicho que no es eso.


    —¿Entonces?


    —Es que no quiero tener novio —dijo Lourdes—. No lo necesito.


    —Lu sólo te ha pedido que le acompañes a un concierto, no te ha pedido matrimonio.


    —No me gusta el grupo —dijo Lourdes.


    —Lu, recuerda que he visto que tienes un poster de Última Llamada en tu cuarto, dile que sí, es un buen chico y parece que os lleváis bien —dijo Nerea.


    —No voy a ir con Sergio a ningún concierto. ¿Vale? Además mis padres no me dejarían —dijo Lourdes.


    —Diles que vienes a mi casa y ya está —dijo Nerea.


    Pedro Díaz, el profesor de Lengua y Literatura entró en el aula y puso su maletín sobre la mesa.


    —Lourdes, don Víctor quiere verte en su despacho.


    Nerea echó un vistazo a su amiga que se levantó de la mesa para dirigirse al despacho de su tutor, no sabía que querría ahora su profesor, esperaba no haber hecho algo malo.


    Lourdes llamó a la puerta y entró en el despacho.


    —Lourdes siéntate —dijo Víctor indicándole la silla.


    Lourdes se sentó con una sonrisa forzada, la última vez que había estado en ese despacho había salido entre lágrimas.


    —Te he llamado porque he estado teniendo reuniones con los padres de mis alumnos y acabó de tener una reunión con los tuyos —dijo Víctor.


    —No lo sabía —dijo Lourdes.


    —He estado hablando con ellos y me han dicho que están muy preocupados por tus estudios, es normal son tus padres, también me han dicho que quieren que hagas el bachillerato y una carrera al igual que tus hermanos —dijo Víctor.


    —Sí.


    —¿Lourdes tú quieres estudiar?


    —No —contestó Lourdes.


    —¿No por qué tú no quieres o por qué tus padres sí quieren que estudies? —preguntó Víctor.


    —No porque no creo que sea capaz —dijo Lourdes.


    —Lourdes capacidad no te falta y tú lo sabes, pero entiendo que no quieras estudiar, creo que tus padres son demasiado exigentes y estrictos contigo, por lo visto estás apuntada a clases particulares por las tardes, estoy seguro de que es una pérdida de tiempo, también me han dicho que no te dejan salir demasiado. ¿Sabes qué les he dicho?


    —No.


    —Que te dejen salir cuando quieras y que no te obliguen a ir a unas clases que no necesitas —dijo Víctor—. Les ha costado pero al final han aceptado. Dime Lourdes ¿Qué te gustaría ser dentro de unos años?


    —Creo que si pudiera elegir me gustaría ser profesora —dijo Lourdes—.


    —Tendrás que hacer el bachillerato y la carrera —dijo Víctor.


    —Lo sé —dijo Lourdes—. Por eso no creo que pueda serlo.


    —Entonces estoy seguro de que si quieres lo serás —dijo Víctor—. Lourdes será mejor que vuelvas a clase, yo que tú aprovecharía este fin de semana para salir por ahí hasta tarde y divertirte, pero no olvides descansar y coger fuerzas para estudiar un poco durante la semana.


    —Gracias, adiós profesor —dijo Lourdes que se levantó y salió del despacho.


    —Adiós futura compañera de profesión —dijo Víctor.


    Horas más tarde Lourdes y Nerea salían de clase para volver a casa.


    —Hasta mañana Lu, me voy con Rafa, luego te llamo —dijo Nerea.


    —Hasta mañana Nerea —dijo Lourdes.


    Su amiga salió corriendo hasta donde estaba su novio, dándole un abrazo y el apasionado beso de rigor, Lourdes caminaba sola hasta a casa dejando atrás el colegio, su casa no distaba más de quince minutos andando a paso lento. Lourdes escuchó pisadas que se aproximaban corriendo hasta ella.


    —¡Lourdes, espera!


    Lourdes se giró y vio a Sergio corriendo hasta ella.


    —Hola, vengo corriendo desde mi instituto para verte, mira aquí las tengo, las dos entradas para el concierto de Última Llamada. ¿Te apuntas a venir conmigo? —preguntó Sergio.


    —No sé, tengo que estudiar —dijo Lourdes.


    —Venga, anímate, Nerea me ha dicho que es tu grupo favorito.


    —No sé si me dejarán mis padres —dijo Lourdes.


    —¿Si te dejasen vendrías?


    Lourdes se lo pensó durante un instante, iba a responder que no, pero al ver la expresión de anhelo en el rostro de Sergio sus labios respondieron por si solos.


    —Sí —dijo Lourdes.


    —Fantástico entonces, llámame cuando tus padres te hayan contestado. Adiós Lourdes.


    —Adiós Sergio.


    Sergio se alejó, parecía irradiar felicidad, Lourdes sonrió para sí, la verdad es que Sergio era un buen chico, tenían puntos en común, pero ella no se veía capaz de enamorarse de un chico como él, en realidad no se veía capaz de querer a alguien, nadie le había enseñado a querer, nunca se había sentido querida. ¿Cómo iba ella a querer a alguien? No sabría cómo hacerlo.


    —Lourdes recoge la mesa.


    —Ahora mismo —dijo Lourdes—. Madre. ¿Puedo ir este sábado por la noche a un concierto?


    —¿A qué hora es?


    —A las once empieza —contestó Lourdes.


    —Puedes ir si quieres —dijo la madre de Lourdes.


    —¿A qué hora vuelvo? —preguntó Lourdes.


    —A la que te dé la gana, hemos estado hablando con tu profesor. ¿Te lo ha dicho?


    —No —mintió Lourdes.


    —Pues según él debemos dejarte en paz y que hagas todo lo que te dé la gana, así que nada, te hemos quitado de la academia de inglés y de las clases particulares, nos rendimos contigo Lourdes.


    El tono de su madre sonaba a decepción y pena, Lourdes no sabía qué decir ni qué hacer, entonces sonó el teléfono, Lourdes respondió.


    —¿Diga?


    —Hola Lourdes, soy yo, Sergio. ¿Ya le preguntaste eso a tus padres?


    —Sí


    —¿Qué te han dicho? —preguntó Sergio.


    —Que puedo ir.


    —Genial, entonces paso por tu casa el sábado a las diez. ¿Te parece bien?


    —Vale, me parece bien.


    —Hasta el sábado Lourdes, lo pasaremos muy bien.


    —Adiós Sergio.


    Sergio colgó satisfecho, había conseguido una cita con Lourdes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    ¿TE PREOCUPAS POR MÍ?


    


    


    Alejandro observaba la hermosa melena pelirroja de Andrea mientras esta leía sentada en un banco del Parque del León el capítulo que Alejandro había escrito la madrugada anterior.


    —Me gusta muchísimo como escribes —dijo Andrea.


    —No es nada, ahora te toca decidir a ti que pasará en ese concierto —dijo Alejandro.


    —Mientras lo leía me iba viniendo una idea, creo que nos va a quedar un libro precioso —dijo Andrea.


    —Bueno, estaría mejor si lo escribieras tú sola —dijo Alejandro—. ¿Qué te pareció la película al final Andrea? ¿Te gustó?


    —Me encantó, pero es muy triste, dan ganas de llorar, yo me esperaba un final feliz.


    —¿Te gustan los típicos finales felices y comiendo perdices? —preguntó Alejandro.


    —No, bueno sí, ya sé que es típico pero prefiero los libros o películas con final feliz, no sé, la vida creo que ya es bastante difícil, leer un libro o ver una película te ayudan a evadirte de la realidad, es como un refugio, si en el mundo ficticio que lees el final es feliz, puedes soñar con que tu vida por muy mal que vaya al final todo se solucione y seas feliz, aunque en el fondo sepas que te estás engañando —dijo Andrea.


    —¿Quieres un final feliz para nuestro libro, Andrea? —preguntó Alejandro.


    —Pase lo que pase no será un final feliz —contestó Andrea.


    —¿Por qué?


    —Porque pase lo que pase al menos uno de los personajes se quedará solo sin la persona que quiere, Lourdes no puede quedarse con Víctor y Sergio a la vez —contestó Andrea.


    —Tienes razón —dijo Alejandro.


    Los dos se quedaron mirando al vacio, la gente paseaba abrigada por el frio de otoño.


    —Alejandro mira a esa chica. ¿Por qué no la invitas a ir al cine? Quizás esta vez tengas más suerte.


    Alejandro vio a lo lejos a una mujer acompañada por su perro.


    —No creo que sea buena idea, nunca me han gustado los perros, seguro que también tiene novio además si la invito al cine podría encontrarme otra vez con alguien —dijo Alejandro sonriendo irónicamente.


    —Siento mucho que tuvieras que verlos —dijo Andrea cogiéndole el brazo.


    —Ya te he dicho que no pasa nada Andrea, no me importa de verdad, estoy bien —dijo Alejandro.


    —¿De verdad?


    —Sí, de verdad. ¿Y tú cómo estás? ¿Va todo bien? —preguntó Alejandro.


    —Supongo que sí, estoy como siempre pero al menos ya no tengo ganas de llorar y desaparecer, al menos tengo alguien con quien hablar, que me escucha y que me anima a ayudarle a escribir un libro maravilloso —dijo Andrea.


    —¿Y cómo se llama? ¿Lo conozco? —preguntó Alejandro.


    Andrea sonrió.


    —Tonto quien va a ser, eres tú.


    —Gracias Andrea —dijo Alejandro.


    —Gracias a ti por todo Alejandro —dijo Andrea—. No te preocupes, encontrarás una mujer que te quiera de verdad.


    Alejandro sonrió, él sabía que eso no era posible, pero no quiso decírselo.


    —Anda vámonos a casa que nos vamos a resfriar y a este paso se me va a caer una lagrimilla —dijo Alejandro.


    Andrea y Alejandro se despidieron hasta el sábado siguiente, esta vez no hubo beso en la mejilla de despedida, lo que no le habría venido mal para combatir el frío.


    Nada más llegar a casa sonó el teléfono, Alejandro pensó automáticamente que debía tratarse de Andrea.


    —¿Sí?


    Nadie respondió.


    —¿Sí? ¿Hay alguien? —preguntó Alejandro.


    Colgaron sin responder.


    Alejandro fue hasta su cuarto, le apetecía leer un libro que le diera ideas y una mayor soltura a la hora de escribir su novela, sonó de nuevo el teléfono.


    —¿Sí?


    De nuevo el silencio.


    —¿Me oye? —preguntó Alejandro con tono irritado.


    Quien fuera al otro lado colgó, unos segundos después sonó de nuevo el teléfono.


    —Otra vez —se dijo a sí mismo Alejandro.


    —¡Qué quiere! —respondió Alejandro a voz en grito.


    —Alejandro por favor, no me cuelgues tengo que hablar contigo —dijo una voz femenina al otro lado.


    Alejandro se quedó petrificado con el teléfono en la mano, apretándolo cada vez más fuerte.


    —¿Beatriz? —preguntó Alejandro.


    —Necesito hablar contigo —dijo Beatriz.


    —¿Qué quieres?


    —¿Qué haces saliendo con una chiquilla? ¿Qué tiene quince años? ¿Te has vuelto loco Alejandro? —preguntó Beatriz.


    —A ti no te importa lo que yo haga —respondió Alejandro.


    —¿No te da vergüenza aprovecharte de una niña? —preguntó Beatriz indignada.


    Alejandro explotó.


    —¡Yo no me estoy aprovechando de nadie! No soy como tú que bien que te aprovechaste de mí, tengo suficiente vergüenza, yo no voy por ahí engañando a crías para acostarme con ellas o poniéndole los cuernos a nadie, y si lo hiciera no te importa, no eres nadie en mi vida.


    —¿Reconoces que te acuestas con ella?


    —No, no me acuesto con nadie, es solo una amiga, no me he vuelto a acostar con nadie desde que me dejaste —respondió Alejandro—. Y ahora discúlpame pero tengo que colgar.


    —Lo siento, perdona que te llamara pero estaba preocupada por ti —dijo Beatriz.


    —¿Te preocupas por mí?


    —No puedo evitarlo —respondió Beatriz.


    Alejandro colgó el teléfono sin responder.


    


    


    

  


  


  
    ÚLTIMA LLAMADA


    


    


    Lourdes caminaba al lado de Sergio camino del Mercantil, un local donde solían tocar jóvenes amantes de la música que soñaban con que sus canciones se hicieran famosas, Última Llamada había empezado su camino al éxito tocando allí y ahora que eran medianamente famosos y reconocidos, en agradecimiento al dueño del local, tocarían esa noche ante poco más de doscientas personas como si fuera la primera vez.


    —¿Cómo has conseguido las entradas?


    —Mi padre es amigo del dueño del local, así que me hizo el favor de darme dos —contestó Sergio—. Tenemos mucha suerte, es casi un concierto para nosotros solos.


    —¿Cuánto dura? —preguntó Lourdes.


    —No lo sé, no creo que más de una hora, pero después si te apetece podemos ir juntos adonde quieras, a bailar o tomar algo —dijo Sergio.


    —No creo que me apetezca —dijo Lourdes.


    —Ya verás como te convenzo —dijo Sergio con una sonrisa—. ¿De verdad es Última Llamada tu grupo favorito?


    —Sí, los escucho desde su primer disco hace tres años. ¿A ti también te gustan?


    —La verdad es que no, pero era una buena excusa para poder tener una cita los dos juntos —dijo Sergio.


    —No es una cita, sólo somos dos amigos que van juntos a un concierto, nada más.


    —¿Tan mal te caigo?


    —No es eso, yo no quiero tener novio, nada más, no lo necesito ni creo que lo necesite nunca —dijo Lourdes.


    —Entonces seremos amigos de momento —dijo Sergio.


    Llegaron a la puerta del local, aunque habían llegado veinte minutos antes de las once, la hora a la que comenzaba la actuación, este ya se encontraba prácticamente lleno y en la puerta numerosos jóvenes intentaban colarse con cualquier excusa. Dentro de El Mercantil el escenario se elevaba con una fila delante de hombres altos y fuertes encargados de evitar que el público subiera hasta sus ídolos.


    —Deberíamos intentar ponernos en primera fila para que los veas mejor Lourdes, con tu metro sesenta no sé si veras mucho pitufina —dijo Sergio con una sonrisa.


    —Veo perfectamente idiota —dijo Lourdes—. Además lo importante es escuchar no verlos.


    —Pero si no te ven no podrán enamorarse de ti y te tendrás que conformar conmigo —dijo Sergio.


    —Muy gracioso —dijo Lourdes.


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó Sergio.


    —No, gracias.


    Los minutos pasaban y Sergio no se callaba en su intento por atraer la atención de Lourdes, la joven tenía que reconocer una cosa, era insistente.


    —¿Cuándo termine adónde quieres ir conmigo Lourdes? —preguntó Sergio.


    —A mi casa y sola —contestó Lourdes.


    —¿Eres tan tonta siempre? —preguntó Sergio con un tono de enfado en su voz.


    Lourdes le miró sin saber que contestar.


    —Lo siento, era una broma —dijo Sergio.


    —No pasa nada —dijo Lourdes.


    Ambos se mantuvieron en silencio en medio de aquella marabunta de gente que hablaba, reía y bebía feliz y acompañada.


    —Lourdes he visto a unos amigos, voy a saludarlos, enseguida vuelvo —dijo Sergio.


    —Vale.


    Lourdes observó cómo Sergio intentaba abrirse paso hasta un grupo de cuatro chicos cuando escuchó un saludo a su espalda.


    —Hola.


    Lourdes se giró y vio a su profesor, Víctor, allí, delante de ella, en vaqueros y con una chaqueta que le daba un aspecto juvenil pero a la vez serio y atractivo.


    —Hola profesor —dijo Lourdes.


    —No me llames profesor que me van a echar por viejo —dijo Víctor sonriendo.


    Lourdes sonrió también.


    —¿Has venido acompañando a alguien? —preguntó Lourdes.


    —No, he venido solo —dijo Víctor.


    —¿También te gusta Última Llamada? —preguntó Lourdes.


    —Sí, los conozco personalmente, éramos compañeros en el colegio, intentaron que yo también me uniera al grupo pero era imposible, siempre fui un desastre en el mundo de la música. ¿Qué tal tus padres? Si estás aquí supongo que al final me han hecho caso —dijo Víctor.


    —Sí, me han dicho que haga lo que me dé la gana, que salga cuando quiera hasta la hora que quiera y que ya no se van a preocupar más por mis estudios, para ellos soy un caso perdido —dijo Lourdes.


    —Yo no les dije eso, veo que se lo han tomado un poco a la tremenda —dijo Víctor.


    —Siempre han sido así, pero gracias por hablar con ellos —dijo Lourdes.


    —No hay de qué, estoy seguro de que disfrutarás de tu libertad de forma responsable, futura maestra —dijo Víctor.


    —Ya estoy aquí Lourdes —dijo Sergio. ¿Me presentas a tu amigo?


    —No es un amigo, es Víctor, mi profesor —dijo Lourdes—. Víctor este es Sergio un amigo.


    —Encantado —dijo Víctor estrechando la mano de Sergio.


    —Igualmente —dijo Sergio.


    —Os dejo solos chicos, no quiero molestaros —dijo Víctor.


    —No, no te vayas, no molestas de verdad, no vas a estar por ahí solo estando nosotros aquí —dijo Lourdes.


    La gente empezó a gritar, los cuatro miembros del grupo habían salido al escenario, tras dar las gracias al público asistente y al dueño del local en el cual sus sueños empezaron a hacerse realidad la música empezó a sonar, el grupo tocó sus principales temas ante un público entregado, Víctor de vez en cuando hacía algún comentario a Lourdes sobre alguna canción que le gustaba especialmente y tarareaba las canciones como el que más, Sergio se mantenía más callado de lo habitual disfrutando de la música, hora y media después el concierto llegó a su fin entre los aplausos de los asistentes.


    —Ha estado genial —dijo Lourdes.


    —Supongo que podía haber sido peor —dijo Sergio—. ¿Lourdes te vienes por ahí conmigo y mis amigos? Vamos a dar una vuelta.


    —Mejor no, estoy un poco cansada me quiero ir a casa —dijo Lourdes.


    Sergio no pudo evitar poner una cara aún más triste a las que ponía cuando recibía una de las habituales negativas de Lourdes.


    —Entonces te acompaño a casa no vaya a pasarte algo yendo sola —dijo Sergio.


    —¿Pero qué dices? No me va a pasar nada, tú vete con tus amigos y no les hagas esperar que ya me voy yo sola a casa —dijo Lourdes.


    —Sergio tiene razón Lourdes, es mejor que no vayas sola por ahí, nunca se sabe que puede pasar —dijo Víctor.


    —Tu profesor me da la razón, venga Lourdes vámonos, te acompaño —dijo Sergio.


    —Ni se te ocurra —dijo Lourdes—. Vete con tus amigos, no soy una niña pequeña.


    —LLámame al móvil por lo menos cuando llegues.


    —No lo he traído.


    —Puedo dejarte yo el mío —dijo Víctor—. Llámame Sergio y así lo tienes.


    Sergio apuntó el número de Víctor.


    —¡Qué no hace falta! No soy una niña pequeña.


    —No vas a ir sola a casa sin teléfono, llámame cuando llegues o te llamo yo.


    —No, tú vete con tus amigos y yo me voy a casa que se cuidarme de mi misma.


    —Si Sergio se tiene que ir con sus amigos puedo acompañarte yo a casa andando —dijo Víctor.


    —No hace falta —dijo Lourdes.


    —No seas cabezota futura maestra, además me debes una por tu nueva libertad —dijo Víctor.


    —Está bien, dejo que me acompañes.


    —¿Te vienes ya? —preguntó uno de los amigos de Sergio que se había acercado hasta ellos.


    —Sí, ya voy —contestó Sergio—. Bueno Lourdes, ya nos veremos, cuídate.


    —Adiós Sergio, gracias por invitarme.


    —De nada, adiós Víctor, gracias por acompañar a Lourdes.


    —Adiós Sergio, un placer conocerte.


    Sergio salió del Mercantil calle arriba hacía los pubs de la zona centro, Víctor y Lourdes fueron calle abajo camino de la casa de Lourdes.


    —¿Dónde vives? —preguntó Víctor.


    —Al final de la avenida Burgos —dijo Lourdes.


    —Yo vivía en esa avenida de niño, hace unos años. Siempre me he sentido del barrio aunque ya no viva allí.


    Víctor y Lourdes caminaban en la noche, el profesor unos pasos por delante seguida por su alumna, en silencio.


    —Tu novio es muy simpático, se ve que es un buen chaval —dijo Víctor.


    —No es mi novio, es sólo un amigo que me ha invitado a ir con él al concierto, yo no tengo novio —dijo Lourdes.


    —Perdona, estoy hecho un cotilla —dijo Víctor.


    —No tanto como tus alumnas —dijo Lourdes.


    —¿Y eso qué significa? —preguntó Víctor.


    —Que todo el mundo se pregunta en la escuela si la profesora de historia, Ana Lavado y tu sois novios y salís juntos —dijo Lourdes.


    —¿De verdad la gente dice eso?


    —Sí, todo el mundo lo piensa menos yo. ¿No es tu novia?


    —No, no es mi novia, yo no tengo novia —dijo Víctor.


    —Lo sabía —dijo Lourdes—. Era un rumor absurdo, si sólo llevas dos meses en el colegio.


    —Bueno, tan absurdo no es, me ha invitado a cenar pero le dije que no, supongo que el chisme saltó de la sala de profesores a las aulas —dijo Víctor sonriendo.


    —A mí me parece muy guapa e inteligente —dijo Lourdes.


    —Lo es, pero yo no podría corresponderla, no puedo querer a nadie —dijo Víctor.


    Lourdes permaneció en silencio, la última frase dicha por Víctor le había dejado intrigada pero no le parecía correcto preguntar a su profesor porque era incapaz de querer a nadie, así que siguieron andando sin volver a hablar hasta que llegaron al bloque de pisos donde vivía Lourdes.


    —Ya hemos llegado, aquí es —dijo Lourdes.


    —Vives justo enfrente del edificio donde yo vivía de pequeño —dijo Víctor.


    —Gracias por acompañarme profesor —dijo Lourdes.


    —No hay de qué Lourdes, ya nos veremos por clase, espero que disfrutes de tu nueva libertad —dijo Víctor.


    —Lo haré, adiós, buenas noches profesor —dijo Lourdes.


    —Buenas noches futura maestra.


    Lourdes cerró la puerta del portal y observó a su profesor darse la vuelta y marcharse, le pareció que Víctor desprendía un aire de tristeza y soledad desde que había hecho el comentario de que no podía querer a nadie.


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LO PRIMERO Y LO ÚLTIMO DEL DÍA


    


    


    Aquel sábado de noviembre Andrea observaba a Alejandro en aquel banco del Parque del León que habían hecho suyo mientras este leía el último capítulo que había escrito durante la semana.


    —¿Qué tal? ¿Qué te ha parecido? —preguntó Andrea.


    —Fantástico como siempre —dijo Alejandro—. Tendré que superarme para estar a tu altura.


    —Mira que eres pelota —dijo Andrea.


    —Sólo digo la verdad, me parece que poco a poco tenemos que ir haciendo que Lourdes se enamore de Víctor, aunque creo que ya se va notando —dijo Alejandro.


    —Entonces ahora te toca a ti dar el siguiente paso para que Lourdes empiece a sentir algo más por Víctor —dijo Andrea.


    —Creo que sería buena idea que Lourdes se declarase por Navidad. ¿Qué te parece? —preguntó Alejandro.


    —No sé, quizás sea un poco pronto —dijo Andrea.


    —Tienes razón, parecería muy precipitado declararse en un mes —dijo Alejandro.


    —Pero no sería precipitado que estuviera enamorada en secreto de su profesor para entonces —dijo Andrea.


    —¿No te parece demasiado pronto para que esté enamorada? —preguntó Alejandro.


    —No —dijo Andrea—. Yo creo que enamorarse debe hacer que sientas algo por una persona en muy poco tiempo, lo que tardas en ver todo lo que en esa persona te gusta, sin saber cómo te da tranquilidad y al mismo tiempo hace que tu corazón se acelere, pero quizás esté equivocada, yo nunca he estado enamorada.


    —Pues creo que tienes mucha razón en lo que dices —dijo Alejandro.


    —¿De verdad?


    —Sí, yo cuando conocí a Beatriz me encantó al instante, desde el primer momento me hizo sentir algo especial, en menos de una semana ya sabía que lo que sentía era que estaba enamorado de ella, aunque no quería reconocerlo —dijo Alejandro.


    —¿Por qué no querías reconocerlo? —preguntó Andrea.


    —Porque tenía miedo —dijo Alejandro.


    —¿De que no te correspondiera? —preguntó Andrea.


    —Al contrario, tenía miedo de que me quisiera, de que se enamorase de mí y yo sin querer le hiciera daño o no fuera capaz de hacerla feliz, a mí sólo me importaba que ella fuera feliz aunque tuviera que ser en manos de otro hombre —dijo Alejandro.


    —La querías mucho, se nota que todavía la quieres mucho —dijo Andrea tomándole la mano.


    —No, ya no la quiero, no me importa lo que le pase, ya no me preocupa si es feliz o no, me da igual. ¿Sabes cuándo descubres que estás enamorado de alguien? —preguntó Alejandro.


    —No —contestó Andrea.


    —Cuando esa persona es lo último en lo que piensas antes de acostarte, y lo primero en lo que piensas nada más levantarte —dijo Alejandro—. Hasta hace unas semanas Beatriz era en lo único que pensaba, pero ya no lo es, ya no pienso en ella antes de acostarme y nada más levantarme, no la tengo en mente en ningún momento del día. ¿Sabes ahora en qué pienso?


    —¿En qué? —preguntó Andrea.


    —En nuestro libro, es en lo que pienso ahora, en nuestra obra, en Lourdes, Víctor, Sergio, Nerea, en la historia que quiero que escribamos juntos, y todo es gracias a ti Andrea, muchas gracias por ayudarme a olvidarla, por ayudarme a recuperar la ilusión—dijo Alejandro.


    —Gracias a ti por ayudarme a mí —dijo Andrea—. Me has ayudado mucho, intentar ayudarte es lo mínimo que puedo hacer, espero que no tengas que verla y oírla nunca más, no te merecía.


    —Ayer me llamó —dijo Alejandro.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿Y qué quería? —preguntó Andrea.


    Alejandro dudó si responder a esa pregunta.


    —Saber si me acostaba contigo y los años que tenías —contestó Alejandro.


    —¿De verdad te llamó para eso? —preguntó Andrea.


    —De verdad, me dijo que si te estaba engañando para aprovecharme de ti.


    —No me lo puedo creer —dijo Andrea—. ¿Cómo pudo pensar eso?


    —No lo sé —dijo Alejandro.


    —Pues yo creo que sí sé que significa —dijo Andrea—. Está celosa porque todavía te quiere, al verte de nuevo quizás se ha dado cuenta de todo lo que ha perdido, debe darle envidia la idea de que hagas a una mujer feliz de nuevo y que no sea ella.


    —No creo que pueda hacer feliz a otra mujer, yo sólo quería hacerle feliz a ella —dijo Alejandro.


    —Con el tiempo lo conseguirás, estoy segura de que serás feliz al lado de alguien que te merezca —dijo Andrea.


    —Gracias Andrea, yo también estoy seguro de que conseguirás superar tus problemas y ser feliz —dijo Alejandro—. ¿Mañana nos vemos a la hora de siempre para darte mi capítulo?


    —Sí, aquí estaré —dijo Andrea.


    —Hasta mañana entonces, adiós —dijo Alejandro que se levantó y se dispuso a marcharse.


    —¿No te olvidas algo? —preguntó Andrea.


    —¿De qué?


    —Despedirte de mí —dijo Andrea.


    —Ya te he dicho adiós —dijo Alejandro.


    —Me refiero a un beso de despedida. ¿Somos amigos no?


    Alejandro y Andrea se dieron un beso en la mejilla para despedirse como los dos grandes amigos que eran.


    


    


    

  


  


  
    LA ÚLTIMA PLANTA


    


    


    El Lunes por la mañana a la hora del recreo Lourdes estaba cansada, pero no de tomar apuntes en clase o de hacer exámenes, sino de aguantar las preguntas de su amiga Nerea sobre su supuesta cita con Sergio.


    —¿Lu, no me vas a contar qué tal estuvo tu cita con Sergio? —preguntó Nerea a Lourdes.


    —No fue una cita, sólo le acompañe a ver un concierto, nada más —dijo Lourdes.


    —Querrás decir que te acompaño él a ti a un concierto, al pobre chico esa música no le gusta pero por estar contigo hizo el esfuerzo de conseguir las entradas para invitarte, espero que le recompensases con un beso al menos —dijo Nerea.


    —Nerea, deja de decir tonterías de una vez —dijo Lourdes—. Me estás cansando.


    —¿Y cuándo terminó no fuisteis a dar una vuelta por ahí? —preguntó Nerea.


    —No, me fui a casa acompañada por Víctor, nuestro profesor, él se fue con unos amigos.


    —¿Qué hacia el profe acompañándote a casa? —preguntó Nerea incrédula.


    —Estuvo en el concierto con nosotros, por lo visto era amigo de los miembros de Última Llamada cuando eran pequeños, iban al mismo colegio, me acompañó a casa para que no fuera sola —dijo Lourdes.


    —Vaya, yo preguntándote por tu cita con Sergio… cuando en realidad tenía que estar preguntándote por tu cita con el profe —dijo Nerea riendo—. No me lo esperaba de ti Lourdes, que callado te lo tenías.


    —¡Mira qué eres idiota! —dijo Lourdes mientras su amiga seguía riéndose.


    —Tienes razón Lourdes, soy tonta, todo el mundo sabe que Víctor y la profe de historia están liados y que quedan en su despacho a solas para ya sabes —dijo Nerea.


    —Pues que sepas que tu rumor es falso, hablamos de eso y me dijo que era mentira —dijo Lourdes.


    —Claro, claro Lourdes, no te va a decir que se lo montan en el pasillo —dijo Nerea riéndose de nuevo.


    —Se puso muy serio cuando me habló de eso, me dijo algo así como que él no podía querer a nadie, sonó muy triste —dijo Lourdes.


    —Quizás el profe sufra por un amor no correspondido, por ejemplo el de la profesora de educación física. Gracias por tu información Lu, ya tengo nuevo rumor.


    —De nada cotilla.


    —Es una pena que el profe esté soltero sin compromiso, con lo guapo que es, pobrecito. ¿Lu, me acompañas esta tarde para ir de compras?


    —No puedo, tengo que venir a la biblioteca a estudiar —dijo Lourdes.


    —¿Tú estudiando Lu? ¿Desde cuándo? —preguntó Nerea.


    —Desde hoy, quiero empezar a venir por las tardes para estudiar un poco todos los días, es la única manera de sacarme el curso, tengo que aprobar para hacer el año que viene el bachillerato y después ir a la universidad para estudiar magisterio —dijo Lourdes.


    —Creía que no querías estudiar —dijo Nerea. ¿Has cambiado de idea?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Me lo he pensado mejor —dijo Lourdes.


    —Entonces tendré que llamar a Rafa a ver si quiere acompañarme —dijo Nerea.


    —Seguro que sí te acompaña —dijo Lourdes—. Aunque deberías acompañarme a la biblioteca y estudiar tú también.


    —Yo no necesito estudiar Lu, con que estudies tú ya es suficiente, así te copio y ya está —dijo Nerea.


    Lourdes estaba convencida de que las notas de Nerea empezarían a mejorar, y es que aunque no quisiera reconocerlo, su amiga tenía razón.


    Aquella tarde después de comer Lourdes se dirigió de nuevo hacia su colegio, sabía que había una biblioteca situada en el edificio de bachillerato aunque desconocía por completo su ubicación, no obstante esperaba que le bastase seguir a algún alumno para encontrarla. Cuando llegó al colegio el patio estaba totalmente vacío, no veía a nadie, Lourdes se dirigió hacia el edificio de bachillerato, el edificio de cuatro plantas contenía todas las aulas de bachillerato además dentro de él se encontraban las aulas de varios ciclos formativos, la biblioteca del centro, el salón de actos, la gran mayoría de despachos y la sala de profesores, abajo, en la primera planta.


    Cuando Lourdes entró al edificio lo primero que vio fue la sala de profesores, totalmente cerrada, vio un ascensor a su lado pero prefirió subir por las escaleras para no meterse en problemas, llegó a la primera planta, vacía, no veía a nadie, estuvo dando vueltas intentando encontrar la biblioteca pero sólo daba con puertas de aulas y despachos, subió a la segunda planta, de nuevo encontró soledad por los pasillos, aunque no estaba haciendo nada malo Lourdes tenía la sensación de que si alguien veía merodear sola por allí a una alumna de secundaria tendría problemas, volvió hasta las escaleras para subir al tercer piso, cuando llegó al rellano vio una puerta más amplia que las otras y que tenía una placa al lado en la que se leía biblioteca, al lado de la puerta se encontraban las escaleras que conducían al cuarto piso al cual no se podía subir pues una puerta metálica lo impedía, Lourdes estaba echando un vistazo a través de los barrotes preguntándose por qué no se podría subir al cuarto piso cuando notó una mano tocándole el hombro y se giró sobresaltada.


    —¿Lourdes qué haces aquí?


    Lourdes no podía hablar del susto, intentaba respirar profundamente para recuperarse del sobresalto que le había provocado el verse sorprendida allí por Víctor, su profesor.


    —Perdona, creo que te he asustado —dijo su profesor.


    —No es nada, no te preocupes —dijo Lourdes.


    —¿Qué haces por aquí a estas horas? —preguntó Víctor.


    —Estaba buscando la biblioteca, venía a estudiar —dijo Lourdes.


    —La biblioteca no abre hasta dentro de media hora.


    —No lo sabía —dijo Lourdes—. Tendré que esperar.


    —No hace falta, yo me encargo de la biblioteca, me gusta venir antes para estar leyendo, corrigiendo exámenes, ahora mismo te abro —dijo Víctor.


    Víctor sacó las llaves y abrió la puerta, Lourdes entró detrás de él y pudo ver las mesas por toda la sala y las estanterías llenas de libros.


    —Dejaré la puerta abierta por si alguien viene antes de la hora —dijo Víctor—. ¿Vas a venir a menudo a estudiar?


    —Sí, tengo que hacerlo si quiero aprobar y ser maestra —contestó Lourdes.


    —Voy a creer que te he convencido —dijo Víctor.


    —Pues sí, me ha convencido —dijo Lourdes.


    —Como me digas eso pensaré que soy un buen profesor —dijo Víctor mientras se sentaba en una mesa detrás de un mostrador en el que había dejado sus libros y papeles.


    —Para mí eres el mejor profesor que he tenido nunca —dijo Lourdes.


    —Anda, siéntate y estudia Lourdes que no te voy a subir la nota porque me hagas la pelota.


    Lourdes se sentó en una mesa y sacó sus libros y apuntes, primero hizo algunos ejercicios que tenía pendientes de hacer y cuando acabó empezó a estudiar para el examen de lengua que tenía a finales de semana, la biblioteca media hora después empezó a llenarse de alumnos de todos los cursos, unas compañeras suyas fueron y la saludaron, un grupo más allá de alumnos del primer curso de bachillerato discutían como repartirse el trabajo en equipo que tenían que hacer, libros, hojas, y bolígrafos cayendo sonaban por doquier desconcentrando a Lourdes, de vez en cuando Víctor se levantaba y daba un toque de atención a algún grupito de alumnos ruidosos, pero de todas formas el murmullo volvía al poco tiempo y por pequeño que fuera molestaba a Lourdes que cansada de estudiar se levantó para dar una vuelta viendo los libros que guardaban aquellas estanterías, la mayoría eran libros viejos relacionados con las asignaturas que daban en clase aunque útiles a la hora de hacer trabajos, pero también había una colección bastante interesante de obras de la literatura universal. Víctor que estaba allí cerca echando una pequeña bronca a un grupo de cotorras se acercó hasta a Lourdes.


    —¿Necesitas algún libro Lourdes? —susurró el profesor, ahora bibliotecario.


    —No, es que no podía estudiar a gusto, hacen demasiado ruido, me he levantado por hacer algo, no podía concentrarme —dijo Lourdes—. Necesito estar en absoluto silencio sino no soy capaz de concentrarme.


    —¿Prefieres estudiar en casa? —preguntó Víctor.


    —No, allí están mis padres, les oigo a ellos, la música de los vecinos, además están la tele y el ordenador que es peor —dijo Lourdes.


    —A mí también me molestaba mucho el ruido cuando era estudiante, desde que soy profesor estoy acostumbrado, pero creo que puedo tener una solución a tu problema con los ruidos, ven mañana a la misma hora, te espero en la puerta del biblioteca —dijo Víctor—. Aunque hoy tendrás que estudiar con un poco de ruido.


    Lourdes regresó a su asiento, estuvo estudiando un poco más antes de irse a casa, al salir se despidió de Víctor, no sabía que estaría tramando su profesor pero estaba segura de que fuera lo que fuera le ayudaría.


    Al día siguiente cuando Lourdes llegó hasta la puerta de la biblioteca su profesor ya estaba allí esperándole.


    —Buenas tardes Lourdes. ¿Preparada para estudiar sin escuchar ni una mosca?


    —Sí.


    —Muy bien, pues sígueme —dijo Víctor.


    Lourdes siguió a Víctor a través de un pasillo lleno de clases, llegaron hasta un rellano donde había una puerta que conducía al despacho que Víctor compartía con el profesor de matemáticas, enfrente había unas escaleras que bajaban hasta la entrada secundaria del edificio y subían al cuarto piso, pero otra puerta metálica con rejas impedía el acceso al último piso del edificio.


    Víctor sacó una llave y la introdujo en la cerradura, la puerta se abrió permitiéndoles el acceso.


    —Pasa —dijo Víctor.


    Lourdes hizo caso a su profesor que cerró la puerta con llave tras él.


    —Subamos, se supone que aquí no puede entrar nadie, y menos los alumnos —dijo Víctor.


    Lourdes siguió a Víctor hasta llegar arriba, la última planta parecía idéntica a las inferiores.


    —¿Por qué no hemos subido en el ascensor? —preguntó Lourdes.


    —No sube hasta aquí arriba —dijo Víctor.


    —¿Por qué no se puede subir hasta esta planta? —preguntó Lourdes.


    —No se utiliza, no hace falta, hace muchos años cuando el edificio era un internado aquí estaban las habitaciones, pero ahora esta planta le sobra al colegio, la tienen cerrada para que los alumnos no se cuelen aquí solos en los recreos —dijo Víctor—. Aquí podrás estudiar en silencio.


    —¿Aquí? ¿Yo sola? —preguntó Lourdes.


    —¿Te da miedo? —preguntó Víctor burlonamente.


    —No, es que no sé, supongo que estará todo muy sucio si no se usa, además necesitaría un sitio donde sentarme, no una sala vacía —dijo Lourdes.


    —La planta si se usa, la utiliza el grupo de scouts del colegio para guardar algunas cosas y hacer reuniones los fines de semana, además también la uso yo para liarme con la profesora de historia, lo último es broma, está todo muy limpio, sígueme —dijo Víctor.


    Su profesor llevó a Lourdes hasta una pequeña aula, limpia, con sus mesas y sillas.


    —Aquí es donde tú estudiaras, estarás calentita con la calefacción y en silencio, tendrás que venir un poco antes de la hora a la biblioteca y esperarte a que venga a buscarte a las ocho. ¿Te parece bien?


    —Me parece perfecto —dijo Lourdes—. Gracias.


    —No hay de que Lourdes, y ahora siéntate y a estudiar… en absoluto silencio —dijo Víctor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    LOS PADRES DE ANDREA


    


    


    El domingo por la mañana Alejandro estaba sentado en el banco del Parque del León que tantas veces había compartido con Andrea, pero por primera vez eran las once y estaba solo allí, esperando a su joven amiga que por primera vez se estaba retrasando, cinco minutos después la vio llegar, andando despacio con un aire cansado.


    —Hola Andrea.


    Andrea intentó sonreír pero sólo consiguió poner una mueca de cansancio mientras tomaba asiento.


    —Hola, siento haberme retrasado pero no me sentía muy bien.


    —¿Estás resfriada? —preguntó Alejandro.


    —No, no me pasa nada, no te preocupes, sólo tengo un poco de sueño —dijo Andrea—. Déjame tu capítulo que lo lea.


    Alejandro sacó los folios con su último capítulo y se los pasó a Andrea que comenzó a leerlos, mientras lo hacía Alejandro la observaba, tenía la piel más blanca de lo habitual y unas marcadas ojeras, sus ojos estaban vidriosos, como si estuviera aguantando el llanto.


    —¿Andrea tienes frío?


    —No, estoy bien, no te preocupes por mí.


    Andrea llevaba un abrigo, pero mientras leía allí sentada al lado de Alejandro tiritaba de frío, Alejandro sintió la necesidad de abrazarla, de rodearla con sus brazos y atraerla contra su pecho pero se contuvo.


    —Ya he terminado, toma los folios —dijo Andrea dándole los folios a Alejandro.


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó Alejandro.


    —Espera un momento, voy a dar una vuelta, me duele la cabeza.


    Andrea se levantó, Alejandro hizo automáticamente lo mismo.


    —¿Quieres que te acompañe a casa?


    —No, no hace falta, quédate aquí, sólo voy a beber algo en la fuente, espérame aquí, ahora mismo vuelvo —dijo Andrea.


    Alejandro vio a Andrea alejarse, caminando hacia una pequeña fuente cercana, a mitad de camino su joven amiga se detuvo y sin más se desplomó sobre el suelo, Alejandro salió disparado hacia ella.


    —¡Andrea! ¡Andrea! Respóndeme, por favor respóndeme.


    Alejandro sostenía a Andrea entre sus brazos, tenía los ojos cerrados y no se movía, Alejandro intentaba darle pequeños golpes en la cara para que reaccionase pero Andrea seguía sin responder, estaban en la zona más alejada del parque y nadie parecía haber visto como Andrea perdía el conocimiento, Alejandro sacó el teléfono y llamó a emergencias.


    Horas después Alejandro permanecía sentado en la sala de espera del hospital, una ambulancia había llevado hasta allí a Andrea, le habían preguntado que quien era él, que si era familiar suyo y que le había pasado para perder el conocimiento, Alejandro respondió que paseaba por el parque cuando vio a Andrea desplomarse y que no la conocía salvo de vista de haberla visto alguna vez paseando por allí, no le pareció recomendable decir que era un amigo suyo, desde entonces llevaba allí esperando, le habían dicho que podía irse, que se pondría bien pero Alejandro había contestado que no podía irse sin saber como estaba, un hombre y una mujer altos, de aspecto pulcro y preocupado fueron hasta él.


    —¿Es usted Alejandro? ¿El hombre que encontró a Andrea y llamó a la ambulancia verdad? —preguntó el señor.


    —Sí, soy yo.


    —Soy Claudio Forneas y esta es mi mujer, Amelia, muchísimas gracias de verdad, menos mal que estaba usted allí, quien sabe lo que podría haberle pasado.


    —¿Andrea se encuentra bien? —preguntó Alejandro.


    —Sí, ya ha recuperado el conocimiento, ha sido sólo un desmayo, lo último que recuerda es que iba a beber agua de la fuente del parque y que después alguien le hablaba para que despertase, le dijimos que usted estaba allí a su lado y que llamó a una ambulancia, cuando esté mejor a Andrea le gustaría darle las gracias —dijo Amelia.


    —¿No podría verla ahora? —preguntó Alejandro.


    —No, le están haciendo pruebas, los médicos creen que puede tener una pequeña anemia y que por eso se desmayó —dijo Claudio.


    —¿Les importa que venga a verla otro día para ver que está bien?


    —Por supuesto que puede venir a verla cuando quiera, Andrea estará encantada de darle las gracias, está ingresada en la segunda planta, habitación catorce, lo más seguro es que tenga al menos que estar una semana aquí —dijo Claudio.


    —Entonces vendré a verla dentro de un par de días, ya me puedo ir tranquilo sabiendo que está bien.


    —Gracias de nuevo por ayudar a nuestra hija.


    Alejandro estrechó la mano del padre de Andrea y se marchó, tendría que volver en autobús hasta casa, le habría gustado quedarse allí, al lado de Andrea, pero era imposible, se suponía que él era sólo un desconocido que ya había hecho más que suficiente, así que no tenía más remedio que volver a casa y esperar que pasasen un par de días para ir a verla y asegurarse de que estaba bien, pero una vez que la viera no sabría cuanto tiempo estaría en el hospital, cuánto tiempo pasaría sin poder verla, escucharla y estar sentados juntos, solos los dos, en un banco del parque creando una historia.


    Alejandro estaba totalmente absorto en sus pensamientos, no notaba que tenía hambre, no veía personas, sólo bultos que estaban a su lado, cuando bajó del autobús iba andando por la calle con los ojos abiertos pero sin ser consciente de lo que hacía, su cuerpo en ese momento era independiente de su alma y su cerebro, su pensamiento estaba sólo en Andrea y entonces lo vio, a él, a Rubén, encerrado en un coche aparcado al otro lado de la avenida, llevaba gafas oscuras, miraba hacia otro lado y no era el coche que él conocía pero no tenía la menor duda, era él. Alejandro apartó la mirada inmediatamente, pensó que Rubén estaría esperando a Beatriz, pero aquello no tenía demasiado sentido, por donde él vivía no había centros comerciales o tiendas que merecieran la atención de su antigua prometida.


    Alejandro abrió la puerta del portal y subió hasta su piso, vivía en la última planta, así que nada más abrir la puerta fue hasta la ventana del salón y la abrió, asomó su cuerpo, ahora podía ver el coche de su viejo amigo allí abajo, sin moverse, Alejandro esperaba que hiciera algo, que apareciera Beatriz y que se montase en el coche y Rubén estuviera allí esperándola o incluso que bajase a alguna tienda o cafetería pero nada de eso ocurrió, Rubén permanecía dentro del coche sin moverse.


    Al rato Alejandro se dio cuenta de que era absurdo estar espiando a su antiguo amigo, aquel que le había traicionado quitándole a su futura esposa, así que cerró la ventana, se sentó en el sofá y encendió la tele, le habría encantado ponerse a escribir un nuevo capítulo de su obra pero ahora le tocaba a Andrea escribir el siguiente, empezaba a creer que quizá la historia estuviera mejor de lo que pensaba, que tal vez algún día, cuando terminaran de escribirla podrían enviarla a alguna editorial para que la publicase y que él y Andrea serían escritores de éxito. Alejandro sonrió, debía tener sueño porque estaba soñando despierto, el sonido del telefonillo le apartó de sus pensamientos, no sabía quién podía ser, tal vez el cartero, se levantó y fue a responder.


    —¿Sí?


    Nadie respondió, se oía el ruido de la calle pero ninguna voz contestaba.


    —¿Sí?


    De nuevo silencio.


    Alejandro colgó el telefonillo difamando sobre los niñatos que se entretienen en molestar a la gente llamando para después no contestar cuando una idea pasó por su mente, salió corriendo hasta la ventana del salón y la abrió de nuevo, la idea que había tenido era cierta, no le había llamado ningún bromista para molestar, había sido Rubén, vio como salía de su portal cruzaba la calle y se dirigía hasta su coche, entró en él y permaneció allí sin arrancar.


    Alejandro esta vez no abandonó la ventana, no tenía sentido nada de lo que estaba viendo, cinco minutos después el coche de Rubén por fin arrancó y se perdió fuera de su vista, Rubén no estaba allí porque necesitase comprar algo, tampoco estaba esperando a Beatriz o a otra persona, le estaba esperando a él, le estaba vigilando a él y si había llamado al telefonillo era para asegurarse de que era Alejandro el que contestaba. ¿Desde cuándo le estaba vigilando sin que él se hubiera dado cuenta? ¿Pero por qué le espiaba como si se tratase de un detective?


    Alejandro aquella noche antes de acostarse encendió el móvil, le habría gustado llamar a Andrea, verla y oír su voz diciéndole que estaba bien, lo necesitaba, sabía que esa noche no dormiría tranquilo, vio que tenía un mensaje, era escueto, decía: “Alejandro necesito que me llames, hazlo, por favor. Beatriz”.


    Alejandro no tenía la menor intención de responder.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EN EL HOSPITAL


    


    


    Aquel miércoles por la tarde Alejandro pasó menos tiempo del acostumbrado delante de la tumba de Carmen, si se despidió de su madre antes de lo habitual era porque quería visitar a Andrea, no sabía nada de ella desde el domingo, esperaba poder verla, hablar con ella y asegurarse de que estaba bien. Alejandro aparcó su viejo coche y se dirigió al hospital mientras la lluvia caía con fuerza, el padre de Andrea le había dicho que estaba en la segunda planta en la habitación catorce, así que subió las escaleras hasta llegar al rellano de la segunda planta, se disponía a cruzar la puerta que conducía al pasillo de las habitaciones cuando un vigilante le cortó el paso.


    —Disculpe. ¿Adónde va?


    —A ver a una amiga enferma.


    —¿Tiene un pase?


    —No, no lo tengo.


    —Debe tener uno para poder pasar. ¿Cómo se llama la enferma?


    —Andrea —contestó Alejandro.


    —¿Apellidos?


    —La verdad es que no los recuerdo —dijo Alejandro.


    —Entonces lo siento pero no puedo dejarle pasar —dijo el vigilante de seguridad.


    Alejandro estaba pensando a toda velocidad cual sería la manera más rápida y fácil de burlar al molesto portero cuando la solución se presentó ante él, el padre de Andrea salía de la habitación y caminaba hacia allí.


    —Pero si es Alejandro, el caballero que salvó a mi hija —dijo el padre de Andrea estrechándole la mano—. ¿Ha venido a ver a Andrea?


    —Buenas tardes señor, la verdad es que sí, quería acercarme para ver si su hija estaba bien —dijo Alejandro—. Le había traído un regalo para ayudar a que se mejore pero este buen hombre no me permite el paso por no tener un pase.


    —No se preocupe usted Alejandro, le dejo el mío, Andrea está en la habitación catorce, a la izquierda, usted llame que le abrirá mi mujer, yo me he salido un momento a tomar un café.


    —Gracias, hasta luego.


    —Gracias a usted de nuevo Alejandro.


    Con el pase del padre de Andrea en su poder Alejandro pudo por fin entrar en aquel pasillo de tonos azulados, a mitad del pasillo se situaba la habitación catorce, la puerta estaba cerrada, Alejandro llamó y abrió la puerta, lo primero que vio fue a Andrea, tumbada en la cama, con la piel blanca, el pelo rojizo más apagado de lo habitual y una expresión de tristeza en su rostro, cuando Andrea giró la cara y vio a Alejandro su cara y pelo parecieron recuperar el color por un momento y una sonrisa de felicidad apareció en su rostro, la madre de Andrea estaba sentada en un viejo sillón del que se levantó para saludar a Alejandro.


    —Buenas tardes don Alejandro —dijo Amelia—. ¿Ha venido a ver a Andrea?


    —Buenas tardes, sí, a eso venía, quería ver como se encuentra que menudo susto me dio el domingo, además le traigo un regalo.


    —Muy amable por su parte de verdad, Andrea, te presento a Alejandro, tú no lo recuerdas pero es el hombre que se dio cuenta de tu desmayo, llamó a una ambulancia y estuvo aquí en el hospital hasta que llegamos nosotros.


    —Muchísimas gracias Alejandro —dijo Andrea.


    —No hay de qué Andrea —dijo Alejandro mientras le estrechaba la mano que sintió fría y débil—. ¿No te acuerdas de nada?


    —No, no sé que me pasó, recuerdo ir a beber a la fuente del parque y después despertar aquí.


    —¿Estás bien?


    —Sí, ya me siento mejor, en una semana me dan el alta.


    —Eso será si lo dicen los médicos —dijo Amelia.


    —Te he traído un regalo, toma, espero que te guste.


    Andrea desenvolvió el regalo, se trataba de un libro.


    —Gracias —dijo Andrea.


    —¿Cómo se llama? —preguntó la madre de Andrea que se había acercado para poder verlo.


    —Se titula No me llames amor —dijo Alejandro—. Pensé que tal vez te gustaría leer.


    —A Andrea le encanta leer —dijo Amelia—. Siempre ha leído mucho, desde pequeñita, con tres años ya sabía leer.


    —Mamá no, no aprendí con tres fue con cuatro —dijo Andrea.


    —Qué más dará —dijo Amelia—. Mira, voy a entrar un momento en el servicio y ahora me dejas el libro a ver de qué va.


    Amelia fue hasta el cuarto de baño y cerró la puerta dejando a Andrea y a Alejandro solos. Andrea sostenía el libro y miraba a Alejandro con una sonrisa pero avergonzada de que la viera allí por no haber hecho caso de sus consejos.


    —¿De verdad estás bien? —susurró Alejandro tomándole la mano.


    —Sí, créeme, estoy bien.


    —Tienes que comer Andrea. ¿Vale? Poco a poco, no quiero que te pase algo así otra vez.


    Andrea asintió y Alejandro notó como le apretaba más fuerte la mano, Andrea estaba aguantando las lágrimas.


    —No llores Andrea, yo sé que te pondrás buena muy pronto y que puedes superar cualquier cosa.


    —Tienes razón —dijo Andrea—. Soy una tonta, pero no te preocupes por mí, no voy a dejar que me vuelva a pasar no quiero volver a fallarte, además ahora tengo algo que hacer.


    —¿El qué? —preguntó Alejandro.


    —Escribir nuestra novela —contestó Andrea—. En cuanto esté en casa escribiré el próximo capítulo, que sepas que me encantó el tuyo, siento mucho que ahora por mi culpa no podamos escribir nada esta semana, te llamaré cuando salga de aquí tan pronto como haya acabado mi capítulo.


    —No te preocupes Andrea, lo primero es que tú estés bien —dijo Alejandro.


    La puerta del cuarto de baño se abrió, Alejandro soltó la mano de Andrea inmediatamente y retrocedió un paso.


    —Doña Amelia debo irme ya, le dejo con su hija, espero que no le dé mucho trabajo y que se porte bien —dijo Alejandro.


    —¿Ya se va joven?


    —Sí, tengo que hacer unas compras, ha sido un placer ver de nuevo a Andrea pero esta vez despierta y sana y también verla a usted.


    —El placer ha sido nuestro joven, muchas gracias de nuevo, si necesita ayuda por cualquier cosa para mí y mi marido será un placer ayudarle.


    —Gracias, adiós Andrea, espero que salgas pronto del hospital.


    —Adiós Alejandro, gracias por todo —dijo Andrea que se despidió con una última sonrisa.


    Alejandro aquella noche tuvo un sueño muy extraño, iba caminando por el cementerio en medio de la más completa oscuridad, no se veía nada pero en mitad del cementerio había una tumba iluminada, delante de la tumba un ángel de alas blancas y pelo rojo lloraba desconsoladamente dándole la espalda, Alejandro se acercó hasta el ángel, no sabía si tocarle, al final le preguntó por qué lloraba, el ángel respondió.


    —No quiero que muera él —contestó el Ángel—. Prefiero morir yo, gracias a él estoy viva.


    Alejandro siguió avanzando dejando atrás al ángel, vio que la tumba era blanca, una gran lápida de mármol que irradiaba luz, intentó leer alguna inscripción que le dijera quien era la persona que yacía muerta allí pero no había ningún nombre, fuera quien fuera aquel muerto no tenía nombre. Alejandro escuchó una voz que le llamaba.


    —Alejandro, mírame.


    Alejandro se dio la vuelta, ya no estaba el ángel, en su lugar veía a Beatriz, mirándole a los ojos.


    —Alejandro perdóname, te quiero.


    Alejandro despertó en aquel instante, sólo había sido un mal sueño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    MAGISTERIO


    


    


    Los días pasaban y Alejandro no tenía noticias de Andrea, él intentaba distraerse visitando a su madre en el cementerio o dando largos paseos en bicicleta, ya iba por el segundo kilo perdido sólo quedaban tres, Alejandro había sopesado la idea de volver a visitar a Andrea pero al final decidió no hacerlo, podría resultar sospechoso que la visitase todos los días tal y como él deseaba, así que no podía hacer otra cosa que esperar noticias de ella, una llamada que al final del día no se producía, el miércoles nueve de diciembre a primera hora de la noche sonó de nuevo el teléfono, Alejandro supo antes de responder que era ella.


    —¿Sí?


    —Hola Alejandro soy yo, Andrea, por fin me han dado el alta, estoy en casa desde ayer pero no he podido tener un momento a solas para llamarte antes, lo siento.


    —No pasa nada Andrea. ¿Cómo te encuentras?


    —Estoy bien, pero un poco agobiada, me perdí algunos días de clase y los tengo que recuperar ahora.


    —No te preocupes, estoy seguro de que lo harás sin problemas.


    —Gracias, de todas formas estoy escribiendo el capítulo que tenía pendiente para nuestra novela, podríamos quedar el sábado y así lo lees y sigues tú con el siguiente.


    —No hace falta Andrea lo primero son tus estudios, no te preocupes por nuestro libro ya tendremos tiempo, ahora tienes que concentrarte en tus exámenes.


    —Que tengo tiempo para las dos cosas, de verdad. ¿Quedamos este sábado a las once como siempre?


    —Está bien Andrea, pero como siempre no que con el frio que hace no quiero que te pongas mala, me esperas en el Parque del León y después vamos a una cafetería.


    —Vale Alejandro, hasta el sábado, gracias por todo, te debo mucho, adiós.


    Andrea colgó, Alejandro no respondió, no sabía cómo hacerlo, por muy importante que él fuera para Andrea había algo que nunca podría compensarle, y es que Alejandro no le debía mucho a Andrea, le debía todo, le debía la vida.


    


    


    Lourdes estaba en aquella aula vacía, un viernes de la primera semana de diciembre, estudiando, en silencio, totalmente concentrada, llevaba más de cuatro horas allí, su reloj marcó las ocho de la tarde, dentro de nada subiría Víctor como todos los días desde hacía semanas. Todos los días de la semana se repetía el mismo ritual, Lourdes llegaba a la puerta de la biblioteca, Víctor le conducía hasta la planta prohibida, a veces se quedaba allí unos minutos charlando con ella para después bajar y no volver hasta las ocho, la puerta del aula se abrió, Lourdes dio un respingo, la soledad de aquel lugar era ideal para estudiar pero le daba miedo.


    —Ya son las ocho Lourdes, hora de ir marchándonos —dijo Víctor.


    —Vale profesor, ya recojo.


    —Antes de que te vayas tengo que darte una buena noticia. He corregido los exámenes de ética, tienes un diez, está perfecto. ¿Quieres verlo?


    Víctor puso sobre la mesa de Lourdes el examen corregido, Lourdes pudo ver un gran número diez escrito en rojo debajo de su nombre.


    —Era un examen muy fácil, no tiene mérito —dijo Lourdes como quitándole importancia.


    —¿Eso crees? Pues he estado hablando con algunos de tus otros profesores y me parece que vas a tener una colección de dieces esta semana —dijo Víctor.


    —¿De verdad? Muchas gracias.


    —No me des las gracias a mí, dátelas a ti misma, todo lo has conseguido por ti sola pequeña maestra.


    —No es verdad, lo he conseguido gracias a tu ayuda profesor, a que hablaste conmigo, con mis padres, a que me trajiste hasta aquí, gracias por todo.


    —Lourdes que no hay mas nota por encima del diez, no me seas pelota que no te hace falta.


    —No soy pelota, sólo digo la verdad.


    —Gracias Lourdes, pero no tiene ningún merito, soy tu profesor.


    —Ningún profesor ha hecho tanto por mí.


    Víctor sonrió mientras miraba a Lourdes a los ojos, recogió el examen de la mesa de Lourdes y entonces habló.


    —Que sepas que tienes un once, pelota.


    Lourdes regresó a casa, caminando por la calle, pensando en todo lo que había cambiado su vida en tan poco tiempo, ahora se sentía a gusto consigo misma, no se sentía obligada a estudiar, a ser algo a la fuerza, sino que para ella era un placer luchar por su sueño, ser maestra, la mejor maestra que pudiera nadie imaginar, Lourdes despertó de su sueño con los ojos abiertos cuando vio a Sergio en el portal de su casa, esperándola. Lourdes y Sergio habían vuelto a verse más veces desde aquel intento fallido de ligue que se produjo en el concierto de Última Llamada, casi nunca a solas pues salían con Nerea, Rafa y otros amigos, Sergio le había parecido más serio y pensativo desde entonces, no bromeaba con ella tanto como antes, ni le insistía en quedar con ella a solas.


    —Hola Lourdes.


    —Hola Sergio. ¿Qué haces aquí?


    —Esperarte, tenía que hablar contigo.


    Lourdes por un momento pensó que Sergio se le iba a declarar allí mismo.


    —¿Quieres venir a la fiesta de Nochevieja en Dandys?


    —¿Contigo?


    —No, conmigo solo no, ya sé que conmigo sola no vendrías, Nerea y Rafa también vendrán, pensé que quizá te gustase ir, será divertido.


    —Nerea no me ha dicho nada.


    —Se lo comenté esta misma tarde.


    —Tendré que hablar con mis padres, no creo que me dejasen ir a ninguna parte en Nochevieja.


    —Sabes que te dejaran ir, ahora por lo visto son los padres más permisivos del mundo.


    —No estoy segura, nunca he salido en Nochevieja.


    —Si no quieres venir conmigo lo entiendo, no te molesto más.


    —¿Pero qué estás diciendo? Claro que quiero ir contigo, no me molestas. ¿Por qué piensas eso?


    —Porque por más que intento ser amable y atento contigo, sólo consigo que me rechaces. A veces pienso que soy un pesado y que te tengo harta.


    —Yo no te rechazo, no es verdad, eres genial pero ya sabes lo que pienso, no quiero nada con nadie por ahora. Estoy bien así.


    —Entonces seguiré intentándolo hasta que cambies de opinión o pienses que soy un pesado. Adiós Lourdes.


    —Adiós Sergio, ya nos veremos.


    Lourdes habló con sus padres aquella misma noche, para salir en Nochevieja necesitaría dinero, un buen vestido y algo esencial, su permiso.


    —¿No tienes bastante con hacer lo que te da la gana todos los días del año que ahora tampoco quieres pasar las fiestas en familia? —preguntó su madre.


    —Yo no hago lo que me da la gana, sólo es una noche, además me ha invitado Nerea, sino yo no pensaría ir —dijo Lourdes.


    —¿Qué no haces lo que te da la gana? Estás todas las tardes fuera de casa, no estudias, sales hasta cuando quieres, encima le parece poco a la niña —dijo su padre.


    —Perdonad pero si estudio, que sepáis que he sacado varios dieces, me lo ha dicho mi profesor, y yo no estoy todas las tardes por ahí dando vueltas estoy todas las tardes estudiando cuatro horas seguidas en la biblioteca, y no llego a casa a la hora que me da la gana, vuelvo a una hora normal, no soy una niña de seis años.


    —¿Varios dieces?


    —Sí, es verdad, quiero hacer el bachillerato y terminar una carrera.


    —¿Cuál?


    —Magisterio.


    —Menuda carrera.


    —Es la que yo quiero hacer.


    —¿Y por qué no haces Derecho?


    —No me interesa, mi sueño es ser una buena maestra.


    —Magisterio no tiene salida.


    —Me da igual, es lo único que quiero ser.


    Los tres se quedaron cenando en silencio, sin dirigirse la palabra, finalmente Lourdes recogió su plato y lo llevó hasta la cocina, tras recoger la mesa Lourdes fue a su cuarto a escuchar algo de música pero antes de cerrarse en él su madre le llamó.


    —Lourdes.


    —¿Sí?


    —Puedes ir en Nochevieja adonde quieras hija, te daremos el dinero que necesites.


    —Gracias.


    Lourdes llamó a Nerea, necesitaba su ayuda, ahora tenía dos cosas, dinero y el permiso de sus padres, pero faltaba algo, conseguir un buen vestido.


    


    

  


  
    



    PONIENDO UN POCO DE ANDREA EN LOURDES


    


    


    Alejandro leía el capítulo de Andrea mientras sorbía un buen café caliente, a las once de la mañana de aquel sábado Andrea ya le estaba esperando en el Parque del León en aquel banco que tantos días habían compartido, tras saludarse con un beso en la mejilla Alejandro le había dicho que le siguiera, habían ido hasta la cafetería O Farancho, local regentado por una familia gallega, la cafetería estaba decorada con diversos motivos marineros, era la primera vez que Alejandro entraba allí, no sabía muy bien que podía ser un Farancho si es que era algo aunque sospechaba que podría ser alguna especie de monstruo marino, se sentaron al fondo y esperaron que les atendieran, Alejandro había desayunado así que sólo pidió un café, le había preguntado a Andrea si quería tomar algo además de un zumo.


    —No gracias, ya he desayunado —le había dicho Andrea.


    —¿El qué?


    —Un vaso de leche.


    Alejandro la miró de tal manera que Andrea se sintió inmediatamente culpable y pidió un croissant. Minutos después Alejandro terminaba de leer el último capítulo bajo la atenta mirada de Andrea.


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó Andrea.


    —Genial, como siempre. ¿Qué tal los exámenes?


    —Muy bien, no he tenido problemas con ellos, supongo que sacaré sobresalientes.


    —¿Y qué tal de tu… enfermedad? —preguntó Alejandro bajando la voz todo lo que pudo.


    —Estoy mejor, no te preocupes por mí.


    —¿De verdad? Tienes que comer Andrea.


    —Si ya lo hago, mírame —dijo Andrea mientras daba otro buen mordisco al croissant.


    —Eso espero que sino la próxima vez te hago el boca a boca.


    Andrea empezó a reír.


    —Yo creía que me lo habías hecho.


    —Pues no, no sé cómo se hace, además podrían acusarme de abuso.


    —Mira que si me muero porque no sabes hacer un boca a boca me convertiría en un fantasma para vengarme de ti.


    —¿Cómo te ibas a vengar?


    —Haciéndote el boca a boca, como sería un fantasma te mataría del susto.


    —Tendré que aprender entonces. Lo que no sé es donde encontrar a una voluntaria.


    —Perdona, pero es mejor que entrenes con un voluntario, si fuera con una chica guapa lo más seguro es que la acabases besando, sinvergüenza.


    —Vale, lo reconozco, me has pillado. Tendré que buscar a otra voluntaria, que con Andrea pensarían que soy un viejo abusando de una jovencita.


    —Yo creo que es lo que ya piensan, mira, esas de ahí nos están mirando —dijo Andrea.


    Alejandro echó un vistazo, unas mesas más allá un grupo de chicas lanzaba miradas disimuladas hasta donde ellos estaban.


    —La gente es muy malpensada —dijo Alejandro.


    —Es normal, te quieren para ellas —dijo Andrea.


    —Que graciosa.


    —Es la verdad. ¿No seguirás todavía pensando en ella, en Beatriz?


    —Pues la verdad es que sí.


    —¡Todavía estás enamorado de ella! Pero que tonto eres.


    —No, no es que esté enamorado de ella, el día que te pasó lo del desmayo llegué a casa y vi a Rubén dentro de un coche, subí a casa y le estuve observando por la ventana, se bajó y llamó al telefonillo de mi casa, después esa noche Beatriz me envió un mensaje pidiéndome que le llamara, no sé qué querrá.


    —Pues yo lo tengo muy claro —dijo Andrea.


    —¿Y qué quiere entonces?


    —Volver contigo. ¿No te das cuenta? Rubén te estaba espiando por si iba a tu casa, algo no debe ir bien entre ellos y pensará que ella quiere volver contigo o que os veis a escondidas.


    —No creo que piense eso, no nos hemos visto salvo aquella vez en el centro comercial y sólo hemos hablado una vez por teléfono, es absurdo —dijo Alejandro.


    —Será absurdo, pero estoy convencida de que él piensa algo así, no me extrañaría que te hubiera estado espiando más veces sin que te dieras cuenta —dijo Andrea.


    —Ahora que lo dices algunas veces llaman a casa y cuelgan sin contestar, quizá sea él.


    —Seguro que es él —dijo Andrea.


    —Pues pierde el tiempo si cree que yo volvería con Beatriz, ya lo he superado.


    —Me alegro —dijo Andrea.


    —Bueno, mucho hablar de mí pero tú qué. ¿No hay ningún pretendiente a la vista?


    —No, yo soy como Lourdes, no necesito a nadie, estoy bien sola —dijo Andrea.


    —Perdona pero se supone que dijiste que no te pareces en nada a Lourdes —dijo Alejandro.


    —Pues mentía, al final un escritor siempre pone un poco de sí mismo en sus personajes —dijo Andrea.


    —¿Cuándo escribes capítulos como Víctor pones algo de ti también en él?


    —No, cuando escribo como Víctor pongo en él lo que me recuerda a ti —dijo Andrea—. ¿Cuándo tú escribes como Lourdes pones algo de ti en ella?


    —Yo no pongo nada de mí en mis personajes, será que no soy escritor —dijo Alejandro.


    —Será que eres un mentiroso compulsivo —dijo Andrea.


    —No lo soy.


    —¿Ves cómo sí? Estás mintiendo de nuevo, escritor mentiroso compulsivo.


    —Vamos a pagar la cuenta escritora, que quiero ir a casa para escribir mi capítulo.


    —¿Mañana a la misma hora donde siempre? —preguntó Andrea.


    —Sí, allí nos vemos.


    —Muy bien, entonces estaré allí.


    Alejandro y Andrea pagaron su desayuno y se despidieron como dos buenos amigos, mientras Alejandro volvía a casa no dejaba de darle vueltas a lo que había dicho Andrea, daba a entender que ponía parte de ella en Lourdes. ¿Pero qué parte sería? ¿El estar enamorándose de un hombre catorce años mayor que ella?


    


    

  


  


  
    EL DESEO DE SERGIO


    


    


    —Lu tienes que pedir un deseo, date prisa ¡Ya estamos en año nuevo! —dijo Nerea.


    —No creo en esas tonterías. Nunca se cumplen.


    —Venga, si no lo pides seguro que no se cumple. Pídelo y a lo mejor tienes suerte.


    Lourdes volvía a casa acompañada de su amiga y de Rafa y Sergio después de disfrutar de la fiesta de fin de año, pensó que podía desear para el nuevo año que comenzaba, creía que lo mejor que le podía pasar era seguir como hasta ahora, había conseguido en pocas semanas un cambio a mejor en su vida en todas aquellas cosas que le preocupaban, sus notas habían sido magnificas y ya sabía a qué quería dedicarse en el futuro, a enseñar, Víctor le había enseñado las actas el día antes de la entrega de notas en aquel aula vacía del cuarto piso donde Lourdes estudiaba todas las tardes.


    —Cuatro notables y cuatro sobresalientes, enhorabuena Lourdes —dijo Víctor.


    —Gracias profesor.


    —¿Seguirás viniendo aquí a estudiar en el segundo trimestre o ya estás cansada?


    —Por supuesto que vendré profesor, no puedo relajarme ahora.


    No, Lourdes no necesitaba desear que sus notas mejorasen, ya lo habían hecho y sabía que no necesitaba ningún deseo para que se mantuvieran así, sólo requería seguir manteniendo el mismo esfuerzo y ganas que había tenido hasta ahora, tampoco necesitaba desear que la relación con sus padres mejorase, las buenas notas habían ayudado a que el ambiente en casa fuera mejor y la mayor libertad e independencia que había empezado a disfrutar gracias a la ayuda de Víctor tenía visos de mantenerse así por mucho tiempo, con sus compañeras y amigas todo iba bien, Nerea y ella seguían siendo inseparables por mucho que ahora sus notas divergieran, pero había algo que no había cambiado, su corazón seguía libre, sin ocupar, quizás hubiera llegado el momento de sentir amor.


    —Ya he pedido mi deseo al nuevo año —dijo Lourdes.


    —¿Qué has pedido Lu? —preguntó Rafa.


    —No lo digas Lu, que entonces no se cumple —dijo Nerea—. Y tú, Rafa, no la llames Lu, no le gusta que la llamen así, la llamas Lourdes que sólo yo puedo llamarla Lu.


    —Eso es una tontería Nerea, yo he deseado que Lourdes se enamore de mí y estoy seguro de que se cumplirá —dijo Sergio mientras miraba a Lourdes a los ojos.


    —Chaval te acabas de cargar las pocas opciones que podías tener con Lu, yo que tú iba cambiando de idea —dijo Nerea.


    —¿Y tú que has pedido? —preguntó Sergio.


    —No te lo pienso decir —dijo Nerea.


    —Seguro que es seguir manteniendo el amor de tu Rafa —dijo Sergio burlón.


    —No voy a decir nada, no conseguirás que estropeé mi deseo —dijo Nerea.


    —A lo mejor has pedido enamorarte de otro, yo que tú me preocuparía Rafa —dijo Sergio.


    —No voy a decir nada.


    —¿Por qué no? Si seguro que Rafa ha pedido que sigáis juntos. ¿A que sí Rafa? —preguntó Sergio.


    —Por supuesto —dijo Rafa.


    —¡Idiotaaaaaaa! —dijo Nerea que le dio inmediatamente una torta en la cabeza a Rafa—. ¿Por qué dices nada? Y tú, ven aquí.


    Nerea salió corriendo detrás de Sergio calle arriba.


    —¡Gilipollas que eres un gilipollas, ven aquí imbécil!.


    Sergio y Nerea desaparecieron de la vista de Lourdes y Rafa.


    —Como se ha puesto —dijo Rafa.


    —Será mejor que vayamos a por ella, si lo pilla es capaz de matarlo —dijo Lourdes.


    Minutos después Rafa y Lourdes intentaban acallar a Nerea que resoplaba en el suelo intentando coger aire. Sergio apareció al fondo tras una esquina.


    —¡Gilipollas, ven aquí!


    —Nerea por favor, no grites, nos van a decir algo —dijo Rafa.


    —Me da igual, y tú eres un tonto también —dijo Nerea—. Lu, Rafa y yo nos vamos a mi casa que no hay nadie, si quieres puedes venir y terminamos allí la fiesta.


    —No, gracias Nerea pero ya estoy cansada, prefiero ir a casa y descansar, pasadlo bien —dijo Lourdes.


    —Vale Lu, ya nos vemos, que te acompañe el imbécil ese, dale una hostia de mi parte.


    —Se la daré.


    —Adiós Lourdes —dijo Rafa.


    —Adiós Rafa, divertíos.


    Lourdes siguió andando hasta llegar donde estaba Sergio que sonreía mientras aún podía ver a Rafa y Nerea a lo lejos.


    —Parecía enfadada.


    Lourdes le dio una torta a Sergio en la cabeza.


    —De parte de Nerea, por gilipollas.


    —No hace falta que uses esa excusa para golpearme, si lo estabas deseando —dijo Sergio.


    Lourdes y Sergio siguieron el camino juntos, en silencio. Durante aquella noche habían vuelto a hablar mucho, de sus estudios, de que Sergio había empezado a escuchar a Última Llamada desde aquel día y ahora le encantaba su discografía y de que Rafa tenía una pretendienta en su instituto, una chica de pelo castaño preciosa pero que le había dicho que ya tenía novia…


    —No me vas a decir que has deseado —dijo Sergio.


    —No, los deseos son secretos.


    —¿Tanto te cuesta decir que has deseado que yo me enamore de ti?


    —Que gracioso eres.


    —Creo que esas cosas son una estupidez, yo estoy seguro de que mi deseo se cumplirá aunque lo diga.


    —¿Crees que me enamoraré de ti y se cumplirá tu deseo?


    —La verdad es que no he deseado eso, ya sé que no te enamorarás de mí. Estás enamorada de otro.


    —¿Pero qué dices?


    —Que estás enamorada de otro, pero tú todavía no lo sabes.


    —Yo no estoy enamorada de nadie.


    —Ya te he dicho que tú no lo sabes.


    Lourdes y Sergio permanecieron en silencio hasta llegar al portal del edificio.


    —Adiós Lourdes. ¿Sabes qué es lo que he deseado antes?


    —¿El qué?


    —Un beso de tus labios.


    —Lo siento por ti, pero no creo que puedas conseguirlo —dijo Lourdes.


    —Lo sé, adiós Lourdes, feliz año nuevo —dijo Sergio.


    —Hasta mañana.


    Lourdes introdujo las llaves en la cerradura para subir a casa y descansar después de una noche muy larga.


    —Lourdes —dijo Sergio.


    Lourdes se giró para responder a la llamada de su amigo pero entonces se encontró los labios de Sergio sobre los suyos, Lourdes permaneció inmóvil durante aquellos escasos segundos que duró el beso, finalmente Sergio despegó sus labios.


    —Te quiero, hasta pronto —dijo Sergio.


    Lourdes no dijo nada, siguió allí, de pie, sintió el impulso de abofetearle, de pegar a Sergio por haberla besado sin su permiso, pero algo dentro de ella evitó que lo hiciera, así que se quedó de pie, sin moverse, mientras su amigo se alejaba de camino a casa, hasta que no le perdió de vista Lourdes no abrió la puerta para subir a casa aún con los labios húmedos por aquel beso robado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA LLAMADA DE BEATRIZ A ANDREA


    


    


    Alejandro observaba el cielo cubierto desde la ventana del salón, la lluvia arreciaba sobre la ciudad y los transeúntes se refugiaban en los portales de los edificios, eran las diez de la mañana, se suponía que dentro de una hora tenía que verse con Andrea en el Parque del León para entregarle su último capítulo pero no parecía sensato salir de casa con ese tiempo. Sonó el teléfono.


    —¿Sí?


    —Alejandro soy yo, Andrea, te llamaba porque no creo que podamos vernos en el Parque del León con la que está cayendo.


    —En eso mismo estaba yo pensando —dijo Alejandro—. Será mejor que lo dejemos para la semana que viene.


    —No, ya hemos perdido mucho tiempo por culpa de mi desmayo. ¿Por qué no me das la dirección de tu casa y voy a buscarlo?


    —¿La dirección de mi casa? Pero si está lloviendo mucho.


    —Da igual, voy en autobús, no me voy a mojar.


    —No creo que tus padres te dejen salir.


    —No importa, les he dicho que tengo que salir ahora mismo a darle unos apuntes a una amiga enferma, así que más vale que me des tu dirección —dijo Andrea.


    Alejandro accedió finalmente y le dio su dirección a Andrea.


    —No está muy lejos de donde vivo, ahora cojo el autobús y voy a tu casa, supongo que llegaré a las once, hasta ahora Alejandro, tengo muchas ganas de leer de nuevo un capítulo tuyo.


    —Hasta pronto Andrea, te espero.


    Alejandro cayó en la cuenta de que iba a tener visita por primera vez en su casa en muchísimo tiempo y que todo estaba hecho un absoluto desorden, ropa tirada, vajilla por recoger, suelo por fregar, polvo que quitar… Decidió hacer una tarea imposible, intentar dejar la casa perfectamente limpia y ordenada en una hora, cuando sonó el timbre apenas había acabado de ordenar las habitaciones. Alejandro dejó la fregona para una mejor ocasión y fue a abrir la puerta, era ella, Andrea.


    —Hola —dijo Andrea.


    —Hola Andrea. ¿Qué tal?


    —Un poco mojada.


    Andrea estaba empapada, el pelo mojado la hacía aún más atractiva de lo que ya era, Alejandro se quedó embobado mirándola hasta que despertó de su hechizo.


    —¿Quieres pasar? —preguntó Alejandro—. Tengo el capítulo en mi habitación.


    Andrea tardó un par de segundos en dar una respuesta, Alejandro se dio cuenta de que pese a conocer todos sus sueños y miedos, él no dejaba de ser un extraño que le sacaba catorce años y que Andrea seguramente prefería coger el capítulo y volver a su casa en vez de entrar hasta a su habitación en la que, para más inri, la cama estaba sin hacer.


    —Sí claro —dijo Andrea.


    Andrea entró al piso, Alejandro la condujo hasta el salón.


    —Puedes quitarte el abrigo si quieres, déjalo encima de esa silla, da igual, perdona como está todo pero me he levantado un poco tarde y no he podido hacer la limpieza.


    —No pasa nada.


    —¿Quieres un café o algo?


    —No, ya he desayunado —dijo Andrea.


    —Vale, espérame aquí, enseguida vuelvo.


    Alejandro fue hasta su cuarto, había dejado los folios del último capítulo encima de la mesilla de noche, lo había estado releyendo hasta dormirse, mientras salía de la habitación vio unos calcetines por el suelo.


    —Aquí lo tienes.


    Andrea sonrió y empezó a leer.


    —Yo me voy a hacer algunas cosas por casa, cuando termines me llamas ¿Vale?


    —Vale.


    Alejandro salió del salón y empezó a trastear en la cocina, sentía algo extraño cuando veía a Andrea y prefería dejarla leyendo tranquila sin aguantar como miraba su pelo, sus ojos, su boca, sus pechos…


    —Ya lo he leído —dijo Andrea en voz alta minutos después.


    Alejandro volvió hasta el salón.


    —¿Qué te ha parecido?


    —Un poco desordenada.


    —¿Desordenada? ¿Por qué?


    —Me refiero a la casa —dijo Andrea riendo.


    —Vaya, si lo sé no limpio.


    —No te preocupes, eres escritor, los escritores sois así, bohemios, románticos, atormentados y desordenados.


    —¿Y qué le ha parecido el capítulo señorita ordenada?


    —Muy bonito, aunque yo creía que el primer beso de Lourdes sería con Víctor. Habría sido más romántico —dijo Andrea.


    —Si quieres lo cambio ahora mismo —dijo Alejandro.


    —No, me ha gustado mucho de verdad, además así Sergio queda como un chico más lanzado, atrevido, que no se rinde sin luchar por Lourdes, me encanta. Ahora me toca a mí escribir el reencuentro de Lourdes con Sergio después de su beso… y también con Víctor.


    —Pobre Víctor, se le han adelantado—–dijo Alejandro.


    —Será la edad que hace que los viejos perdáis facultades —dijo Andrea.


    —Gracias por recordarme que soy un viejo, jovencita —dijo Alejandro.


    El teléfono volvió a sonar por segunda vez aquella mañana.


    —¿No lo coges? —preguntó Andrea.


    —No, nunca contestan.


    —¿Crees que es Rubén el espía celoso?


    —Ni lo sé ni me importa.


    —Si lo cojo yo a lo mejor contestan —dijo Andrea—. Y si es él hasta puede que se le pasen los celos.


    —Contesta tú entonces —dijo Alejandro que le acercó el teléfono a Andrea.


    —¿Sí? Dígame.


    —Perdone, creo que me he equivocado. ¿Este no es el número de teléfono de Alejandro Ruano?


    —Sí, es su número de teléfono, te paso con él —contestó Andrea.


    —No, no hace falta, siento haberos molestado, adiós.


    Andrea le había pasado el teléfono a Alejandro, pero cuando este quiso contestar la mujer al otro lado de la línea ya había colgado.


    —¿Quién era? —preguntó Alejandro.


    —Beatriz —contestó Andrea—. Lo siento.


    —No pasa nada Andrea, no tiene importancia, yo no quiero hablar con ella.


    Se quedaron en silencio, sin decir nada, se oían las gotas de lluvia cayendo contra los cristales.


    —Será mejor que me vaya ya, sino mis padres se preguntarán que estoy haciendo fuera de casa con semejante tormenta —dijo Andrea.


    —Vale Andrea, como quieras, ya nos vemos el sábado.


    Andrea se puso el abrigo y fue hasta la puerta acompañado por Alejandro.


    —El sábado nos vemos y te paso mi capítulo.


    —Hasta el sábado entonces Andrea, ya sabes, si tienes algún problema llámame —dijo Alejandro mientras abría la puerta.


    Andrea se despidió con dos besos en las mejillas, y Alejandro lo sintió, sintió el deseo, deseo de cerrar la puerta y no dejarla salir, deseo de besarla, abrazarla, desnudarla, tomarla entre sus brazos y llevarla hasta su habitación y hacerle el amor todo el día, toda la noche, toda la vida, aquella vida que vivía sólo por ella.


    Alejandro ahogó sus deseos, Andrea cogió el ascensor y entonces Alejandro cerró la puerta, quedándose solo, fue hasta el cuarto de baño, quería ducharse, despejar su mente, pero se puso a llorar, desconsoladamente, deseaba a una cría de dieciséis años, estaba enfermo, o algo peor, estaba enamorado de Andrea.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA CABALGATA


    


    


    —Toma Nerea, para tu prima —dijo Lourdes.


    —Gracias Lu, a este paso no cenará con tantos caramelos —dijo Nerea.


    Lourdes estaba con su amiga Nerea y la prima pequeña de esta, Almudena, que tenía sólo ocho años viendo la cabalgata de reyes, el padre de Almudena estaba con gripe en casa y su madre tenía que trabajar a esas horas, por lo que habían llamado a su prima Nerea para que llevara a la pequeña y así pudiera ver el desfile de los reyes de oriente. Las carrozas llenas de personajes disfrazados lanzando caramelos reinaban en las calles, a Lourdes le gustaba ver la cara de los niños llenas de inocencia e ilusión mientras observaban la comitiva y pensaban en los regalos que se encontrarían a la mañana siguiente al pie de sus camas.


    —¿Por qué no ha venido Rafa contigo? —preguntó Lourdes.


    —No le apetecía estar pasando frio entre pequeñajos —dijo Nerea—. Almudena quieta aquí, no me sueltes la mano. Mira quien está allí Lu.


    Lourdes lo vio, era Sergio, desde el día de año nuevo no había vuelto a hablar con él, Sergio le había llamado por teléfono todos los días, le había llamado a casa… pero Lourdes no contestaba, no quería hablar con él, y ahora Sergio estaba allí, mirándola a escasos metros, Lourdes intentó hacer como que no le había visto.


    —Viene hacia aquí —dijo Nerea.


    —Me da igual, no pienso hablar con él, no sé cómo se habrá enterado de que estoy aquí.


    —Hola chicas —saludó Sergio.


    —Hola gilipollas —dijo Nerea—. Te presento a Almudena, mi prima pequeña, es tan guapa como yo.


    —Hola Almudena, la verdad es que sí que lo es.


    Lourdes permaneció en silencio mirando hacía la comitiva real.


    —¿Lourdes podemos hablar?


    —Yo no tengo nada que hablar contigo.


    —Sólo quiero pedirte perdón —dijo Sergio.


    —Pues muy bien, ya me lo has pedido, puedes irte —dijo Lourdes sin mirarle.


    —¿Ni siquiera me vas a mirar a la cara?


    Lourdes siguió sin mirarle, un caramelo cayó a sus pies, se agachó y se lo acercó a Almudena que se acababa de levantar con tres nuevos caramelos más a sumar a las dos docenas que llevaba recogidos.


    —Toma Almudena, otro caramelo —dijo Lourdes.


    Sergio fue a cogerle del brazo. Entonces Lourdes explotó y se giró por fin hacia él.


    —¡No me toques! ¡Pero tú quién te crees que eres!


    —Sólo quería arreglar lo nuestro —dijo Sergio.


    —¿Lo nuestro? Como si tuviéramos algo. ¿Pero tú estás tonto o qué? Nerea perdóname, me voy a casa.


    —Adiós Lu.


    Lourdes salió de entre el gentío dejando allí a Nerea junto a su prima con el botín de caramelos y con Sergio, el cual después de unos segundos fue corriendo hasta ella.


    —Lo nuestro ya sé que no es más que una amistad, no me gustaría perderte como amiga por una tontería, ya sé que estás enamorada de él, antes de que te dieras cuenta quería darte un beso porque nunca he sentido antes nada parecido a lo que siento por ti Lourdes, lo siento.


    —¿Pero qué dices? ¿Pero de quien voy a estar yo enamorada?


    —Yo lo sé, porque me di cuenta de que le mirabas y sonreías a él como yo te miro y sonrío a ti. Y por la expresión que pones cuando hablas de él.


    —¿Pero de quien hablas?


    —De Víctor.


    Lourdes se detuvo mirando a Sergio perpleja, no sabía cómo podía haber dicho semejante barbaridad y seguir allí, mirándole sin pestañear.


    —¿Estás loco? Es mi profesor, tiene treinta años y yo dieciséis, no sabes lo que dices.


    —Lo sé, por eso intentas convencerte de que no es amor, de que es sólo cariño, admiración, pero no puedes engañarte a ti misma, ni a mí tampoco, estás enamorada de él y aunque intentes negarlo, en el fondo de tu corazón sabes que tengo razón.


    Lourdes abrió la boca para decir que Sergio se equivocaba, que no tenía razón, ella no estaba enamorada de Víctor, era imposible, pero no le salieron las palabras, no fue capaz de decir que no estaba enamorada de Víctor.


    —Sólo quiero que sepas que no te molestaré más, cuando te vi por primera vez supe que eras alguien especial, que a tu lado sería muy feliz, pero también me di cuenta de que no eras para mí, que había algo que hacía que lo nuestro fuera imposible, ahora ya sé lo que es, espero que tengas suerte será difícil pero tú puedes conseguir cualquier cosa, yo estaré para lo que necesites. Adiós Lourdes, suerte.


    Sergio se marchó, dejando a Lourdes allí viendo como Sergio se iba mientras intentaba asimilar todo lo que le había dicho, estaba en tal estado de shock que no vio a Nerea a su lado mientras llevaba a la pequeña Almudena de la mano.


    —Lu. ¿Qué te ha dicho el gilipollas? ¿Te pasa algo?


    Lourdes no podía responder, no era capaz de pronunciar ningún sonido, empezaba a notar una sensación de opresión en su pecho.


    —Lu. ¿Me estás oyendo?


    Y Lourdes lloró, desconsoladamente, en el hombro de su amiga.


    —Lu. ¿Pero qué te pasa? ¿Qué te ha hecho ese gilipollas? Dime que te ha hecho que voy a por él y me lo cargo.


    —¿Qué le pasa? —preguntó Almudena.


    —Nada prima, cosas de chicos, son todos unos cabrones, tú esa palabra no la digas, no te muevas de aquí Almudena —dijo Nerea mientras abrazaba a su amiga.


    Lourdes se calmó casi al instante al sentir el apoyo de su amiga, como tantas otras veces lo había tenido para olvidarse de sus preocupaciones y problemas.


    —¿Ya estás mejor Lu?


    —Sí, no ha sido nada —dijo Lourdes mientras se separaba de su amiga.


    —¿Seguro? Algo te habrá hecho, y eso que parecía tonto.


    —No, sólo me quería pedir perdón por lo del beso y decirme que no iba a molestarme más, que sólo quería ser mi amigo, nada más.


    —¿No es eso lo que tú querías?


    —Sí.


    —¿Entonces por qué lloras? A ver si al final te va a gustar —dijo Nerea.


    —No es eso, sólo tenía el día tonto, nada más, no quiero novio ni nada, no me hace falta.


    —Perfecto Lu. ¿Me acompañas a llevar a la peque a casa?


    Lourdes asintió y fue a acompañar a su amiga y a la pequeña Almudena, Nerea era la única persona que le conocía, que sabía todos sus miedos, sueños, problemas y alegrías, pero por alguna razón no podía contarle por qué había llorado, no podía decirle la verdad, que lloraba porque por mucho que hubiera intentado ocultar sus sentimientos Sergio tenía toda la razón, le había descubierto, lo que sentía cuando veía a Víctor no era gratitud, era algo más, era algo que hacía que añorase volver a sus clases para poder escucharle, para poder verle, para sentirse bien estando a su lado, hablando con él, lo había intentado ocultar, engañarse a ella misma, pero ya no podía hacerlo por más tiempo, era verdad, estaba enamorado de un hombre catorce años mayor que ella, de su profesor, pero para ella no era su profesor, era Víctor, la persona que más le había ayudado, que había conseguido que recuperase la ilusión… y lo más difícil de todo, que le había enseñado lo que era sentir amor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    HASTA PRONTO


    


    


    Alejandro terminó de leer el capítulo que había escrito Andrea, estaban en su casa, su joven amiga le había llamado durante la semana para preguntarle si a partir de ahora podían quedar para leer los siguientes capítulos en su apartamento ya que era la mejor manera de leer sin preocuparse por el frío o la lluvia, a Alejandro le dio un vuelco al corazón cuando escuchó la propuesta, no quería aceptarla, no quería tener en su casa a la chica más bella que conocía, a Andrea, porque no creía ser capaz de aguantar el impulso de besarla, acariciarla… pero no tuvo más remedio que decirle que sí, negarse habría sido muy raro, después de todo eran amigos.


    —¿Qué tal? —preguntó Andrea.


    —Fantástico como siempre, pobre Lourdes, darse cuenta de que está enamorada de Víctor, su profesor que le saca catorce años debe ser muy duro —dijo Alejandro.


    —Estoy segura de que sí —dijo Andrea.


    Alejandro permaneció callado. ¿Por qué estaba segura Andrea de que era muy duro para Lourdes estar enamorada de su profesor? ¿Acaso le estaba insinuando que ella estaba enamorada de él, quien también le sacaba catorce años? ¿Sólo era una respuesta sin doble sentido y su mente quería ver algo más?


    —Tampoco será para tanto —dijo Alejandro—. Seguro que al final la pobre Lourdes consigue el corazón de su querido profesor y son felices para siempre. ¿Ese es el final de la novela que te gustaría?


    —No lo sé —dijo Andrea—. No sé qué final quiero para nuestro libro.


    —Creía que preferías los finales felices.


    —Y los prefiero, pero creo que un final con Lourdes junto a otro chico y sin conseguir el amor de Víctor es más realista, y supongo que sigue siendo feliz.


    —Si ese es el final que quieres, lo escribiremos.


    —No, no tienes porque aceptar el final que yo diga, también es tu obra.


    —Creo que lo mejor que podemos hacer es seguir escribiendo, he leído que los escritores cuando escriben un libro tienen muchas ideas, piensan varios finales distintos, diferentes tramas y no saben por cual decidirse, al final todos dicen que lo mejor es seguir escribiendo, porque el final saldrá solo —dijo Alejandro.


    —Creo que tienes razón pero también decías lo mismo del título y seguimos sin título —dijo Andrea con una sonrisa, aquella sonrisa que hacía que Alejandro tuviera ganas de abrazarla y tenerla entre sus brazos.


    —Me gustan las novelas que tienen por título una frase sacada del libro, pero he estado releyendo y creo que todavía está por venir la frase que quede perfecta para nuestra novela —dijo Alejandro.


    —Muy bien, cuando haya una frase que a los dos nos parezca el mejor título posible sabremos que ese será el nombre de nuestro libro, y cuando sigamos escribiendo y los dos sepamos cual es el mejor final para la historia, ese será nuestro final —dijo Andrea.


    —Así será entonces —dijo Alejandro—. ¿Qué tal los estudios Andrea? Ya habréis acabado las clases.


    —Muy bien, como siempre, aunque sintiéndolo mucho tengo que decirte una cosa.


    —¿El qué?


    —No vamos a poder vernos estas navidades, mañana por la tarde me voy con mis padres de vacaciones a Lugo. Pasaré todas las navidades allí.


    —¿Vais de turismo a Galicia? Espero que te gusten las murallas romanas, dicen que son preciosas.


    —La verdad es que no vamos de turismo, la familia de mi padre es de Sarriá, un pueblo de Lugo, así que aprovechamos las vacaciones para visitar a mis abuelos.


    —Espero que hagas muchas fotos y me las enseñes a la vuelta.


    —Las haré, seguro que te gustan. ¿Y tú qué vas a hacer en navidades?


    Aquella era una buena pregunta, Alejandro solía pasar todos los años las fiestas con su madre, Beatriz y Rubén, pero ahora no tenía a ninguno de los tres con quien pasar la navidad, habían desaparecido de su vida, no tenía a nadie a quien felicitar la navidad ni con quien pasar aquellos días de fiesta, en realidad lo único que tenía en su vida era a Andrea y un libro por escribir.


    —No lo sé, supongo que iré a alguna fiesta de viejos solterones, lo mismo encuentro a alguna para mí —dijo Alejandro riendo forzadamente.


    —Seguro que sí la encuentras, yo espero poder llamarte para saber cómo te va y contarte si nieva mucho por Lugo —dijo Andrea.


    —¿No podrás venir mañana a leer el capítulo que escriba hoy?


    —Sí, salimos después de comer, intentaré escaparme un rato para recogerlo y leerlo nada más llegar a Sarria, ya que no nos vamos a ver al menos que tenga escrito mi capítulo durante las navidades para que puedas leerlo nada más vuelva de las vacaciones.


    —Muy bien Andrea. ¿Entonces mañana a las once como siempre?


    —Sí, a las once.


    —Vale. ¿Quieres tomar un café o algo?


    —No gracias, ya me voy, no quiero molestarte más.


    —Tú nunca me molestas Andrea, no te preocupes.


    —Sí que te molesto, te has molestado en limpiar y ordenar toda la casa sólo porque venía yo.


    —¿Tanto se nota?


    —La verdad es que no mucho, sólo en que no hay ropa por los sofás —dijo Andrea riendo.


    —Vale, me has descubierto, lo reconozco.


    —Mejor me voy para que puedas limpiar a gusto un poco más.


    —Mírala ella, que bromista está hecha.


    Andrea se marchó, despidiéndose con un beso en las mejilla, Alejandro recordaba cuando no se atrevía a acercarse a él por miedo o vergüenza, ahora ya tenía confianza para ello, era su amigo, un amigo un poco raro, catorce años mayor que ella, economista en paro, escritor en ciernes y lo más raro de todo, enamorado en secreto de ella sin que lo supiera.


    Al día siguiente Andrea apareció de nuevo por allí a las once en punto, ni siquiera llegó a entrar, se suponía que debía estar en casa ayudando con los últimos preparativos para el viaje, Alejandro fue a buscar el capítulo que había escrito la noche anterior para entregárselo, se lo dio, no volvería a escribir un capítulo en dos semanas, no volvería a hablar, escuchar y reír con Andrea en todo aquel tiempo, Andrea cogió la carpeta que contenía el último capítulo de la obra escrito por Alejandro.


    —Gracias, siento tener que irme sin leerlo, nada más llegar te llamaré para contarte que me ha parecido —dijo Andrea.


    —No hace falta que lo hagas, si ya sé que te parecerá genial —dijo Alejandro.


    —No te confíes que los últimos capítulos que has escrito han perdido calidad.


    Alejandro se quedó sin palabras, la expresión de su rostro era la que habría puesto cualquiera que hubiera recibido la peor noticia posible.


    —No me mires con esa cara de pena tonto. ¿Te lo habías creído? Que tonto, si cada vez me gusta más como escribes.


    —Sí, claro, ahora dices eso para que me anime.


    —Si ya sabes que me encanta como escribes, adiós Alejandro, hasta pronto —dijo Andrea.


    Alejandro y Andrea se despidieron, ya no se volverían a ver en más de dos semanas, un tiempo que Alejandro no sabría cómo llenar, ahora que todo el mundo a su alrededor aparentaba felicidad, alegría y compañía, él perdía el único rayo de felicidad que había en su vida.


    Alejandro entró en casa y fue hasta el salón, abrió la ventana y se asomó a la calle para ver a Andrea por última vez aquel año, su melena roja apareció y comenzó a caminar, al rato Andrea se paró y miró hacia atrás, se dio cuenta de que Alejandro estaba allí, viéndola marchar desde la ventana, Andrea le saludó con la mano a modo de despedida, Alejandro hizo lo mismo, finalmente Andrea giró y marchó calle adelante, le esperaban en casa y no podía retrasarse más.


    —Adiós Andrea, te quiero —susurró Alejandro.


    Andrea se había perdido en el horizonte sin mirar atrás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    VISITA POR NAVIDAD


    


    


    Alejandro cenaba solo en su casa una pizza que había pedido minutos antes, Andrea le había llamado aquella tarde por segunda vez desde que estaba en Sarriá, cuando sus abuelos supieron que había tenido un desmayo casi les había dado algo, así que ahora sus raciones en las comidas eran gigantescas y todo el rato le ofrecían postres caseros para que riquiña, como así llamaban a su nieta, se pusiera bien hermosa. Además de su nueva dieta Andrea le había estado contando su visita a Lugo, los paseos por Sarria, como tenía que aguantar las bromas de sus primos mayores y, por último, le había dicho que ya tenía el capítulo escrito y que esperaba con ganas el día de volver a casa para poder seguir con la historia.


    Alejandro sin Andrea se aburría, seguía su rutina de visitas al cementerio y largos paseos en bicicleta pero echaba de menos seguir trabajando en la novela, de vez en cuando fantaseaba sobre el futuro de la obra, Alejandro creía ver ciertos paralelismos entre la historia de Víctor y Lourdes y la suya con Andrea, tal vez el final de la novela estuviera ligado a lo que pasase al final entre él y Andrea. Llamaron a la puerta, Alejandro no se molestó en levantarse para ir a abrir, supuso que sería un nuevo grupo de chiquillos pidiendo el aguinaldo y ya había dado suficientes portazos en las narices aquel día. Los críos no se rendían y seguían tocando el timbre y con ello las narices, como Alejandro no contestaba empezaron a aporrear la puerta con fuerza, Alejandro se levantó con un enfado considerable, la falta de educación de aquellos niñatos bien merecía una buena bronca.


    Alejandro abrió la puerta, no era ningún grupo de pequeños gamberros, era Beatriz, con un abrigo marrón que cubría su cuerpo, Alejandro nada más reconocerla intentó cerrar la puerta, pero Beatriz se echó sobre ella para evitarlo.


    —Alejandro por favor te lo pido, mírame, déjame pasar, no me dejes sola por favor —dijo Beatriz.


    Alejandro dejó de empujar la puerta y la miró a la cara, no se había dado cuenta antes pero Beatriz tenía el ojo rojo y el contorno del mismo amoratado.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Alejandro.


    —Me han dado un golpe.


    —¿Quién?


    —Él. Necesitaba ir a alguna parte, no puedo estar con él.


    —Podrías haber ido a la vieja casa de tus padres.


    —Lo sé, pero allí estaría sola y tengo miedo, déjame dormir aquí esta noche, por favor.


    —Entra.


    Beatriz pasó hasta el salón, Alejandro no podía creer lo que estaba sucediendo, su ex había acudido allí, esa noche, golpeada por aquel con quien le había puesto los cuernos y él, no sabía muy bien por qué, la había dejado entrar en su casa.


    —¿Quieres tomar algo?


    —No gracias, sólo necesito dormir un poco.


    —Puedes dormir en el cuarto de invitados.


    —Gracias Alejandro, sólo será esta noche.


    —Puedes quedarte más días si lo necesitas. ¿Quieres hablar de ello?


    Beatriz negó con la cabeza pero al mismo tiempo las palabras empezaron a brotar de su boca sin pausa, así Alejandro supo que había decidido posponer la boda unos meses para prepararlo todo con más calma, Rubén era un celoso patológico y como aquella decisión había coincidido en el tiempo con los días en los que Beatriz había visto y llamado a Alejandro sus celos se agudizaron, no dejaba de llamarla a todas horas para saber donde estaba, de seguirla a los sitios, de controlarle las llamadas, cuando supo que Beatriz había llamado a Alejandro le pegó por primera vez, además le insultaba, por eso sus anteriores relaciones no habían terminado bien, las anteriores chicas habían pasado por lo mismo y no les quedaba más remedio que romper la relación.


    —Rompe con él, déjale —dijo Alejandro.


    —No puedo, me mataría —dijo Beatriz—. Yo sé que me mataría.


    —Ha estado con muchas mujeres y a ninguna la ha matado.


    —A ninguna de ellas la amaba.


    Alejandro permaneció en silencio, recordando todas aquellas llamadas que había estado recibiendo y que nadie contestaba, la vez que se había dado cuenta de que Rubén estaba allí, espiándole, seguramente esperando ver a Beatriz para confirmar sus sospechas.


    —¿Qué ha pasado esta noche?


    —Discutimos, habíamos decidido pasar la noche en casa pero me dijo que fuéramos a casa de sus padres a cenar, yo le dije que no, que ya habíamos hablado que cenaríamos solos los dos, se enfureció, me dijo que quien me creía para hacerle ese desplante, nos enzarzamos y me acabó dando un puñetazo con todas sus fuerzas.


    —¿Dónde está? Quizá te habrá seguido.


    —Está en casa de sus padres, cuando me quedé sola en casa decidí venir aquí, no podía pasar la noche esperando que volviera, tenía miedo.


    —¿Y qué vas a hacer mañana?


    —Volver.


    —No puedes hacer eso.


    —Sí puedo, se le habrá pasado el enfado.


    —¿Crees que se le pasara el enfado si sabe que has pasado aquí la noche?


    —No lo sabrá, habré pasado la noche en un hotel, nada más.


    —Sabes que te volverá a pegar, y la próxima vez será peor.


    —No lo hará.


    —Te estás mintiendo a ti misma.


    —Lo sé, pero no puedo dejarle, no puedo. Hoy sólo quiero dormir, nada más.


    —Voy a buscarte un pijama de los míos.


    —Vale.


    Alejandro fue hasta su cuarto, cuando volvió con el pijama Beatriz ya estaba esperándole en el cuarto de invitados.


    —Toma, yo también me voy a la cama, buenas noches Beatriz.


    —Buenas noches Alejandro, gracias otra vez.


    Aunque era pronto para irse a la cama Alejandro se fue a dormir, pero no era capaz de conciliar el sueño, no podía dejar de pensar en todo lo que le estaba pasando, pero además de eso escuchaba a Beatriz llorar en su habitación, tal vez debía ir e intentar consolarla, pero no se veía capaz de volver a abrazarla, ni de decirle que todo se solucionaría, no podía hacerlo.


    A la mañana siguiente cuando Alejandro se despertó Beatriz ya estaba en el salón, vestida y lista para irse.


    —¿Qué haces? —preguntó Alejandro.


    —Me voy a casa, te he dejado el pijama en la habitación, perdona pero me he tomado un café.


    —¿No quieres comer nada?


    —No, me marcho, siento mucho haberte molestado de verdad.


    —¡No puedes volver con él Beatriz! ¿Estás loca?


    —No tengo adonde ir ni con quien estar. Al menos él me quiere, se le pasará.


    —Te mientes a ti misma, puedes quedarte aquí conmigo todo el tiempo que quieras —dijo Alejandro—. Sabes que lo volverá a hacer, yo te quería, no puedo dejar que te haga daño.


    —Sé que me quieres, pero ya no me amas, he sido una estúpida, te he hecho mucho daño, no me di cuenta de todo lo que te amaba hasta que no te dejé, siempre me arrepentiré, me merezco todo lo que me pase porque yo misma arruiné mi felicidad y ahora lo estoy pagando.


    Alejandro no dijo nada, se quedó mirando a Beatriz.


    —Lo siento —pronunció finalmente Alejandro.


    —Adiós. Gracias por todo —dijo Beatriz.


    Beatriz abrió la puerta y se marchó, Alejandro no hizo ademán de detenerla, no habría servido de nada, esperaba que Beatriz no se arrepintiese de su decisión de volver con Rubén, él ya no podía hacer nada más, le había ofrecido refugio y comprensión, pero Beatriz nunca más sería la dueña de su corazón, lo había perdido para siempre, ahora pertenecía a Andrea.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    MI DESTINO ES ESTAR SOLO


    


    


    Era siete de Enero del nuevo año, Alejandro no había vuelto a tener noticias de Beatriz en dos semanas, esperaba que eso significase que todo le iba bien aunque no creía que fuera posible, el día de año nuevo había recibido una llamada de Andrea felicitándole el año entrante y preguntándole si lo había pasado bien en su ausencia, Alejandro prefirió no mentirle y en lugar de decirle que sí, que había estado disfrutando de las fiestas le contó su encuentro con Beatriz y que había pasado la noche de fin de año aburrido en casa. Andrea se mostró muy preocupada por si Rubén pudiera seguir espiándole o aún peor, se le ocurriera hacerle algo al saber que había pasado la noche con Beatriz, Alejandro la tranquilizó y le dijo que Rubén nunca sabría que Beatriz había estado allí y que ella no volvería más a su casa.


    Alguien llamó a la puerta, Alejandro no esperaba visita ese día, para su sorpresa allí estaba ella.


    —Hola Alejandro —saludó Andrea.


    —Hola Andrea. ¿Qué tal el viaje?


    —Muy bien, llegamos ayer, no te llamé quería darte una sorpresa.


    —Pasa Andrea, pues tenías que haberme llamado, así hubiera sabido que tenía que adecentar la casa —dijo Alejandro.


    —Ya está bastante limpia —dijo Andrea—. A ver si te vas a convertir en un maniático de la limpieza por mi culpa.


    Alejandro y Andrea pasaron al salón donde Andrea le dio los folios con el capítulo que había escrito durante las navidades.


    —Veo que cumples tus promesas —dijo Alejandro.


    —Por supuesto que sí, espero que te guste.


    —Seguro que sí.


    


    


    Aquel jueves se había reanudado el curso, Lourdes no tenía clases con Víctor en toda la mañana así que no vio a su profesor, por la tarde acudiría a su encuentro para estudiar tal y como lo había estado haciendo todas aquellas semanas antes de las vacaciones, esperaba poder verle entonces, ella iría a la biblioteca a la hora de siempre aunque no tuviera nada que estudiar, sólo para poder verle de nuevo después de tres semanas sin saber nada de él.


    Como siempre Lourdes llegó antes de la hora de apertura a la puerta de la biblioteca, pero aquel día algo había cambiado, Víctor no estaba allí esperándola, tal vez se hubiera olvidado de ella, tal vez no esperase que el primer día de enero con clases Lourdes estuviera allí, esperando para verle.


    —Hola Lourdes, veo que has venido —dijo Víctor a su espalda.


    Lourdes se giró y allí estaba Víctor, mirándola con una sonrisa, Lourdes le dedicó otra y sus ojos se iluminaron.


    —Hola profesor, creía que no ibas a venir.


    —La verdad es que no hacía falta que viniera, la biblioteca no se abre de nuevo hasta el lunes, pero pensé que quizás estuvieras aquí esperando y ya veo que no me he equivocado.


    —Ah, perdona, siento que hayas venido por mi culpa.


    —No pasa nada Lourdes. ¿Vamos arriba?


    —Vamos.


    Como las anteriores veces Víctor condujo a Lourdes hasta la clase de la última planta, esa planta vetada a todos los alumnos y que Víctor había convertido en el refugio de Lourdes.


    —Hoy me quedaré aquí contigo todo el tiempo, no tengo que estar en la biblioteca —dijo Víctor—. Espero que no te moleste.


    —No importa, no me voy a desconcentrar por que estés aquí.


    Lourdes se sentó y empezó a hacer algunos ejercicios que le habían mandado aquel día, Víctor permanecía sentado en la mesa del profesor, leyendo una novela tranquilamente, Lourdes le echaba un vistazo de vez en cuando, como no tenía demasiado que hacer terminó los ejercicios muy pronto, así que disimulaba y hacía como que estudiaba, cuando en realidad lo que hacía era mirar a su profesor.


    —¿Lourdes, quieres que te deje mi libro para que lo leas? —preguntó Víctor.


    Lourdes dio un brinco sobresaltada.


    —No, no. ¿Por qué lo preguntas?


    —Es que estoy viendo que estás todo el rato parada intentando saber qué libro estoy leyendo, pensé que a lo mejor lo has leído. Se llama Hola Laura.


    —No, no lo he leído, la verdad es que estaba descansando un poco. ¿De qué va?


    Lourdes sabía que se estaba poniendo roja, Víctor le había pillado mirándole aunque creía que miraba a su libro.


    —Una historia de aventura, miedo, amores, quizás te gustaría.


    —Intentaré comprarlo —dijo Lourdes—. ¿Qué tal las navidades?


    —La verdad es que un poco tristes, recordando a las personas ausentes, pero bien, supongo que es normal y cuando seas algo más mayor lo entenderás.


    —A mí también me pasa, no me gusta la navidad, me pongo triste, me acuerdo de mis abuelos que murieron hace tres años —dijo Lourdes—. Desde que murieron no me gusta celebrarla.


    —Te pasa lo mismo que a mí entonces, y también desde hace tres años —dijo Víctor.


    —¿Se murieron tus abuelos hace tres años? —preguntó Lourdes.


    —No, se murió ella, mi futura esposa, Alicia.


    Lourdes comprendió que Víctor tenía que estar refiriéndose a la muerte de su amada, había metido la pata.


    —Lo siento, no tenía que haber preguntado.


    —No te preocupes, iba yo conduciendo, llovía mucho… odio la navidad, me recuerda su ausencia y también mi culpa —dijo Víctor con voz derrotada.


    —Tú no tienes la culpa, a veces las cosas pasan sin que podamos evitarlo.


    —Podía haberlo evitado.


    —Quizá fuera el destino —dijo Lourdes.


    —Las cosas siempre pasan por algo Lourdes, y su muerte ocurrió por mi culpa, mi destino ahora es estar solo, recordándola, sin volver a querer a nadie.


    —No tienes por qué estar siempre solo, no es justo para ti —dijo Lourdes—. Puede haber otra chica que te quiera y a la que tú quieras.


    —La vida no es justa Lourdes, será mejor que sigas estudiando —dijo Víctor.


    Lourdes pasó el resto de la tarde estudiando, leyendo apuntes que ya se sabía, Víctor continuó leyendo, sin decir nada, pero en los escasos vistazos que le lanzaba, Lourdes tenía la sensación de que como ella antes no estaba concentrado en la lectura, que si bien ponía los ojos en el libro realmente no leía nada, es más, Lourdes se dio cuenta de que ni siquiera pasaba las paginas. Cuando dieron las ocho de la tarde alumna y profesor se despidieron.


    —Mañana viernes tampoco se abre la biblioteca pero te estaré esperando por si quieres venir —dijo Víctor.


    —Entonces nos vemos mañana —dijo Lourdes.


    —Muy bien, te estaré esperando futura maestra. Siento la muerte de tus abuelos.


    —Gracias, yo siento mucho la muerte de Alicia, no es culpa tuya, no pienses eso.


    —Gracias, hasta mañana Lourdes.


    


    


    Alejandro terminó de leer el capítulo de Andrea.


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó Andrea.


    —Creo que cada vez queda menos para llegar al momento cumbre. Ya conocen sus secretos.


    —Así es, he pensado que tal vez por febrero, san Valentín por ejemplo.


    —¿Y quién escribirá ese capítulo? —preguntó Alejandro.


    —Creo que debemos escribirlo los dos, cada uno desde el punto de vista de un personaje.


    —Muy bien, estoy totalmente de acuerdo —dijo Alejandro—. A ver qué te parece esto, yo escribo esta noche el último capítulo antes de que Lourdes se le declare a Víctor, tú vienes mañana y lo lees, nos ponemos de acuerdo un poco por encima en cómo Lourdes declarará a Víctor su amor, y entonces para la semana siguiente cada uno escribiría la historia desde el punto de vista de su personaje.


    —Me parece genial Alejandro, ya estoy deseando que llegue mañana —dijo Andrea.


    —Yo también —dijo Alejandro—. Yo también.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    EL POEMA


    


    


    Habían pasado dos semanas desde la reanudación de las clases y Lourdes seguía acudiendo todas las tardes a estudiar con la ayuda de Víctor, sus notas se mantenían entre las más altas de la clase, a Lourdes cada vez le gustaba más Víctor, su forma de hablar, de pensar, de moverse, le gustaba todo, habían cogido confianza y aunque solían hablar sobre Lourdes y sus estudios alguna vez charlaban sobre algunos temas personales, así Lourdes supo que Víctor estaba solo en la ciudad y que su vida giraba prácticamente en torno al colegio y sus alumnos, Lourdes le decía que ese tipo de vida no podía ser buena pero su profesor, que tan inteligente era para todo, para aquello no atendía a razones. Víctor le había preguntado alguna vez que tal le iba con sus padres, amigas y también con su amigo Sergio, Lourdes supuso que era una manera sutil de preguntarle si Sergio era su novio y contestó la verdad, que creía que Sergio había dejado de ser su amigo, desde el día de la Cabalgata de Reyes no lo había vuelto a ver ni a recibir una llamada suya, cuando salía con Nerea y Rafael no iba con ellos, le había preguntado a Rafael como estaba Sergio pero este le había contestado que no lo sabía, que llevaba sin verle desde año nuevo, a Lourdes le extrañaba que siendo vecinos y amigos Rafael no supiera nada de Sergio viviendo puerta con puerta aunque tampoco quería insistirle demasiado, aquel sábado por la noche en El Castillo Negro estaban Lourdes, Nerea y Rafael sentados tomando una copa y escuchando música cuando lo vieron entrar, era él, Sergio, acompañado de una chica rubia que no conocían.


    —Mirad, es Sergio —dijo Nerea.


    —Vaya, cuanto tiempo sin verle por aquí —dijo Rafa.


    A Lourdes le dio un vuelco el corazón cuando lo vio allí, acompañado de una chica guapísima.


    —Creo que no nos ha visto —dijo Lourdes.


    —¿Vamos a saludarle? —preguntó Nerea.


    —No sé si querrá que lo hagamos —dijo Rafa—. Espera que venga él.


    Sergio pidió algo en la barra y miró hacia donde estaba Lourdes, sus miradas se encontraron, Sergio levantó la mano a modo de saludo a Lourdes que esta devolvió pero no fue hasta donde estaban ella y sus amigos, se quedó allí, hablando con su acompañante.


    —¿Nos vamos a Cosmópolis? —preguntó Rafa—. Esto está un poco aburrido hoy.


    —Vale. ¿Vienes Lourdes?


    A Lourdes le pareció que Rafael quería marcharse de allí porque estaba Sergio, ella también se sentía incomoda cuando le veía, no sabía por qué.


    —Sí, vámonos —respondió Lourdes.


    Los tres amigos salieron a la calle, para ser enero no hacía demasiado frío, empezaron a caminar, Cosmópolis era una discoteca que estaba unas pocas calles más allá.


    —Chicos esperad, quería saludaros.


    Lourdes se dio la vuelta, Sergio había salido del Castillo Negro para saludarles.


    —Cuanto tiempo sin veros —dijo Sergio—. Hola Rafa. ¿Qué tal todo?


    —Muy bien, nos íbamos a Cosmópolis.


    —Yo me voy a quedar aquí con una amiga, quizá vayamos allí más tarde ¿Lourdes podemos hablar?


    —Sí vale, ahora os sigo Nerea.


    —Ok Lu, ten cuidado.


    —Adiós Nerea, espero que te vaya bien —dijo Sergio.


    —Yo a ti también gilipollas —dijo Nerea con una sonrisa de las suyas mientras se marchaba con Rafa hacía la discoteca.


    Sergio y Lourdes fueron hasta una esquina un poco apartada.


    —¿Qué quieres? —preguntó Lourdes.


    —Saber cómo estás —dijo Sergio—. Hace mucho que no nos vemos.


    —No ha pasado ni un mes desde la última vez que hablamos.


    —Para mí eso es mucho. ¿Cómo te va con Víctor?


    —¿Pero a ti qué te importa? Si ya tienes sustituta para mí, como la dejes sola te la van a quitar, ya veo que has tardado poco en encontrar una.


    —Es sólo una amiga, llevaba un par de semanas encerrado en casa desde que discutí con Rafa y me ha animado a salir, yo te sigo queriendo como amiga, por eso me importas, sólo quiero saber cómo estás.


    —¿Por qué habéis discutido?


    —No puedo decírtelo, es algo entre nosotros, le dije algo que no le gustó y ahora prefiere no verme a mí ni que yo os vea a vosotras.


    —Pues yo no te puedo decir tampoco cómo me va con Víctor.


    —No hace falta que me digas nada, ya lo sé, no te has atrevido, sigues enamorada de él en silencio, un amor platónico e imposible.


    —No puedo decirle nada, no puede ser, soy una tonta por sentir algo así por él.


    —Si no se lo puedes decir puedes probar a escribírselo.


    —Estás loco, me tomaría por una niña tonta.


    —No estoy loco, sólo quiero que te corresponda lo antes posible, así podré empezar a olvidarte antes. Te tengo que dejar Lourdes, Clara se preguntará que donde estoy, me alegra ver que tienes celos de ella.


    —¿Yo con celos de esa? ¿Pero qué te crees?


    —Tranquila Lourdes, no son celos de amor, son celos de amiga que quiere lo mejor para mí, me alegra que te importe aunque sea un poco.


    Sergio se marchó, finalmente no lo vieron por Cosmópolis el resto de la noche, Lourdes estuvo pensando en él toda la noche, sobre que sería tan grave como para haber discutido con Rafa, también reflexionó sobre sus celos, no podía negarlo, tenía celos de aquella chica, no amaba a Sergio pero le gustaba escucharle, hablar con él, sus bromas, sus llamada y ahora que no le veía como antes le echaba de menos, además era el único que sabía su secreto, Lourdes a veces sentía la necesidad de compartirlo y aunque intentaba contárselo a Nerea por algún extraño motivo no podía hacerlo, puede que Sergio tuviera razón en algo, no podía decirle a Víctor lo que sentía pero sí podría escribirlo para ella misma, expresar sus sentimientos en papel como una forma de liberación.


    Lourdes escribió el domingo un poema, no le gustaba, había algo que no le convencía, rompió el papel y lo tiró a la basura, lo volvió a intentar pero cuando releyó lo escrito le pareció ridículo, no tenía talento para la poesía, pero al menos se sentía bien compartiendo su secreto, sus sentimientos con alguien, aunque fuera un simple trozo de papel.


    Aquel lunes de finales de enero Lourdes estudiaba como todas las tardes en el aula vacía del último piso prohibido, llevaba horas haciéndolo, pero necesitaba escribir, volver a intentar terminar un poema que recogiera su secreto, no había tenido tiempo ese lunes para expresar sus sentimientos en papel así que empezó a escribir un poema, uno nuevo, partiendo de cero, no tardó ni cinco minutos, lo escribió sin pensar si rimaba o no, si era demasiado largo o corto, lo único que importaba era no pensar, sólo sentir.


    


    


    Para Víctor, mi amor


    


    Vi tu rostro allá a lo lejos


    de pronto cruzamos la mirada


    esquivo era tu gesto


    yo no sé lo que esperaba


    


    Nos rozamos sin quererlo


    disfruté aquel instante


    aunque tú, sin yo saberlo


    estabas muy distante


    


    Soñé tus labios y tus besos


    quise robar tu corazón


    más yo no sabía


    los problemas de la razón


    


    Y no pierdo la esperanza


    sueño contigo cada día


    perdonaré tu tardanza


    si al final llegas a mi vida.


    


    


    —El poema es precioso —dijo Andrea al terminar de leerlo—. ¿Lo has escrito tú verdad?


    —Sí, no lo he copiado de ningún libro de poesía.


    —Me encanta, es muy bonito.


    —Tú lo habrías escrito mejor.


    —Imposible.


    —Seguro que sí, mira hagamos un trato, tú tienes que hacer más adelante otro poema.


    —¿Cuándo? —preguntó Andrea.


    —No lo sé, pero seguramente cuando estemos escribiendo el final de la novela, ahora tenemos que decidir que ocurre, como se declarará Lourdes en el siguiente capítulo —dijo Alejandro—. Había pensado que le dejase el poema al día siguiente de alguna manera.


    —No creo que Lourdes hiciera eso —dijo Andrea—. Si yo fuera Lourdes nunca me declararía ni diciéndoselo por escrito, intentaría que Víctor se diera cuenta de lo que siento antes que reconocerlo.


    —¿Y si hacemos qué Víctor lo lea por accidente? Podemos hacer que lo lea por un descuido de Lourdes y que entonces Lourdes no tenga más remedio que declararse —dijo Alejandro.


    —¿Pero escribiremos qué Víctor le corresponde y le diga te quiero y se besen y todo? —preguntó Andrea.


    —Si yo fuera Víctor…


    Andrea y Alejandro pasaron una hora decidiendo lo que pasaría en el siguiente capítulo, el mismo capítulo que estaría escrito dos veces, cada uno de ellos desde el punto de vista de uno de los protagonistas, cuando se pusieron de acuerdo se despidieron hasta el sábado siguiente, aquel sábado donde su historia de amor daría un giro de ciento ochenta grados.


    


    

  


  


  
    TE QUIERO


    


    


    Lourdes miró el reloj, pasaban diez minutos de las ocho, era extraño, Víctor nunca se retrasaba en ir a buscarla, fue a recoger su poema en la carpeta, lo empezó a releer otra vez, era precioso, no lo tiraría a la papelera, reflejaba completamente lo que su corazón sentía por Víctor, lo dejó de nuevo encima de la mesa para guardar antes el libro de lengua y literatura en la mochila, la puerta se abrió de pronto sobresaltando a Lourdes que del susto tiró al suelo un par de folios con los ejercicios de clase resueltos.


    —Perdona Lourdes por hacerte esperar, pero me surgió un pequeño contratiempo y no he podido venir antes —dijo Víctor—. Te ayudo con esto.


    —No, no hace falta —dijo Lourdes.


    Víctor se agachó para recoger los papeles caídos, Lourdes buscaba entre los folios que tenía encima de la mesa el de la poesía pero no lo encontraba. ¡Víctor iba a encontrar su poema!


    Víctor se levantó y le echó un vistazo a los folios, a Lourdes le latía el corazón a toda máquina mientras su profesor veía lo que había escrito.


    —Ejercicios de lengua, creo que están bien hechos, toma.


    Lourdes respiró tranquila, Víctor sólo había recogido del suelo sus ejercicios de clase de lengua, el poema debía estar entre el resto de folios de la mesa, Lourdes cogió los folios que le acercó su profesor y los que tenía por encima de la mesa y los guardó en la carpeta.


    —Espera, ahí hay otro papel —dijo Víctor.


    Lourdes miró hacía donde señalaba el profesor, un folio había salido volando hasta un par de metros más allá, Lourdes quiso gritar, salir corriendo hacia aquel papel, pero el miedo la paralizó en su silla.


    Víctor alcanzó el folio, le dio la vuelta y le echó un vistazo, Lourdes veía como la expresión de su rostro cambiaba al darse cuenta de lo que era, como su cara denotaba sorpresa mientras leía lo que ella había estado escribiendo minutos antes para él, sintió vergüenza, calor, no podía respirar, no podía levantar la mirada, Víctor fue hacia ella con el poema en la mano.


    —Es muy bonito —dijo Víctor.


    Lourdes permaneció sentada en su pupitre, sin levantar la mirada, tenía la mirada fija en la mesa donde había estado escribiendo aquellas palabras minutos antes. Víctor le dejó el folio encima de la mesa, los ojos de Lourdes vieron lo que su mente ya sabía, que aquel era el folio donde había escrito el poema de amor.


    Lourdes se puso en pie y salió corriendo del aula sin atender a las llamadas de Víctor, no quería que la viera, tenía que desaparecer de allí, había sido una estúpida por enamorarse de alguien que prácticamente le doblaba en edad, pero ahora además Víctor lo sabía, ya nada volvería a ser como antes, creería que era una niña tonta y caprichosa, pero para ella no era una tontería o un capricho, Víctor le había ayudado como nadie, ella sabía que nunca le haría daño y que le querría de verdad y Lourdes necesitaba tener a su lado a alguien así, que le quisiera de verdad, como nunca nadie lo había hecho.


    Lourdes sintió que le tiraban del brazo y se detuvo en mitad del pasillo.


    —¡Lourdes adónde vas!


    —¡Suéltame por favor! ¡Déjame!


    Lourdes empezó a llorar mientras intentaba librarse de su profesor, sin girarse para verle la cara, no podía hacerlo.


    —Lourdes no llores, tranquilízate.


    —Déjame, soy una tonta.


    —¿Por qué eres una tonta?


    —Porque te quiero, porque me he enamorado de ti.


    —Lourdes mírame.


    Lourdes notó como Víctor le soltaba el brazo, se giró para verle aún con lágrimas en los ojos, Víctor estaba allí, frente a ella, con la poesía en la mano.


    —Lourdes escúchame, no eres ninguna tonta.


    —Sí, lo soy, soy una cría estúpida.


    —No lo eres, yo no querría a una cría estúpida.


    Lourdes se quedó en estado de shock, había dejado de llorar y miraba a Víctor a los ojos, sin moverse, sin pestañear. ¿Víctor había dicho eso o acaso sus oídos le engañaban?


    —Te quiero Lourdes.


    Lourdes creyó que se moría allí mismo, aquello no podía estar pasando, su sueño se estaba haciendo realidad, Víctor le quería, la quería a ella que nunca había creído que pudiera escuchar esas palabras pronunciadas por los labios de Víctor, Lourdes no se movía, no sabía qué hacer, tanto tiempo soñando con ese momento y ahora no sabía cómo debía actuar, recordaba haber oído la expresión ten cuidado con lo que deseas, y ahora su deseo se estaba haciendo realidad.


    —Te quiero mucho Lourdes, pero no puedo amarte, me has devuelto la ilusión, las ganas de vivir, eres una chica magnifica y una gran persona, pero… yo soy tu profesor y te saco quince años, lo siento.


    —Son catorce, no quince —dijo Lourdes.


    —Da igual Lourdes, no puede ser, lo siento muchísimo, con el tiempo conocerás a un chico de tu edad con el que te sientas a gusto y que pueda quererte como mereces.


    —Pero yo te quiero a ti, sé que sólo puedo quererte a ti.


    —Lo siento, nadie lo entendería.


    —Pero a mí no me importa lo que piense la gente.


    —No puede ser.


    Lourdes sintió que el mundo se hundía bajo sus pies, había cumplido su deseo, escuchar a Víctor decirle te quiero, pero su deseo se había vuelto contra ella, Víctor no estaba dispuesto a quererla, a besarla, a estar a su lado siempre.


    Lourdes salió corriendo de nuevo, llorando, esta vez Víctor no la siguió, fue escaleras abajo y llegó hasta la puerta con aquellas rejas que impedían el paso al último piso, intentó abrirla aunque sabía que estaría cerrada y tendría que esperar que llegase Víctor para abrirle, empujó aquella puerta y para su sorpresa consiguió abrirla, Víctor debía habérsela quedado abierta. Lourdes corrió y corrió escaleras abajo, sin mirar atrás, ya nada volvería a ser como antes, ahora Víctor sabía que ella le amaba y Lourdes sabía que Víctor le quería pero pese a ello y por desgracia él nunca la amaría.


    


    

  


  
    



    DESCUBIERTO


    


    


    Víctor estaba en el despacho de Ana Lavado, jefa de estudios quien había aparecido en la biblioteca poco antes de que la cerrase pidiéndole que la acompañase a su despacho, pasaban diez minutos de las ocho, Lourdes estaría nerviosa, esperándole, la profesora Lavado por lo visto no había encontrado otro momento peor para hablarle sobre la posibilidad de dar más horas de clase el año siguiente y hacerse cargo de coordinar el departamento de humanidades.


    —Ana discúlpame un momento por favor, tengo que acercarme a mi despacho, ahora mismo vuelvo.


    —Vale, te espero Víctor.


    Víctor salió hacía el último piso prohibido, cerró la puerta tras él y fue hasta el aula donde debía estar Lourdes preocupada esperándole, abrió la puerta de la clase tan fuerte que la corriente de aire lanzó unos papeles por el suelo.


    —Perdona Lourdes por hacerte esperar, pero me surgió un pequeño contratiempo y no he podido venir antes —dijo Víctor—. Te ayudo con esto.


    —No, no hace falta —dijo Lourdes.


    Víctor se agachó para recoger los papeles caídos, les echó un vistazo al cogerlos, eran unos ejercicios de Lengua.


    —Ejercicios de lengua, creo que están bien hechos, toma.


    Víctor le entregó los papeles a Lourdes, parecía nerviosa por algo.


    —Espera, ahí hay otro papel —dijo Víctor.


    Un folio había salido volando hasta un par de metros más allá, Víctor se agachó y lo recogió, este papel no estaba escrito salvo una pequeña parte por el centro, Víctor leyó la primera línea.


    


    Para Víctor, mi amor


    


    Víctor se levantó y continuó leyendo el poema, era precioso ¿Ese poema era de Lourdes? ¿Lo había escrito para él? ¿Era posible que aquella joven estuviera enamorada realmente de él o se trataba de un chico con su mismo nombre?


    Víctor miró a Lourdes, su alumna permanecía sentada, sin mirarle, parecía avergonzada, Víctor supo que estaba en lo cierto, había descubierto por casualidad su declaración de amor.


    —Es muy bonito —dijo Víctor.


    Lourdes se puso en pie y salió corriendo del aula.


    —Lourdes espera.


    Víctor con la poesía aún en la mano salió corriendo detrás de Lourdes, tenía que hablar con ella, además no podría salir sola de allí sin él. La alcanzó en el pasillo y le agarró del brazo, Lourdes estaba llorando, no le miraba.


    —¿Lourdes adónde vas?


    —¡Suéltame por favor! ¡Déjame!


    Lourdes intentaba zafarse pero Víctor la mantuvo agarrada, no podía dejarla ir.


    —Lourdes no llores, tranquilízate.


    —Déjame, soy una tonta.


    —¿Por qué eres una tonta?


    —Porque te quiero, porque me he enamorado de ti.


    —Lourdes mírame.


    Víctor soltó el brazo de Lourdes y esta por fin se giró para verle, Lourdes aún tenía lagrimas en los ojos, Víctor estaba allí, frente a ella, con la poesía en la mano.


    —Lourdes escúchame, no eres ninguna tonta.


    —Sí, lo soy, soy una cría estúpida.


    —No lo eres, yo no querría a una cría estúpida.


    Víctor miró a Lourdes a los ojos, ya no lloraba, le miraba sorprendida, con su cara inocente con una expresión de sorpresa, aquella cara que Víctor tantas veces había tenido en su mente, aquella cara de Lourdes, quien le había ayudado a recuperar la ilusión, a sentirse importante para alguien, a sentirse querido de nuevo, a consolar su soledad.


    —Te quiero.


    Víctor no podía evitar decirle a Lourdes la verdad, él la quería, no era ninguna chica tonta, era más inteligente y madura que la mayoría de mujeres que había conocido en su vida y él sabía que era un corazón sincero, sin maldad, que necesitaba sentirse amada y querida. Pero Víctor también sabía que Lourdes tenía un grave defecto, la edad, no podía ser más que una alumna, en parte una amiga, pero nada más, le sacaba quince años y era su profesor, no tenía sentido intentar otra cosa.


    —Te quiero mucho Lourdes, pero no puedo amarte, me has devuelto la ilusión, las ganas de vivir, eres una chica magnifica y una gran persona, pero… yo soy tu profesor y te saco quince años, lo siento.


    Víctor sentía el dolor crecer en su alma al pronunciar esas palabras.


    —Son catorce, no quince —dijo Lourdes.


    —Da igual Lourdes, no puede ser, lo siento muchísimo, con el tiempo conocerás a un chico de tu edad con el que te sientas a gusto y que pueda quererte como mereces.


    —Pero yo te quiero a ti, se que sólo puedo quererte a ti.


    —Lo siento, nadie lo entendería.


    —Pero a mí no me importa lo que piense la gente.


    —No puede ser.


    Lourdes salió corriendo, Víctor no intentó detenerla, no hacía falta, no podría abrir la puerta sin la llave, aunque él quisiera no podía ser, no había ninguna posibilidad de tener una relación, nadie lo entendería y lo mejor para Lourdes es que no ocurriera nada por mucho que llorase ahora.


    Víctor escuchó la puerta abrirse, Lourdes debía haber conseguido abrirla pero eso era imposible, la había dejado cerrada con llave, empezó a correr hasta llegar a la puerta, no había rastro de Lourdes, debía haberse dejado la puerta abierta, Víctor fue a cerrarla.


    —No hace falta que la cierres Víctor, ya lo hago yo.


    Víctor se sintió morir, Ana Lavado, la jefa de estudios bajaba la escalera, ella debía haber ido a buscarle allí, ella tenía que haber sido quien dejase la puerta abierta, debía haber visto y oído a Lourdes.


    —Tendrás que darme una explicación.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    NO HEMOS HECHO NADA MALO


    


    


    Alejandro terminó de leer mientras a su lado en el sofá de su casa Andrea hacía lo mismo. Habían quedado excepcionalmente el viernes por la tarde para no perder el ritmo de tener escrito un capítulo el sábado y otro el domingo.


    —Que malo eres Alejandro, mira que hacer que descubran a Víctor —dijo Andrea.


    —Yo no he dicho que lo hayan descubierto, sólo le piden una explicación —dijo Alejandro.


    —Ya, pero ahora tendremos que hacer que lo expulsen sin ni siquiera haber besado a Lourdes.


    —¿Eso crees?


    —Yo creo que sí. ¿Qué vamos a escribir sino?


    —El próximo capítulo te toca escribirlo a ti, así que tú decides lo que ocurrirá Andrea.


    —Ya lo sé, me sorprendió que al final decidieras que Víctor si estuviera enamorado de Lourdes, recuerdo que me dijiste que era imposible que un hombre de treinta años se enamorara de una joven de dieciséis.


    —No lo es —dijo Alejandro—. Al menos en la ficción, lo raro sería que Víctor no se enamorara de una chica tan encantadora como Lourdes que además es su único apoyo en la vida.


    —¿Entonces por qué no has querido que escribiéramos que se besasen? —preguntó Andrea.


    —Así Víctor tiene el amor de Lourdes y Sergio su beso.


    —¿Aún piensas que Lourdes podría enamorarse de Sergio?


    —Sería lo más fácil y lo mejor para ella, estar con alguien que la quiera y de su misma edad.


    —No creo que Lourdes pudiera olvidar nunca a Víctor, a ella no le importa la edad ni lo que digan los demás.


    —Entonces Víctor, después de sufrir mucho por fin será feliz de nuevo.


    —Y Lourdes también —dijo Andrea.


    


    


    —Doña Ana, no es lo que parece —dijo Víctor.


    Víctor estaba en el despacho de la profesora Lavado que le miraba con una mezcla de sorpresa y repulsión.


    —¿Y qué es lo que parece Víctor?


    —Algo que no es.


    —Víctor por favor. ¿Cómo tienes tan poca vergüenza? ¿Que no es lo que parece? ¿Sabes lo que parece? Me parece que nada más salir de mi despacho te he seguido porque esperaba que estuvieras en el tuyo ya que tienes en él un par de libros que me los olvide allí la semana pasada, he oído abrirse la puerta del cuarto piso y no te he encontrado en el despacho, he pensado que habrías subido allí no sé muy bien para qué, he abierto la puerta para seguirte y cuando lo he hecho he encontrado a un profesor de este colegio declarándose a una alumna, la cual no debía estar allí sola contigo haciendo dios sabe qué y que ha salido llorando huyendo de ti. ¿Tienes una explicación Víctor?


    Víctor tenía una explicación, Lourdes sólo estaba allí para estudiar tranquila, él le había dejado estar allí para ayudarla, no había hecho nada malo, todo tenía una explicación… en realidad se estaba mintiendo a sí mismo, no podía justificar enamorarse de una alumna.


    —No tengo ninguna explicación —dijo Víctor.


    —Víctor por dios. ¿Qué has hecho? Nunca imaginé que pudieras hacer algo así. ¿Pero qué te ha pasado por la cabeza?


    —Lo siento.


    —¿Y ahora qué voy a hacer yo? Tendré que hablar con el director, con los padres de Lourdes. ¿Y qué va a ser de ti Víctor? Te expulsaran del colegio. ¿Te das cuenta de lo que me estas obligando a hacer? Dime que hay una explicación por favor, que no es lo que yo he oído.


    —No la hay.


    —Víctor…


    —No te preocupes Ana, no hace falta que hagas nada, ya me encargo yo.


    —Lo siento por ti Víctor, lo siento por ti.


    


    


    —Lu tienes mala cara. ¿Te pasa algo? —preguntó Nerea.


    —No es nada, sólo estoy un poco cansada —dijo Lourdes.


    —¿Estás segura? No te veo bien.


    —Estoy bien, no te preocupes.


    Lourdes se había pasado la noche llorando, sin dormir, estaba agotada, cansada de todo, empezaba la segunda hora de clase del día, ética con Víctor, sentía un fuerte dolor de estomago, eran los nervios y el hambre por no haber comido nada desde ayer. Iba a volver a verle después de todo lo que había pasado el día anterior, no sabía si lo podría soportar.


    Lourdes agarró el brazo de su amiga con muchísima fuerza.


    —¿Lu qué haces?


    —Deja que te agarre por favor.


    —¿Qué te pasa Lu? Me estás asustando.


    —Nada, déjame estar así por favor.


    La puerta del aula se abrió y Lourdes apretó con más fuerza a la vez que sentía que no podía respirar.


    —Lourdes me haces daño —dijo Nerea.


    El profesor dejo su maletín en la mesa, no era Víctor, se trataba del profesor de matemáticas.


    —Buenos días, don Víctor no puede dar la clase de ética de hoy, así que adelantaremos el resto de clases y saldréis una hora antes.


    Lourdes dejó de apretar el brazo de su amiga, sintió el aire entrando en sus pulmones otra vez.


    —Lo siento Nerea, ya me siento bien, perdona.


    —No pasa nada Lu, me has dejado el brazo muerto pero se me pasará, o eso espero.


    Pasada la hora entre ecuaciones y derivadas la alarma sonó anunciando la llegada del descanso en el patio, Lourdes salió de clase con Nerea pero nada más hacerlo se encontró de frente con su profesora de historia.


    —Lourdes por favor, acompáñame —dijo la profesora Lavado.


    —Sí claro. ¿Adónde profesora?


    —El director quiere hablar contigo.


    —¿Para qué? —preguntó Lourdes asustada.


    —No lo sé, sígueme por favor.


    Lourdes siguió a su profesora hasta el despacho del director, tocó la puerta y el director les dio paso, Lourdes nunca había estado allí, era un despacho más grande que el resto, el director sentado tras una gran mesa les ofreció asiento en dos cómodos sillones negros.


    —Sentaos por favor.


    Lourdes y su profesora tomaron asiento, Lourdes estaba nerviosa, todavía no sabía porque estaba allí.


    —Buenos días Lourdes, no sé si sabrás por qué estás aquí.


    —No, no lo sé señor.


    —Verás Lourdes te he hecho llamar porque ayer la señorita Lavado te encontró en la última planta del edificio de bachillerato, a la que no podéis acceder, junto al profesor Giraldo, me gustaría saber que estabais haciendo allí.


    Lourdes sintió el miedo extendiéndose por todo su cuerpo.


    —Don Víctor me dejaba estar allí para poder estudiar en silencio, el ruido que hay en la biblioteca me molesta.


    —¿Nada más?


    —Nada más.


    —¿Don Víctor alguna vez te ha hecho algún tipo de proposición inadecuada entre un profesor y una alumna?


    —No señor.


    —No es eso lo que yo tengo entendido Lourdes —dijo el director mirándole fijamente a los ojos.


    —No sé qué quiere decir señor.


    —Lourdes esta mañana el profesor Giraldo ha presentado su dimisión, reconoció haber estado viéndose en secreto contigo y haberte propuesto mantener una relación.


    —Eso es mentira —dijo Lourdes levantándose—. No hemos hecho nada malo.


    —La profesora Lavado me ha confirmado los hechos esta misma mañana —dijo el director.


    —¡Víctor no ha hecho nada, la culpa es mía, es verdad que nos veíamos pero sólo como un profesor y su alumna, a mí me ha ayudado mucho todo este tiempo, me enamore de él y se lo dije, pero nunca ha pasado nada, aunque él sintiera lo mismo nunca me tocó o intentó aprovecharse de mí, no pueden echarle, por favor! —dijo Lourdes entre sollozos.


    —Lo siento Lourdes, siéntate por favor.


    Lourdes tomó asiento de nuevo.


    —Lo mejor será que estés unos días sin venir mientras todo vuelve a la normalidad, llamaré a tus padres.


    —No, por favor, no les diga nada.


    —Lo siento Lourdes, no llores por favor.


    Lourdes estalló en lágrimas mientras el director llamaba por teléfono.


    Lourdes no volvió a clase durante el resto del día, pasó la mañana en el despacho del director con este y la profesora Lavado, sus padres acudieron durante la mañana, el director les explicó lo ocurrido, Lourdes y su profesor se habían estado viendo en secreto y este último le había propuesto una relación sentimental, otra profesora lo había descubierto todo, Víctor había dimitido y sería mejor que Lourdes pasase unos días en casa fuera del alcance de las habladurías del resto de compañeros. No tenían de que preocuparse pues después de todo, Víctor no había llegado a sobrepasarse con su hija.


    Sus padres no dijeron nada, permanecieron en silencio, salieron del centro y la llevaron en coche hasta casa sin hablar durante todo el trayecto, al abrir la puerta de casa Lourdes intentó ir a encerrarse en su cuarto, entonces su padre habló.


    —Tú, adonde vas, date la vuelta.


    Lourdes se giró, recibió tal bofetada de improviso que cayó al suelo, allí, tumbada y dolorida escuchó a su padre hablar de nuevo.


    —Ya puedes irte a tu cuarto, ni se te ocurra salir, zorra.


    Lourdes se levantó sintiendo el dolor en su cara, fue hasta su cuarto, en silencio, cerró la puerta tras ella, se derrumbó cayendo sentada al suelo y lloró de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    TE HE FALLADO COMO AMIGA


    


    


    Lourdes pasó el resto de la semana encerrada en su casa, sin salir, sin poder llamar, sin hablar con nadie, se sentía la persona más desgraciada del mundo, apenas comía, dormía poco y la mayor parte del día lo pasaba tumbada en la cama con la mente en blanco. El lunes por la mañana su madre la despertó.


    —Levántate, tienes que ir a clase.


    Lourdes creía que ese momento no llegaría nunca, no quería enfrentarse a la realidad, volver a ver a sus compañeros, a sus profesores, a Nerea, su mejor amiga y a la que no había dicho nada. ¿Cuánto sabrían sobre lo que había pasado? ¿Qué le dirían?


    Lourdes salió un poco más tarde de lo habitual camino del colegio, le costaba un mundo dar un paso, se detuvo, echó un vistazo al reloj, era la hora de entrar y todavía le quedaba como poco cinco minutos para llegar, mejor, lo prefería así, continuó andando hasta el colegio sin encontrarse con nadie conocido, sólo vio a algunos alumnos rezagados de los cursos inferiores. ¿Ellos también se habrían enterado por sus hermanos mayores?


    Lourdes llegó hasta la puerta de su clase, se escuchaba la voz del profesor de lengua al otro lado, en pocos segundos todas las miradas estarían puestas sobre ella, fue a llamar a la puerta pero no se veía capaz, entonces escuchó una voz que tanto conocía susurrando detrás de ella.


    —Lu, soy yo. ¿Cómo estás?


    Lourdes vio a Nerea en el pasillo a unos metros de distancia, fue hasta ella y le dio un fuerte abrazo mientras Lourdes lloraba en silencio.


    —Lo siento —dijo Lourdes.


    —Tranquila Lu, no te preocupes. ¿Estás bien?


    Lourdes asintió con la cabeza mientras se secaba las lágrimas.


    —¿Quieres que hablemos Lu?


    —Tenemos clase.


    —Venga, vente conmigo, ya entraremos a segunda hora.


    Nerea se llevó a Lourdes consigo hasta el patio que estaba vacío y tomaron asiento en un banco.


    —Venga Lourdes, no pasa nada, no tienes de que preocuparte, no tiene importancia.


    —¿Por qué no estabas en clase? —preguntó Lourdes.


    —Me he quedado fuera esperando por si venías hoy —dijo Nerea.


    —¿Qué sabes tú y la gente sobre por qué no he venido estos días?


    —La gente dice muchas cosas Lu.


    —¿Qué cosas?


    Nerea le miraba con una sonrisa que intentaba transmitir ánimo y tranquilidad, pero tras oír la pregunta de Lourdes la expresión de su rostro se tornó seria.


    —Dicen que te veías en secreto todas las tardes con Víctor, que teníais una relación y que os pilló la profesora Lavado en uno de vuestros encuentros, que ahora él ha sido expulsado para siempre del colegio y nunca más volverá a dar clases.


    Lourdes empezó a llorar de nuevo y Nerea la abrazó para consolarla.


    —Siento muchísimo no haberte dicho nada Nerea, lo siento, no podía, yo quería pero no podía.


    —No importa Lu, de verdad.


    —Sí importa, te he fallado como amiga, con todo lo que tú me has ayudado y animado a seguir adelante y no pude confiarte algo así, no merecías enterarte por otros.


    —Hay cosas que no se pueden compartir con nadie Lu, ni siquiera con las mejores amigas.


    —Al menos quiero que tú sepas la verdad, no es cierto que tuviéramos una relación y que nos viéramos a escondidas, Víctor sólo me dejaba subir al último piso para pasar las tardes allí estudiando en silencio, nada más, algunas veces hablábamos y yo me sentía muy a gusto estando a su lado y escuchándole, poco a poco me fui enamorando de él pero sin esperar nada a cambio, la semana pasada escribí un poema que expresaba mis sentimientos, lo escribí sólo para mí pero por error Víctor lo leyó y me dijo que me quería mucho pero que no podía ser porque él era mi profesor y me sacaba catorce años, ni siquiera nos hemos besado nunca, la profesora Lavado escuchó eso y pensaría lo que no es y ahora Víctor ha perdido su trabajo por mi culpa. Todo esto es culpa mía.


    —Nada es culpa tuya Lu, él estará bien, estoy segura.


    —¿No ha vuelto a dar clase verdad?


    —No, tenemos un sustituto.


    —¿Qué os han dicho?


    —A nosotros oficialmente sólo se nos dijo que Víctor se trasladaba y no podía seguir dándonos clase, luego la gente empezó a contar rumores. Yo no sabía si creérmelos, intenté llamarte pero no me cogías las llamadas.


    —No he podido salir de casa ni llamar a nadie todos estos días, no me han dejado mis padres.


    —¿Tú estás bien Lu? Eso es lo que importa.


    —Sí, estoy bien, pero me gustaría poder hablar con Víctor, saber cómo está, no sé nada de él, ni donde vive, ni su teléfono, nada.


    —Estará bien Lu, ya tendremos tiempo de buscarle. ¿Nadie sabía que estabas enamorada de él?


    —Sergio sí lo sabía.


    —¿Se lo dijiste?


    —No, lo adivinó, una vez coincidimos los tres, supongo que me lo notaría en la mirada y en las muchas veces que le hablaba de Víctor.


    —¿Y no sabes dónde vive?


    —No, no lo sé. Una vez me acompañó a casa, creo que me dijo que vive en el barrio de Valdepasillas pero no estoy segura.


    —Quizás sea él quien se ponga en contacto contigo si sabe dónde vives Lu.


    —No lo sé, no sé qué va a pasar.


    Las dos amigas se quedaron sentadas, abrazadas en silencio, la campana anunció el inicio de la segunda hora de clase, así que Lourdes no tuvo más remedio que levantarse, ir a clase y enfrentarse a las miradas de sus compañeros.


    Lourdes permaneció en silencio todo el día, ningún profesor o compañero le dirigió la palabra, como se sentaba al fondo de la clase alguna vez veía como algún compañero se giraba para observarla y, al sorprenderles mirándola, volvían la cara al frente.


    Al terminar las clases Lourdes fue a casa acompañada por Nerea hasta que sus caminos dejaron de coincidir.


    —Hasta mañana Lu, no dejes que te preocupe, todo se solucionará estoy segura.


    —Hasta mañana Nerea, gracias por todo, eres la mejor amiga que podría tener —dijo Lourdes mientras se fundían en un abrazo.


    Lourdes siguió sola hasta casa, como llevaba la mirada fijada en el suelo no se dio cuenta de quien le estaba esperando en el portal.


    —Hola Lourdes.


    —Sergio. ¿Qué haces aquí?


    —Me enteré de lo que ha pasado, lo siento muchísimo Lourdes, quería ver si estabas bien.


    —Gracias Sergio, estoy bien.


    —Todo se arreglará Lourdes, créeme.


    —No creo que pueda arreglarse.


    —Lourdes, haré todo lo que pueda para ayudarte, porque te quiero, eres mi amiga.


    Lourdes abrazó a Sergio mientras repetía que lo sentía, sentía no haber podido corresponder a Sergio y haber acabado con la carrera docente del mejor profesor que había conocido nunca.


    


    


    Aquel domingo de finales de enero Andrea terminó de leer el último capítulo, estaba sentada en el sofá del salón de Alejandro, el cual observaba con atención la belleza de su rostro concentrado en la lectura.


    —Está muy bien, como siempre, me encanta.


    —Gracias Andrea, no es para tanto —dijo Alejandro.


    —Sí lo es, lo que me pregunto es saber cuánto nos puede quedar de novela por delante, llevamos ya un buen número de capítulos —dijo Andrea.


    —Creo que aproximadamente podemos llevar la tercera parte, quizás la mitad, depende de lo complicado que lo queramos hacer hasta encontrar un final.


    —¿Tanto? ¿Cuánto tiempo llevamos escribiéndola? ¿Cuatro meses?


    —Eso creo, cuatro, cinco meses desde que nos conocimos.


    —Entonces quizás podamos tenerla terminada antes de que acabe el año.


    —Eso espero, quiero ser rico antes de que se me acabe el paro —dijo Alejandro riendo.


    —¿Estás buscando trabajo?


    —No, ahora no me hace falta Andrea, más adelante tal vez.


    —Está bien —dijo Andrea—. Yo he cambiado mucho en estos meses. ¿No lo has notado?


    A Alejandro la pregunta le pilló totalmente desprevenido, no sabía a qué podía referirse.


    —¿En serio? ¿En qué?


    —Ahora peso tres kilos más. ¿No te habías dado cuenta?


    Alejandro debería haberse dado cuenta ya que el rostro de Andrea parecía más vivo.


    —Oh, eso está muy bien Andrea, veo que vas superando tus problemas poco a poco.


    —Sí, gracias a ti, pero no sólo eso, desde que volví a clase he conseguido hacer un par de amigas y amigos en el colegio.


    —Me alegro muchísimo. ¿Cómo lo has conseguido?


    —Me pusieron como compañero de pupitre a un chico nuevo que era amigo mío de la infancia hace muchos años, se llama José, siempre está bromeando conmigo y haciendo el tonto, tiene una prima en nuestra clase que me ha ayudado a hacer algunas amigas, ahora nos llevamos muy bien.


    —Me alegra mucho Andrea, sabía que todo cambiaria a mejor.


    —Gracias, estoy segura de que a ti también todo te irá mejor.


    Alejandro y Andrea se despidieron hasta la semana siguiente, aunque no quería pensar en ello Alejandro no pudo evitar sentir miedo a que Andrea se olvidase de él, ahora era una chica feliz, quizás acabada la novela ya no le necesitase, quizás acabada la novela ya nunca más pudiera verla, abrazarla y decirle que la amaba.


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA NUEVA DIRECCIÓN DE SERGIO


    


    


    A Sergio le gustaba subir a la parte antigua de la ciudad, siempre le había gustado la historia, las guerras y batallas del pasado, entre los muros y almenas de la alcazaba era sencillo imaginarse asedios y antiguas luchas a espada siglos atrás, pero aquella mañana de sábado cuando entraba en el recinto por la puerta del capitel no lo hacía para imaginar un pasado lejano, ni para pasear entre los muros y jardines, había quedado con un hombre a quien Lourdes le había presentado poco después de conocerse, a alguien a quien necesitaba ver ahora, hablar con él, para así poder ayudar a su amiga. Sergio subió hasta las murallas, a lo lejos vio a un hombre inmóvil, parecía observar el rio bajo la alcazaba, se dirigió hasta él teniendo cuidado de no tropezar, llegó a su espalda, sólo lo había visto detenidamente una vez pero no había duda, era él.


    —Hola profesor —dijo Sergio.


    —Yo no soy tu profesor.


    —Hola Víctor.


    Víctor sonrió y finalmente contestó.


    —Hola Sergio. ¿Qué haces aquí?


    —Me gusta venir a pasear por las murallas, necesitaba hablar con usted y creía que aquí no nos molestaría nadie. ¿Podemos hablar?


    —Claro, por supuesto que podemos hablar. Dime.


    Víctor empezó a caminar por las murallas con Sergio detrás.


    —Siento mucho que lo hayan despedido, no se lo merece.


    —Gracias.


    —¿Qué piensa hacer?


    —Marcharme, no puedo hacer otra cosa, he estado buscando trabajo, necesito empezar de cero en cualquier otra parte.


    —No puede hacerlo, no puede irse así.


    —¿Por qué?


    —Por Lourdes, no puedes dejarla sola, ella te quiere, te necesita —dijo Sergio.


    —Sólo soy su amor platónico de alumna, nada más, me olvidará muy pronto.


    —¿Eso creé?


    Víctor no contestó, siguió andando por la muralla, en silencio, Sergio le seguía unos pasos por detrás, sin decir nada, Víctor se paró y echó un vistazo, desde allí a lo lejos se veía el barrio donde vivía Lourdes y el colegio donde ambos se encontraban.


    —No, no creo que sea sólo eso —dijo Víctor al fin.


    —A ella le gustaría verte, poder hablar contigo de nuevo.


    —Eso no podrá ser, me marcho mañana a Madrid a trabajar, no volveré aquí.


    —No puede irse así y dejarla como está. ¿Tan poco te importa Lourdes como para irte sin que sepa nunca más nada de ti?


    —Ya te he dicho que me marcho mañana.


    —Tienes horas hasta mañana para hablar con ella. Eso no es problema. Puedo darle el teléfono para que te pueda llamar, una dirección donde pueda encontrarte.


    —¿Por qué haces esto? —preguntó Víctor.


    —Porque la quiero —contestó Sergio—. Cuando quieres a alguien haces cosas que no te gustan por hacer feliz a esa persona.


    —¿Cómo marcharte para siempre de su vida? —preguntó Víctor.


    —Sí, o como hacer todo lo posible para que pueda volver a hablar con el hombre que evitó que se enamorara de mí —dijo Sergio.


    Víctor dejó de observar el horizonte y se giró para mirar a Sergio antes de contestar.


    —Arturo Barca, número quince, octavo de.


    —Gracias.


    —Gracias a ti Sergio, gracias a ti, Lourdes tiene mucha suerte al haberte conocido.


    —Lo mismo digo.


    Sergio se marchó dejando a Víctor solo en la muralla.


    Ahora Sergio tenía que hablar con Lourdes como fuera, no intentó llamarla, sus padres no dejarían que cogiera el teléfono, así que fue andando hasta llegar al portal del edificio donde vivía Lourdes y llamó al telefonillo, le contestó la madre de Lourdes.


    —¿Quién es?


    —Soy un amigo de Lourdes. ¿Me puede abrir?


    —Lourdes no puede ver a ningún amigo ahora.


    —¿Puede decirle que baje?


    —Lourdes tampoco puede bajar ahora.


    —Es importante, es para un trabajo de clase.


    —Lo siento.


    Colgaron el telefonillo y Sergio se quedó con la palabra en la boca, tendría que encontrar una manera de ponerse en contacto con Lourdes… Sergio fue hasta una papelería cercana y compró folios y un bolígrafo, volvió al portal pero esta vez no llamó sino que estuvo esperando hasta que un vecino abrió la puerta, entró detrás de él y subió hasta el piso de Lourdes, pasó un folio por debajo de la puerta y se marchó, había hecho todo lo que podía, ahora sólo era cuestión de suerte.


    Pocos minutos después Lourdes fue hasta la cocina a beber un vaso de agua, vio a su madre agachada cogiendo un folio que estaba en el suelo.


    —¿Qué es eso? —preguntó Lourdes.


    —Creo que es de un amigo tuyo que ha llamado antes.


    —¿Qué quería?


    —Decirte que ha cambiado de dirección, anda toma.


    Lourdes cogió el folio que Sergio había pasado por debajo de la puerta y lo leyó, tenía escrito lo siguiente.


    


    


    Hola Lourdes, soy Sergio, se me olvidó decirte en clase mi nueva dirección, ahora vivo en la calle Arturo Barca, nº 15, octavo D, espero que puedas venir a verme hoy o mañana sin falta, sigo siendo vecino de Rafa. Ya sé que sigues castigada, espero haberte ayudado como te prometí.


    


    


    Lourdes releyó la carta un par de veces más, no le veía ningún sentido. ¿Por qué había ido Sergio hasta a su casa y se había molestado en que conociese su nueva dirección? ¿Acaso no podía esperar? ¿Por qué decía que no se lo había podido decir en clase si no iban al mismo colegio? ¿Y cómo que Rafa y él seguían siendo vecinos? ¿Las dos familias se habían mudado a la vez?


    Lourdes bebió un vaso de agua mientras intentaba encontrarle sentido a todo aquello.


    


    


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó Andrea.


    —Genial, como siempre Andrea, cada día te superas —dijo Alejandro.


    —Gracias, mañana quizás llegue un poco más tarde —dijo Andrea.


    —¿Y eso?


    —Esta noche he quedado para ir al cine con unos amigos. No sé a qué hora me levantaré mañana.


    —Cuanto éxito tienes entre los chicos Andrea —dijo Alejandro sonriendo.


    —No digas tonterías Alejandro, voy con José, su prima Alba y algunos amigos y amigas más.


    —Espero que te lo pases bien Andrea, no pasa nada si no puedes venir, yo estaré aquí todo el día.


    —Gracias, intentaré venir tan pronto como pueda.


    Alejandro sonrió de nuevo aunque esta vez fue una sonrisa forzada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    NO VOY A PARARTE


    


    


    Lourdes salió de casa aquel sábado por la tarde aprovechando que sus padres habían ido a comprar, por supuesto que no tenía permiso para hacerlo pero no tenía más remedio si quería hablar con Víctor, finalmente había entendido lo que Sergio le había querido decir con su extraño mensaje, fue hasta la parada de autobús, tardaría demasiado en llegar andando desde su casa hasta la de Víctor así que cogió la línea siete que le llevaría hasta la misma calle donde vivía su profesor, Lourdes sentía un nudo en la garganta que iba a más mientras el autobús le acercaba a su destino, cuando se bajó del mismo le temblaban las piernas.


    Lourdes buscó el portal y no tardó en dar con él, no tuvo que llamar al telefonillo pues un vecino salía en ese instante del edificio dejándole pasar, Lourdes notaba por la amplitud de la calle y la decoración interior del edificio que se trataba de una zona de un nivel económico medio-alto, un nivel económico que Víctor había echado a perder por su culpa.


    El ascensor le llevó hasta la octava planta, Lourdes salió al rellano y se dirigió hasta la puerta que tenía encima una letra, la D, aquel era el piso de Víctor, intentó pulsar el timbre pero no se sintió con fuerzas para hacerlo, retiró la mano, no tuvo tiempo de intentarlo de nuevo pues escuchó el sonido de unas llaves, entonces la puerta se abrió, Lourdes dio un paso atrás, Víctor apareció ante sus ojos con una gran maleta, se quedó petrificado al verla allí, se quedaron mirándose el uno al otro, inmóviles, sin pronunciar palabra.


    —¿Lourdes qué haces aquí?


    —Quería verte antes de que te fueras. ¿Te vas ya?


    —Iba a salir mañana para Madrid pero he decidido adelantar mi marcha un día antes.


    —¿Por qué?


    —Porque sería más fácil para mí irme si no te veía antes.


    Se hizo de nuevo el silencio. Víctor cerró la puerta.


    —Perdona que no te invite a pasar pero me voy ya, me alegro de verte Lourdes, espero que te vaya todo muy bien.


    Víctor intentó pasar pero Lourdes alargó el brazo para que se detuviera.


    —No, Víctor por favor, no te vayas.


    —Lourdes déjame pasar, tengo que irme.


    —No dejaré que te vayas sin que hayas oído lo que tengo que decirte.


    Escucharon pasos de alguien, el vecino del octavo B acababa de salir del ascensor. Víctor abrió la puerta de casa.


    —Está bien, entremos, no quiero que nos oiga nadie.


    Víctor y Lourdes entraron al piso, Víctor fue hasta el salón, dejó la maleta allí y le dijo a Lourdes que pasase.


    —Dime lo que quieras decirme.


    Lourdes intentó hablar pero no conseguía decir nada coherente por lo que interrumpía su discurso y lo intentaba empezar de nuevo, miraba al suelo y se agarraba las manos, finalmente consiguió articular palabra.


    —Yo quería pedirte perdón Víctor porque por mi culpa has perdido tu trabajo, lo siento muchísimo.


    —No tienes por qué disculparte Lourdes, no ha sido culpa de nadie.


    —Perdóname por favor, sólo quiero que me perdones.


    —Por supuesto que te perdono Lourdes. ¿Eso es lo que querías decirme?


    —Sí.


    —Está bien Lourdes, entonces tienes que irte, me marcho ahora mismo a Madrid.


    —¡No! ¡Por favor Víctor no te vayas! —ahora Lourdes había levantado la vista y miraba a Víctor a los ojos—. Te quiero, estoy enamorada de ti, necesito saber que estás aquí, cerca de mí, eres la única persona que hace que me sienta bien con sólo mirarte.


    —Lourdes por favor, déjalo, no sigas, no merece la pena.


    —No puedo dejarlo porque no sé qué me pasa para quererte tanto cuando ni siquiera te he dado un beso.


    —Lourdes no te preocupes, encontrarás a alguien que te quiera.


    —Pero yo quiero que me quieras tú ¬—dijo Lourdes.


    —Lo siento Lourdes, yo no te quiero.


    Lourdes dirigió la mirada al suelo, su rostro estaba al borde del llanto, se tapó la cara con las manos, Víctor fue hasta a ella y la abrazó.


    —Lourdes, no llores, eres una chica maravillosa, por favor, tenemos que despedirnos, quizás nos volvamos a ver algún día.


    —Tienes razón, será mejor que nos despidamos, Víctor. ¿Puedo pedirte una cosa?


    —Claro que puedes.


    —Dame un beso de despedida.


    —Por supuesto que sí.


    Víctor y Lourdes se besaron, fue un beso corto, tímido, sin pasión, un beso propio de dos amigos que se querían como tales, se separaron lentamente.


    —Gracias —dijo Lourdes—. Espero que tengas suerte.


    Víctor no contestó, la besó de nuevo, despacio al principio, con fuerza al ver que Lourdes le correspondía, continuaron besándose con pasión, Víctor se detuvo.


    —Lourdes por favor, vete.


    —No puedo irme, te quiero.


    —Lourdes, no puedo parar, márchate.


    —No pares.


    El deseo se apoderó de Víctor, beso de nuevo a Lourdes, saboreando sus dulces labios, continuó besando su cuello, delicado y sensible mientras acariciaba sus pechos lentamente, Lourdes se estremeció.


    —Te quiero Lourdes —susurró Víctor al oído de Lourdes—. Quiero hacerte el amor, parame por favor.


    —No voy a pararte porque te quiero —dijo Lourdes.


    Víctor besó a Lourdes, la cogió con todas sus fuerzas y la llevó hasta su habitación para hacerle el amor con toda su alma.


    


    


    Andrea terminó de leer, parecía sorprendida.


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó Alejandro.


    —Me ha sorprendido, no me lo esperaba —dijo Andrea.


    —¿No te ha gustado?


    —Al contrario, me ha encantado, es justo lo que quería que pasase pero no me habría atrevido a escribirlo yo, ahora no sé qué pasará.


    —Eso es cosa tuya, el próximo capítulo te toca a ti.


    —Sí, supongo que será muy triste.


    —¿De verdad?


    —Claro, sino sería demasiado fácil que se quisieran sin ningún problema. ¿No crees?


    —Eso es exactamente lo que creo —dijo Alejandro—. ¿Qué tal ayer en el cine?


    —Bien, me lo pase muy bien.


    —¿Fue muy grande la pandilla?


    —La verdad es que no, sólo fuimos José y yo, el resto no pudo ir al final.


    A Alejandro semejantes palabras le sentaron como un jarro de agua fría desapareciendo la sonrisa de su rostro durante un segundo.


    —Me alegro mucho de que tuvieras una cita Andrea —dijo Alejandro.


    —¿Pero qué dices? No era una cita, sólo era una película.


    Alejandro sonrió plenamente feliz de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    ABANDONO


    


    


    —No se enfade Begoña es culpa mía que Lourdes esté aquí, yo es que me siento muy mal porque he tenido una discusión con mi novio y necesitaba hablar con ella porque es mi mejor amiga, por eso la llamé y le insistí tanto que no se pudo negar a venir a mi casa, deje que pase aquí la noche conmigo por favor —dijo Nerea.


    —No, nos ha desobedecido, le tenemos prohibido salir de casa, vamos a ir a por ella ahora mismo —dijo la madre de Lourdes.


    —¿Pero por qué no se puede quedar esta noche a dormir en mi casa? Ya lo ha hecho muchas otras veces.


    —Porque no, porque seguro que es una excusa para fugarse con el pervertido ese.


    —Perdone que le diga doña Begoña pero si Lourdes quisiera fugarse con alguien ya lo habría hecho, además el pervertido ese se ha ido de la ciudad hace días, no tiene de que preocuparse, Lourdes no quiere saber nada de ese tipo.


    —¿Y por qué no ha llamado antes?


    —Pues porque le daba miedo por si ustedes se enfadaban y quería que llamase yo, y como yo estoy tan mal por lo de mi novio no he podido llamar antes, lo siento todo esto es culpa mía.


    —Bueno, de todas formas…


    —Por favor doña Begoña, hágame el favor de dejar que Lourdes se quede aquí esta noche, necesito desahogarme con alguien, por favor, no volveré a molestarla más sin avisarles a ustedes antes. Por favor —Nerea pronunció las últimas palabras casi sollozando.


    —Está bien —dijo Begoña—. Está bien.


    —Gracias, mañana Lourdes volverá a casa en cuanto nos levantemos.


    Nerea colgó el teléfono.


    —Ya está. No tienes de que preocuparte Lu, puedes pasar la noche aquí.


    Lourdes no dijo nada, se quedó sentada en la cama.


    —Ay mi Lu, que haría ella sin mí —dijo Nerea que se sentó al lado de su amiga y la abrazó.


    Lourdes no cambio la expresión de su rostro ni se movió, sólo pensaba en lo que acababa de pasar unas horas antes.


    —Lu, no te preocupes guapa, no merece la pena. ¿Quieres que nos vayamos a dormir ya?


    —No voy a poder dormir.


    —Lu tienes que descansar, no te martirices más por favor, venga, vámonos a dormir.


    —Es que no lo entiendo —dijo Lourdes—. ¿Por qué me hace esto?


    Lourdes empezó a llorar otra vez, así que Nerea la abrazó e intentó consolarla de nuevo.


    —Vamos Lu, no llores, no merece la pena llorar por alguien que no te quiere.


    —Me dijo que me quería, mientras hacíamos el amor me dijo que me quería.


    Nerea abrazó más fuerte a su amiga, se quedaron así varios minutos, sin hablar, abrazadas.


    —Nos vamos a dormir ya Lourdes, venga, tienes que descansar que estás agotada.


    Lourdes asintió con la cabeza, necesitaba dormir, descansar, olvidar lo que había pasado. Como Víctor le había llevado en brazos a la cama para después desnudarle y hacerle el amor, como había sentido su cuerpo, sus labios, como le había susurrado te quiero al oído y al acabar había puesto su cabeza en el pecho de Víctor y había cerrado los ojos, feliz, feliz por primera vez en su vida.


    No sabía cuánto tiempo había permanecido así pero cuando abrió de nuevo los ojos Víctor no estaba allí, Lourdes estaba sola en la cama, le llamó en voz baja y tranquila, después a gritos y nerviosa, fue recorriendo todas las habitaciones pero Víctor no estaba en ninguna de ellas, finalmente encontró en el suelo delante de la puerta un papel, lo recogió y lo leyó, el papel decía:


    


    Lourdes lo siento, te quiero.


    


    Y entonces Lourdes lo entendió, entendió que Víctor se había marchado, que no le volvería a ver, que había tomado la decisión de alejarse de ella, Víctor había decidido ser un cobarde y tomar el camino más fácil, huir de ella, negar lo que sentía y abandonarla, dejarla sola.


    Lourdes había bajado a toda prisa a la calle con la vana esperanza de encontrar a Víctor, pero Víctor ya no estaba allí, no le quedó más remedio que refugiarse en casa de Nerea, buscar consuelo en sus brazos, llorar juntas y pedirle por favor que encontrase una excusa para poder dormir en su casa, ahora en la cama, agotada y sin dejar de darle vueltas a todo lo que había pasado, Lourdes finalmente cerró los ojos y pudo descansar.


    —¿Has dormido bien Lu?


    Lourdes había abierto los ojos y allí estaba Nerea sonriéndole.


    —Levanta dormilona, que te estarán esperando en casa —dijo Nerea mientras le daba un beso en la frente a su amiga.


    —No quiero ir —dijo Lourdes.


    —No te preocupes, yo iré contigo Lu.


    —Gracias.


    Las dos amigas desayunaron y fueron andando hasta la casa de Lourdes cuyo rostro reflejaba inquietud.


    —Si a tus padres les caía mal desde hoy seguro que me odian —dijo Nerea riendo—. Mira que un día de estos te van a prohibir verme.


    —Nunca podría dejar a mi mejor amiga —dijo Lourdes.


    —Gracias Lu.


    —Gracias Nerea, gracias por mentir por mí, gracias por todo lo que haces por mí.


    —Bueno Lu, tampoco te creas que he mentido demasiado, la verdad es que sí que he tenido alguna discusión con Rafa.


    —¿Y eso?


    —Nada, tonterías nuestras sin importancia, ya lo arreglaremos.


    —Estoy segura de que lo arreglareis.


    —Yo también estoy segura de que pase lo que pase serás muy feliz Lu —dijo Nerea—. Ya hemos llegado al piso, subo contigo Lu.


    —No hace falta Nerea.


    —Sí, sí, sólo por si acaso.


    Cuando la madre de Lourdes abrió la puerta se encontró a Nerea que desarrolló su papel a la perfección, le pidió disculpas por haber obligado a Lourdes a ir a su casa para hablar, por no llamarle antes para avisar por estar demasiado ocupada en contarle sus penas a Lourdes…


    Tan bien hizo Nerea su papel que ella y la madre de Lourdes acabaron hablando de lo malos que son los hombres.


    —Si es que mi Rafa nunca me hace caso, y él sabe que tengo razón, pero no, tiene que llevarme la contraria para que discutamos y darme el disgusto —dijo Nerea.


    —Si es que son todos unos inmaduros —dijo la madre de Lourdes.


    —La verdad es que un poco inmaduro sí que es, bueno, me tengo que marchar, hasta mañana en clase Lu, y perdóneme doña Begoña por no haberle avisado antes, lo siento mucho —dijo Nerea.


    —No pasa nada Nerea. Gracias.


    —Adiós Nerea.


    —Adiós, Lourdes, adiós doña Begoña, voy a ver si me arreglo con el niño.


    


    


    —Has sido un poco cruel Andrea —dijo Alejandro.


    —¿Sí? ¿No te ha gustado?


    —Está muy bien guapa, aunque sea triste, esta noche escribiré el siguiente capítulo sobre cómo se instala Víctor en Madrid, a partir de ahí tendremos que pensar como encaminar la historia —dijo Alejandro.


    —La semana que viene es carnaval, no creo que pueda venir el domingo —dijo Andrea—. Supongo que estaré la noche antes divirtiéndome con los amigos, iré vestida de india. ¿Tú te vas a vestir?


    —No sé, no creo.


    —¿No vas a salir en carnavales con tus amigos?


    —La verdad es que ya no tengo amigos —dijo Alejandro—. Tenía a los compañeros de trabajo y a otra gente que me acabó fallando.


    —Podrías llamar a tus antiguos compañeros, seguro que quieren verte.


    —Sí, claro, eso haré —dijo Alejandro aunque lo dijo sólo por darle la razón—. Me compraré algún disfraz y los llamaré para salir, quizás hasta nos veamos por ahí.


    —¿De qué irás vestido?


    —Si te lo digo no será una sorpresa y no te podré dar un susto —dijo Alejandro.


    —¿Es un traje de terror? ¿Vampiro tal vez?


    —No, eso no te daría miedo, pequeña Pocahontas.


    —¿Entonces qué me puede dar miedo?


    —Un traje de vaquero.


    Andrea rió y consiguió una vez más sacarle una sonrisa a Alejandro.

  


  
    

    PAYSPERS


    


    


    Víctor permanecía en una sala con el resto de candidatos a la espera de su turno para la entrevista de trabajo, la oferta de la empresa Payspers especificaba que necesitaban comerciales con o sin experiencia para la venta de libros a domicilio, no se parecía en nada a su anterior trabajo pero la docencia era algo que ya no entraba en sus planes.


    —¿Víctor Giraldo? —preguntó la secretaria.


    Víctor se levantó y siguió a la joven hasta el despacho del director, un hombre alto que aparentaba su misma edad, engominado, afeitado y vestido de chaqueta impecable le sonrió y le dio la mano.


    —Buenos días Víctor, soy Miguel Rienda, siéntate.


    Víctor sonrió a su interlocutor mientras apretaba su mano y se sentó.


    —Bien Víctor, veo que estás interesado en nuestra oferta como comercial, dime. ¿Por qué te interesa?


    —Verá, dejé mi trabajo hace unas semanas y creo que podría aprender y desempeñar un buen trabajo en la empresa.


    —Tengo entendido que eras profesor. ¿Cómo es que lo dejaste?


    —Era demasiado rutinario y aguantar a chavales irrespetuosos toda mi vida no me atraía, necesitaba un cambio, un reto nuevo —mintió Víctor.


    —Pues estás de enhorabuena Víctor. ¿Conoces a Payspers?


    —He echado un vistazo a la página web.


    —Muy bien, muy bien —dijo Miguel manteniendo su sonrisa—. Entonces sabrás que Payspers es una empresa editorial con más de mil empleados y delegaciones por toda España.


    Víctor asintió con la cabeza.


    —Víctor, tu trabajo consistiría en ir a las casas ofreciendo este libro de jardinería —dijo Miguel mientras señalaba un libro de color verde que estaba en la mesa—. El sueldo sería de seiscientos euros, evidentemente eso sería el sueldo fijo, pero ni a ti ni a mí nos interesa que ganes seiscientos euros, evidentemente lo interesante son las comisiones por venta.


    Víctor seguía asintiendo con la cabeza.


    —¿Dispones de vehículo propio Víctor?


    —Sí.


    —Bien, tu trabajo se desarrollaría de lunes a viernes por las provincias de Madrid, Segovia y Guadalajara, te daríamos de alta en la seguridad social. ¿Te ves formando parte de nuestro equipo Víctor?


    —Claro que sí.


    —Entonces pásate esta tarde a las cuatro de la tarde para la primera jornada del cursillo de formación, serán un par de horas nada más.


    Víctor se despidió del director con un apretón de manos, le sorprendía la brevedad de la entrevista y que aparentemente parecía estar seleccionado, a las cuatro menos cuarto estaba en la misma sala de reuniones, era el tercero en llegar, un joven de unos veinte años y un hombre que aparentaba tener su edad e iba bien trajeado se le presentaron con un apretón de manos, se llamaban Javier y David.


    —Hola me llamo Víctor.


    —Hola Víctor. ¿Has trabajado aquí antes? —preguntó David.


    —No, soy novato en esto. ¿Tú sí?


    —Trabajé hace dos años en la empresa pero lo tuve que dejar un tiempo por motivos personales, vi la oferta y me han vuelto a coger.


    —¿Y qué tal es el trabajo?


    —Eso le estaba contando al compañero, se hacen muchas horas pero se gana bien. Muy bien si te lo sabes montar. Yo me llegué a sacar nóminas de más de seis mil euros.


    —¿En serio?


    —Sí, de verdad, y los hay que se sacan más, muchísimo más.


    —No pensaba que se ganaba tanto vendiendo libros por las casas.


    —Los libros son lo de menos, ya lo verás.


    Quince minutos después nueve personas acompañaban a Víctor en la sala, chicas y chicos jóvenes, algunos sin experiencia de ningún tipo como Víctor, otros ya habían trabajado anteriormente como comerciales, Miguel Rienda entró en la sala acompañado de otro señor bien vestido que tendría unos cuarenta años y se sentaron en la mesa redonda donde estaban los futuros comerciales.


    —Buenas tardes, me alegra veros a todos aquí, os presento a Francisco León, él será vuestro jefe de equipo en vuestra nueva andadura en Payspers, pero antes de nada, mejor nos presentamos todos uno a uno y así rompemos el hielo.


    Los nueve compañeros de Víctor dijeron sus nombres, edad, experiencia profesional y los motivos que les habían llevado a iniciar una carrera profesional en Payspers.


    —Hola me llamo Víctor, tengo treinta años, he sido profesor toda mi vida pero lo he dejado porque necesitaba nuevos retos, espero poder aprender una nueva profesión y tener una larga carrera profesional en Payspers.


    —Muy bien —dijo Miguel Rienda—. Ahora vamos a ver el video corporativo de la empresa para que sepáis donde vais a trabajar.


    El video corporativo de Payspers mostraba a la empresa como una editorial de prestigio encargada de difundir la cultura y la literatura por todas las casas del país, pero la realidad que subyacía debajo era que Víctor no iba a hacer otra cosa que intentar colocar enciclopedias de mala calidad casa por casa a la gente mayor.


    —¿Alguna pregunta?


    Elena, una de las futuras compañeras de Víctor levantó la mano.


    —¿Vamos a ir casa por casa haciendo venta fría?


    —No, en Payspers no hacemos venta fría, todas las visitas están concertadas previamente por nuestras teleoperadoras —dijo Francisco León.


    A continuación les estuvieron explicando el sistema de trabajo de Payspers, las teleoperadoras llamaban a los números de teléfono de una base de datos ofreciendo un libro gratis, a cambio sólo debía abonarse los gastos de envío al comercial y responder a una encuesta, en este caso a Víctor el cual una vez dentro de la casa del cliente y terminada la encuesta debía ofrecer tres regalos con la compra totalmente inflada de una colección de libros.


    —La jornada laboral será de ocho de la mañana a siete de la tarde con pausa para comer, tomad este dossier donde se explican todas las condiciones, horarios, salario base, comisiones, también viene un guión para saber cómo realizar una venta, leedlo y mañana trabajaremos sobre él, pero antes de iros pasad a ver las instalaciones.


    Víctor pudo ver la sala de las teleoperadoras, donde a esa hora unas diez jóvenes intentaban concertarles visitas para dentro de dos semanas, tras echar un vistazo a la sala de administración y gestión de cobros entraron en el almacén donde se acumulaban los regalos, colchones, televisores, cuberterías, sillones de masaje…


    —Mañana seguiremos el cursillo, estad aquí a las diez de la mañana —dijo Francisco León.


    Víctor cogió el coche y se marchó hasta su nuevo hogar, una modesta pensión barata y oscura, allí leyó el guión de venta, al leerlo tuvo claro que no era un simple vendedor, había que presionar al cliente, no dejarle hablar, no dejarle pensar, intentar cegarlo con unos magníficos regalos que en realidad se cobraban de sobra, hacerle creer a los clientes que tenían unas necesidades inexistente, en una palabra, engañar. No era el mejor trabajo para un profesor de ética y filosofía.


    A la mañana siguiente Víctor aparcó delante de la oficina de Payspers, nada más salir del coche se encontró con David el compañero que ya había trabajado anteriormente para Payspers.


    —Hola. ¿Qué tal? —preguntó David.


    —Hola, bien, aquí a ver si sigo o no con el trabajo.


    —¿Y eso? ¿No lo quieres?


    —No estoy seguro, no creo que pueda vender nada, además parece que tuvieras que engañar a la gente y no me veo capaz.


    David sonrió.


    —Pues claro que tienes que engañar a la gente, es muy fácil, al principio ya sé que se piensa eso, a mí también me pasó, creía que no sería capaz de vender nada, que haría algo mal pero créeme, al final puedes, sólo tienes que saber sonreír y hablar y a final de mes cuando veas tu nómina ya se te van todas las dudas. Además, vale que les cobramos una pasta ¿Pero qué crees que hacen en las tiendas? ¿Y en un banco? Sus márgenes de beneficio son todavía muchísimo mayores a los nuestros, puedes estar seguro.


    Víctor cayó en la cuenta de que sus dudas no tenían ningún sentido, después de todo él era una persona sin moral. ¿De qué se preocupaba? ¿Era peor vender libros viejos a precio de oro que enamorarse de una alumna menor de edad? ¿Era peor mentir a un anciano para venderle algo que acostarse con Lourdes y salir huyendo una vez fue consciente de lo sucedido?


    No, no era peor, al contrario, parecía un trabajo hecho a su medida, hecho a medida de alguien sin escrúpulos, frío, como en lo que él se había convertido.


    —Seguro que soy capaz de vender muchos libros —dijo Víctor sonriendo.


    —Seguro que menos que yo —dijo David devolviéndole la sonrisa.


    


    


    

  


  


  
    POCAHONTAS Y CLEOPATRA


    


    


    Aquel sábado por la mañana Andrea volvió a llamar a la puerta de la casa de Alejandro como había venido haciendo las últimas semanas.


    —Hola —saludó Andrea sonriéndole como era habitual en ella.


    —Hola Andrea, pasa, te estaba esperando.


    Andrea y Alejandro se encaminaron hacia el salón, como siempre.


    —Alejandro lo siento mucho pero tengo que darte una mala noticia —dijo Andrea apesumbrada.


    —¿Cuál? —preguntó Alejandro alarmado.


    —No he escrito mi capítulo de esta semana, no he sido capaz —dijo Andrea.


    —¿No has tenido tiempo? —preguntó Alejandro.


    —No, no es eso, es que no sabía cómo continuar nuestra historia —dijo Andrea—. No sabía cómo seguir, lo siento.


    —No te preocupes Andrea, es normal que a veces se pierda la inspiración, no pasa nada. Además la historia es de los dos, así que tendremos que buscar juntos una solución, dime, que problema ves para escribir otro capítulo.


    —Es que ahora no se si quiero que la historia acabe con los dos juntos, o que Lourdes se olvide de Víctor y se enamore de Sergio, o que conozca a otro chico… entonces dependiendo de lo que quiera debería escribir un capítulo u otro para preparar los siguientes, pero tampoco sé si tú estarás de acuerdo.


    —Andrea, yo estaré de acuerdo con lo que tu decidas. ¿A ti te gustaría que la historia acabase con Víctor y Lourdes juntos?


    Andrea tardó varios segundos en contestar.


    —Sí, me gustaría pero…


    —¿Pero que? —preguntó Alejandro.


    —Es que creo que sería demasiado irreal, si ya era irreal que pudieran enamorarse lo es más que Lourdes pudiera perdonar a Víctor tras acostarse con ella y abandonarla sin dejar rastro.


    —Dicen que la realidad supera a la ficción.


    —Lo sé pero creo que perdonar eso, que Lourdes siguiera enamorada sería demasiado.


    —Por amor se hacen muchas tonterías y se perdonan cosas imperdonables —dijo Alejandro.


    —Supongo que tienes razón —dijo Andrea.


    —Creo que te gustaría que la historia acabase con Víctor y Lourdes juntos —dijo Alejandro.


    —Sí —respondió Andrea—. Me gustaría.


    —Bien, entonces ya sabemos lo que queremos, ahora necesitamos una manera de poder juntar a los protagonistas.


    —¿Un viaje de Lourdes para buscar a Víctor? —preguntó Andrea.


    —Tal vez —dijo Alejandro—. Algo parecido puede ser, pero recuerda que podemos cambiar de idea si la historia lo sugiere, no tenemos por qué seguir un guión, cuando escribes una novela lo que tenías pensado que pasase sirve como esqueleto para la trama, pero esta puede cambiar.


    —¿Y eso cómo lo sabes si nunca has escrito una novela? —preguntó Andrea.


    —Lo debo haber leído en alguna parte —dijo Alejandro.


    Andrea sonrió de nuevo.


    —Mira que eres listo.


    —No, sólo leo cosas —dijo Alejandro.


    —Vale, entonces creo que ya sé cómo seguir, y si por alguna razón, más adelante, creo que es mejor cambiar el final de la obra, te lo diré.


    —Eso es lo que tienes que hacer —dijo Alejandro—. Nuestra historia está viva y cuando algo está vivo, puede cambiar.


    —Mañana no podré venir —dijo Andrea—. Tendremos que seguir la semana que viene.


    —Sí, lo sé, ya me lo dijiste la semana pasada.


    —¿Ya tienes tu vestido de vaquero?


    —Claro que sí —mintió Alejandro—. Hay que divertirse.


    —Voy a tener que ir con mucho cuidado esta noche no me vayas a disparar una bala —dijo Andrea.


    —Haces bien pequeña Pocahontas, pero mira el lado bueno, así no tendrías que seguir con la novela, adiós a los problemas de inspiración.


    —Me encanta todo de la novela, hasta los problemas de inspiración —dijo Andrea—. ¿Entonces nos vemos el sábado que viene?


    —Claro —dijo Alejandro—. El sábado que viene… o esta noche si te consigo disparar con mi revolver.


    —Lo dudo mucho —dijo Andrea—. No creo que puedas sobrevivir a mis flechas.


    —Ya lo veremos pequeña Pocahontas, ya lo veremos.


    Andrea y Alejandro se despidieron hasta la semana siguiente. Como Alejandro no quería pasar la tarde sin hacer nada decidió coger su bici y dar una vuelta por la ciudad, ya había conseguido bajar su peso en cuatro kilos, sólo le quedaba uno más por bajar. Mientras pedaleaba veía a grupos de jóvenes con todo tipo de trajes, alguna vez se quedó viendo en la distancia a alguna joven vestida de india por si se trataba de Andrea. También había varios jóvenes con el traje de vaquero, quizás debería haber hecho caso a Andrea, haberse comprado uno y disfrutar de la fiesta.


    Alejandro pasó por delante de los bancos del paseo fluvial, mientras lo hacía fijó su mirada en un chico vestido de vaquero que estaba sentado en un banco, riendo, al lado de una chica vestida de india y de larga melena pelirroja, era Andrea.


    —Que guapa está —susurró Alejandro para sí mismo.


    Alejandro se quedó absortó, observándolos en la lejanía, aquel chico debía ser José, sentía furia, celos, envidia de aquel chico que hacía reír a Andrea, que podía ir con ella al cine o salir de fiesta, que ya estaba empezando a alejarla de él, Alejandro deseó golpearlo, descargar sus frustraciones en aquel chico que no era culpable de nada, sólo era culpable de ser joven y amigo de Andrea.


    Alejandro dio media vuelta y reanudó la marcha, no quería que Andrea se diera cuenta de su presencia, no quería molestarla, llegó a casa pero apenas cenó, no le apetecía nada sólo meterse en la cama, que pasase el tiempo lo más rápidamente posible hasta la semana siguiente, hasta el sábado en el que volvería a ver a Andrea.


    Alejandro no fue capaz de conciliar el sueño, no sabía cuánto tiempo había pasado cuando escuchó el teléfono sonar cortando el silencio de la noche.


    —¿Sí?


    —Alejandro, soy yo.


    —¿Beatriz eres tú?


    —Sí, soy Beatriz, tenía que pedirte algo.


    —¿El qué?


    —Necesito pasar la noche en tu casa otra vez.


    Alejandro no respondió.


    —He vuelto a discutir con Rubén, últimamente parecía que todo iba bien, que se controlaba, pero al final no ha sido así, me ha vuelto a pegar, no tengo a nadie a quien acudir, sólo puedo pedirte a ti ayuda.


    —¿Dónde estás?


    —Abajo, en el portal del piso.


    —Sube, ahora te abro.


    Alejandro abrió a Beatriz la puerta de casa, se encontró a Beatriz con una maleta y vestida de egipcia, la situación sería cómica de no ser por la gravedad del asunto, la discusión debía haber sido en el transcurso de una fiesta pero a Alejandro ahora no le apetecía hablar, sólo quería volver a la cama y tener la mente ocupada pensando en lo que estaría haciendo Andrea en ese momento.


    —Puedes dormir en el cuarto de invitados, ya sabes cuál es, donde dormiste la última vez.


    —Gracias Alejandro, no me merezco que hagas esto por mí.


    —No, no te lo mereces, mañana hablamos, ahora necesitó dormir. Buenas noches.


    —Buenas noches Alejandro.


    —Hasta mañana.


    Alejandro se fue a la cama dejando a Beatriz allí sola con su ridículo vestido, se fue no para dormir, sino para seguir teniendo en su mente la imagen de Andrea y José riendo juntos.


    


    

  


  


  
    ESTOY ENAMORADO DE TI


    


    


    Alejandro se levantó temprano, no había sido capaz de pegar ojo pero no quería seguir dándole vueltas a la cabeza sobre lo que estaría haciendo Andrea, necesitaba despejar la mente, quizás un buen desayuno le ayudase a ello. Fue hasta la cocina, allí ya estaba Beatriz.


    —Buenos días Alejandro, te he preparado un café y una tostada.


    —Gracias, prefiero tomar unas galletas, no tengo hambre.


    Alejandro llevó su desayuno hasta el salón, prefería desayunar solo pero Beatriz al parecer no era de su misma opinión y le siguió sentándose en el sofá. Alejandro no le había preguntado a Beatriz el motivo de aquella inesperada visita y cuanto tiempo pensaba quedarse allí, no le preocupaba demasiado ahora tenía otras cosas en la cabeza, así que continuó desayunando en silencio.


    —¿No me vas a decir nada? —preguntó al final Beatriz.


    —¿Sobre qué? —contestó Alejandro apurando su café.


    —Sobre lo que ha pasado, cuánto tiempo voy a estar aquí…


    —Ah, eso, es verdad.


    Beatriz se mantuvo en silencio como esperando a que Alejandro le preguntase, así que al final Alejandro no tuvo más remedio que volver a hablar.


    —Dime.


    —Rubén y yo tuvimos una nueva discusión…


    —Lo suponía, ya te lo dije.


    —Lo sé, parecía que había cambiado su actitud después de que hubiéramos hablado, pero no ha sido así.


    —Suele pasar en estos casos. Típico.


    —Yo he decidido dejarle definitivamente, no puedo aguantar más así.


    —¿Estás segura?


    —Sí, estoy completamente segura, pero necesito algún lugar donde poder quedarme, había pensado en ir a una pensión o alquilar un piso pero tengo miedo a estar sola, estoy segura de que intentará encontrarme y obligarme a volver con él, tengo miedo a estar sola cuando él me encuentre.


    —Él vendrá aquí, es el primer lugar donde te buscará.


    —Lo sé, pero si estás tú no creo que se atreva a hacerme nada.


    Alejandro no pudo evitar sonreír con sarcasmo.


    —A ver si lo he entendido, tú, mi ex prometida, la que me fue infiel con mi mejor amigo, en mi cama, vienes aquí, por segunda vez, para que te permita quedarte en mi casa atrayendo de paso contra mí al perturbado de mi ex mejor amigo. ¿Me estás pidiendo eso?


    —Lo siento, perdona, he sido una estúpida al pedirte ayuda.


    —No te levantes —dijo Alejandro—. Puedes quedarte todo el tiempo que necesites, sólo te pido una cosa.


    —¿El qué?


    —Que una vez te vayas, no volverás a molestarme nunca más.


    —Nunca más volveré a molestarte Alejandro.


    —Gracias, estaré en mi habitación, estoy muy cansado.


    —Gracias a ti Alejandro. Perdona, siento todas las molestias que te causo.


    Alejandro fue hasta su habitación para leer un libro, en realidad no le apetecía leer pero menos le apetecía estar con Beatriz en la misma mesa, cuando más inmerso en la lectura se encontraba al joven hijo de los vecinos le dio por escuchar música a todo volumen así que se puso un par de tapones en los oídos. Al rato Alejandro paró, ya había leído cincuenta páginas y no quería acabar con el libro tan pronto, al dejar de leer se dio cuenta de que el vecino había quitado la música, le pareció oír el timbre. ¿Quién podría estar llamando a la puerta? No, debía ser otra cosa, a él nadie le llamaba a no ser que… Alejandro se quitó los tapones y salió de la habitación, escuchó la puerta cerrarse.


    —¿Quién era?


    —Andrea —contestó Beatriz.


    —¿Dónde está?


    —Se ha ido —contestó Beatriz.


    —¿Qué quería? ¿Qué le has dicho? —preguntó nervioso.


    —No lo sé, le he dicho que estabas en tu cuarto descansando y se ha marchado.


    Alejandro salió fuera, Andrea no estaba, bajó las escaleras corriendo para intentar encontrarla, no podía dejarla ir pensando algo que no era, no quería que Andrea llegase a su casa pensando que había pasado la noche con Beatriz en la misma cama, que él y Beatriz habían vuelto, porque eso nunca ocurriría, Alejandro estaba enamorado de Andrea, de nadie más.


    —¡Andrea! —gritó Alejandro al salir a la calle.


    No obtuvo respuesta, Alejandro vio una melena pelirroja perderse en la lejanía.


    —¡Andrea! —volvió a gritar—. La chica pelirroja aceleró el paso, Alejandro corrió hacia ella hasta alcanzarla.


    —Andrea que haces, no te esperaba —dijo Alejandro mientras recuperaba el aliento.


    —Nada, sólo quería verte pero veo que estás ocupado, ya me marcho.


    Andrea no le miraba a los ojos, le rehuía la mirada. Alejandro vio que llevaba la carpeta donde guardaba los capítulos.


    —¿Has escrito tu capítulo?


    —Sí.


    —¿Cuándo?


    —Ayer, me fui pronto a casa para poder escribirlo por la noche, no quería fallarte. Perdóname, tenía que haberte avisado, no quería molestaros.


    —No me has molestado Andrea.


    —Yo creo que sí.


    —¿Por qué lo dices?


    —Es evidente.


    —¿El qué es evidente?


    —Que has pasado la noche con Beatriz y que te he despertado, lo siento.


    —Yo no he pasado la noche con ella —dijo Alejandro—. Bueno, sí, pero no como tú piensas, no nos hemos acostado juntos, ella ha discutido con Rubén y necesita un lugar donde poder estar, yo no estoy enamorado de Beatriz.


    —No tienes por qué darme explicaciones Alejandro.


    —Sí, sí tengo que darte explicaciones.


    —¿Por qué?


    —Porque estoy enamorado de ti Andrea.


    Andrea se quedo mirándole, sin decir nada. ¿Qué podía decir en aquel momento a un hombre de treinta años que se le acababa de declarar?


    —Tenías razón cuando decías que un escritor pone parte de su vida en sus obras, cuando escribo la novela los pensamientos y sentimientos de Víctor son los míos, lo que siente Víctor por Lourdes es lo que siento yo por ti.


    —Tengo que irme, lo siento —dijo Andrea.


    —Espera, perdóname Andrea, no te vayas —dijo Alejandro agarrándole el brazo.


    —Suéltame por favor —dijo Andrea con un tono de voz lloroso.


    Alejandro le soltó inmediatamente.


    —Espero que te guste —dijo Andrea dándole la carpeta con el último capítulo escrito la noche anterior—. Adiós, lo siento.


    Andrea dio media vuelta y se alejó corriendo dejando a Alejandro solo en medio de la calle, al final lo había hecho, sabía que no debía, que no tenía ninguna posibilidad, que sólo serviría para alejar a Andrea de él perdiéndola para siempre antes de tiempo, pero lo había hecho. Ahora Andrea le había dicho adiós y Alejandro sabía que no era un adiós hasta la semana siguiente, sino un adiós para siempre, nunca escucharía a Andrea decirle te quiero ni tampoco besaría sus labios, nunca volvería a ver esa melena pelirroja.


    Alejandro abrió la carpeta vio los folios escritos y entonces cayó en la cuenta, además de no volver a ver a Andrea nunca terminarían la novela.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    NO QUIERO IR A MADRID


    


    


    Alejandro volvió a casa, Beatriz le preguntó si le pasaba algo, Alejandro no contestó, fue a encerrarse en su cuarto, no podía hablar. ¿Qué iba a hacer ahora sin Andrea? Abrió el cajón de la mesilla de noche, vio la fría pistola allí, sonrió con tristeza, inmediatamente después sonó el teléfono, lo cogió tan rápido como pudo. ¿Sería otra vez Andrea?


    —¿Sí? 


    Nadie contestó al otro lado, Alejandro colgó y empezó a pensar sobre lo que había pasado, sobre sí mismo, sobre su futuro. ¿Acaso tenía futuro? No, su futuro era Andrea y esa novela que habían empezado juntos, ahora nada le retenía en el mundo, ya no le quedaba nada, sólo los últimos folios que Andrea había escrito para él, los tenía allí a su lado así que empezó a leer lo que sería el final de una obra inconclusa.


    


    


    Había pasado un mes desde que Víctor desapareció de su vida sin dejar rastro, en el transcurso de aquel mes Lourdes había perdido su vitalidad, todo el tiempo que no tenía que pasar en las clases lo pasaba en su casa, encerrada, no hacía falta que sus padres le prohibieran salir, ella no quería hacerlo, pasaba su tiempo leyendo, estudiando, durmiendo o pensando, intentando encontrar una explicación a algo que no lo tenía. Nerea había estado a su lado pero por más que intentaba animar a su amiga no lo conseguía, en muchas ocasiones Nerea hablaba y hablaba y Lourdes se limitaba a asentir en silencio o ni siquiera eso. Una nueva profesora de filosofía y ética les daba clases, Lourdes que participaba activamente en la asignatura cuando las clases las daba Víctor se había convertido poco más que en un mueble, Nerea intuía que más de la mitad del día Lourdes tenía la mente en otra parte que no era su cuerpo, y cuando coincidían apenas se notaba alguna diferencia pues a Lourdes no parecía importarle nada de lo que ocurriera a su alrededor, al menos para sorpresa de Nerea las notas de Lourdes se mantenían, creía que su amiga dejaría de lado los estudios pero se equivocaba, Lourdes ahora sólo quería una cosa, ser maestra, lo demás le resultaba indiferente.


    —¿Cómo está Lourdes? —le preguntaba a menudo Sergio.


    —Bien, como siempre —contestaba Nerea.


    —Podría salir conmigo a dar una vuelta y despejar así un poco la mente —decía Sergio—. ¿Se lo has dicho?


    —Sí, pero no te molestes, no le apetece nada.


    —Tú por si acaso se lo recuerdas —decía Sergio.


    Nerea al día siguiente veía a Lourdes y se lo recordaba pero su amiga no decía nada, callaba pero no otorgaba. Aquel día su nueva tutora les estuvo hablando de la excursión que iban a hacer a Madrid a finales de abril, saldrían el martes por la mañana y regresarían el domingo por la tarde tras ver los principales monumentos y museos de la ciudad.


    —¿Iremos al museo del Real Madrid en el Bernabéu? —preguntó uno de los compañeros.


    El resto de la clase rió.


    —Creo que el Museo del Prado es más interesante para vosotros —contestó María, su nueva tutora—. Deberéis traer el permiso de vuestros padres firmado la semana que viene.


    Media semana en Madrid, parecía interesante, quizás fuera una buena oportunidad para que Lourdes recuperase la alegría. La profesora seguía recitando lo que costaría el viaje, donde se alojarían, que lugares visitarían, que profesores irían con ellos…


    —Estoy segura de que nos lo pasaremos genial juntas —dijo Nerea.


    —Yo no quiero ir a Madrid —dijo Lourdes.


    —¿Por qué no? Así podremos pasar unos días juntas.


    Lourdes no dijo nada y Nerea desilusionada volvió a atender a la profesora, pero cuando salieron al patio volvió a la carga.


    —Lu escúchame, no puedes seguir así, tienes que olvidarle, el no…


    —Calla —dijo Lourdes.


    —No me puedo callar, soy tu amiga, Víctor no te quiere Lourdes.


    —Te equivocas, él me dijo que me quería, yo sé que es verdad.


    —¿Entonces por qué se fue?


    —Porque creería que es lo mejor para mí, que soy demasiado joven para él, pero dentro de unos años estaremos juntos.


    —Él sólo quería aprovecharse de ti Lourdes.


    —¡Cállate! —gritó Lourdes—. ¡Es mentira!


    Lourdes respiraba con dificultad y miraba con rabia a su amiga.


    —Lo siento —dijo Nerea—. No quería decir eso.


    Lourdes dio media vuelta y se marchó, Nerea no la siguió, se quedó quieta viendo como se alejaba de ella. La campana sonó minutos después, se reanudaban las clases después del descanso, Nerea fue hasta el aula, no vio a Lourdes, la estuvo esperando pero no aparecía, le pidió permiso a su profesor de matemáticas para quedarse fuera un momento, diciéndole que se sentía mareada, Lourdes había dejado sus cosas en su pupitre, debía estar en alguna parte, Nerea pensó inmediatamente en aquel servicio donde habían compartido cigarrillos y confidencias, fue a buscarla allí, escuchaba un pequeño lloriqueo, Nerea llamó a la puerta.


    —¿Lu?


    Nadie contestó.


    —Lu soy Nerea, lo siento. ¿Podemos hablar?


    Sonó el pestillo, Lourdes abrió la puerta y abrazó a su amiga.


    —Lo siento —dijo Nerea—. Perdóname Lu.


    —No te preocupes Nerea, la culpa es mía, tienes razón, no quería darme cuenta, no me ha querido nunca.


    —Lu, no digas eso guapa.


    —Es la verdad —dijo Lourdes—. Tenías razón, sólo quería utilizarme, por eso me abandonó.


    —Lu eso no lo sabes, mira ¿Por qué no te vienes a Madrid? Víctor está allí, podríamos buscarle, si lo intentásemos no sería tan difícil dar con él.


    —No, no quiero ir, ahora no puedo, si por casualidad me cruzase con él no sé qué pasaría.


    —Madrid es muy grande Lu, venga, anímate vente conmigo a Madrid a divertirnos juntas.


    —No puedo Nerea, no soy capaz de ir sabiendo que él está allí.


    —Está bien Lu, no pasa nada, me aburriré un poco sin ti viendo museos.


    —Siento haberme portado así contigo todo este tiempo —dijo Lourdes.


    —No importa Lu, es normal que hayas estado deprimida, pero para eso están las amigas ¿No crees?


    —Gracias.


    —Gracias a ti Lu.


    —Voy a lavarme la cara antes de volver a clase —dijo Lourdes.


    —Está bien guapa, que abrazas muy fuerte y me empezabas a aplastar —dijo Nerea.


    Lourdes sonrió por primera vez en mucho tiempo.


    —¿Y dónde han dicho que vais a ir? No estaba atenta.


    —Pues me parece haber escuchado algo de ir al Museo del Real Madrid —dijo Nerea.


    —¿Y qué clase tenemos ahora?


    —Matemáticas.


    —Pues para media hora que nos queda podíamos quedarnos fuera y esperar a la siguiente hora —dijo Lourdes.


    Nerea sonrió.


    —Esta es mi Lu.


    Lourdes le devolvió la sonrisa a su amiga.


    


    


    Alejandro releyó el capítulo varias veces, luego lo unió al resto de la novela para leerla, le gustaba, era simple, fácil, sin ningún valor literario, pero era su novela y la de Andrea, no podía creer que acabaría así, inconclusa, no, no podía dejarla inacabada, puede que no viera nunca más a Andrea, que la extraña relación de amistad que tenían hubiera terminado para siempre, pero la novela seguiría adelante, tenía que hacerlo, así que Alejandro una vez acabó de leer el último capítulo de la novela escrito por Andrea empezó a escribir un nuevo capítulo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    ROSA


    


    


    Víctor estaba una vez más llamando a la puerta de una posible compradora, nada más le abrieron puso su mejor sonrisa, tenía que parecer lo más verdadera posible.


    —Buenos días. ¿Carmen Cantero verdad?


    —Sí, soy yo.


    —Encantado de hablar con usted, yo soy Víctor Giraldo, venía de Payspers para entregarle su libro de jardinería totalmente gratis a excepción de los gastos de envió.


    —Sí, sí, creo que me llamaron hace unos días una chica muy simpática preguntando si lo quería.


    —Pues venía a entregártelo Carmen, pero antes si no te importa, quería, si fuera posible que me contestes a una pequeña encuesta para que Payspers pueda mejorar la calidad de sus productos.


    —Si no lleva mucho tiempo.


    —Claro que no, si tuvieras una mesa para apoyar el maletín mientras hago la encuesta.


    —Sí, aquí mismo en el salón, pase.


    Víctor pasó hasta el salón de la futura compradora y tras una breve charla comentando las fotos de la familia comenzó la cuarta encuesta del día.


    —Carmen, quiero que me digas de todo este catalogo de obras cuál te resultaría más interesante.


    Carmen señaló la colección de monumentos de España.


    —¿Qué prefieres Carmen, que las empresas gasten más en publicidad o que dediquen ese dinero a mejorar la calidad de sus productos y ofrecer regalos a sus clientes?


    Carmen contestó lo que siempre contestaba la gente, Víctor hablaba muy rápido soltando el discurso previamente aprendido.


    —Carmen para terminar te voy a enseñar un catalogo de productos, quiero que me señales los que más te gusten. ¿Vale?


    Carmen señaló el colchón, el sillón de masajes y el televisor.


    —Bien pues ya está, ahora voy a recoger, pero antes voy a ver si por casualidad has tenido suerte y te han tocado los regalos.


    —¿Regalos?


    —Sí, los regalos que en Payspers hacemos por sorteo entre la gente que nos contesta a la encuesta, a ver… vaya Carmen, que suerte tienes, te han tocado los tres regalos mujer.


    —¿A mí?


    —A ti Carmen, a ti, totalmente gratis, el colchón, el sillón de masajes y la televisión junto a la colección de monumentos de España.


    —Que alegría. ¿Y cuándo me los traen?


    —Esta misma noche los tienes en casa Carmen, todo por mil doscientos euros en cómodos plazos gastos de envió incluidos


    —¿Mil doscientos euros? Pero si has dicho que era gratis.


    —A ver Carmen, claro que es gratis, los tres regalos son tuyos, el colchón, el sillón de masaje y la tele te los regalamos, todo por una pequeña cuota mensual de cincuenta euros que es el precio de coste de la enciclopedia. Tres regalos y una colección de libros de primera calidad por cincuenta euros al mes. ¿No los quieres?


    —No sé, no estoy segura.


    —Bueno Carmen, te iba a hacer estos regalos pero si no los quieres pues me voy que tengo mucho trabajo por delante, tal vez alguna de tus vecinas esté más interesada.


    —No, sí, verá es que me lo tengo que pensar.


    —Muy bien Carmen, pero mientras te voy a ir cogiendo los datos y así ganamos tiempo.


    Minutos más tarde Víctor salía de aquel edificio habiendo conseguido cerrar la venta, para llevar un mes trabajando no podía quejarse, la gente al verle trajeado y hablando bien no desconfiaba y así era más fácil hacer que picaran el anzuelo, se encontró con su compañera Rosa en la calle, era hora de hacer una pausa y comer algo todos juntos.


    —Hola. ¿Qué tal?


    —Bien, he cerrado tres ventas esta mañana —contestó Víctor.


    —Enhorabuena, eres un hacha, yo sólo he conseguido una.


    —Eso es que tengo suerte con los clientes que me tocan.


    —No es verdad, sólo llevas un mes y tienes el nivel de ventas de todo un veterano.


    —Supongo que se me da bien engañar a la gente. ¿Dónde comemos?


    —Hemos quedado en el Azcona, y no engañas a la gente sólo vendes.


    —Ya, claro, no me refería a eso.


    Rosa y Víctor se dirigieron hacia el bar donde comerían con el resto del equipo de comerciales que estaban aquella mañana por el barrio.


    —Eres un poco callado Víctor, los demás siempre están hablando en las comidas pero tú no, te quedas callado y no abres la boca.


    —No tengo nunca nada interesante que decir.


    —Pues yo creo que sí, que la gente que suele estar callada es la que de verdad tiene algo interesante que decir.


    —Pues mira, te equivocas, a ti también te tengo engañada.


    —¿Sí? Yo creo que no, y dime. ¿Si no te gusta el trabajo de comercial por qué dejaste la enseñanza?


    —No me gustaba enseñar.


    —Estás mintiéndome, no me lo creo.


    —No estoy mintiéndote. ¿Por qué iba a mentirte?


    —Porque ya te he dicho que a mí no me engañas, la enseñanza es algo vocacional y no me creo que alguien empiece a enseñar y lo deje a los cinco años, demasiado pronto para estar quemado, demasiado tarde para descubrir que no es lo tuyo y querer cambiar.


    Víctor sonrió irónicamente, aunque no lo quisiera admitir su compañera tenía razón.


    —¿Y tú eso por qué lo sabes? —preguntó Víctor.


    —Porque yo también soy profesora, bueno, puedo ejercer como tal, pero necesito sacarme las oposiciones y mientras tanto en algo hay que trabajar.


    —Pues tienes razón, no dejé la enseñanza porque no me gustase o por desmotivación, al contrario, me encantaba mi trabajo, mis alumnos, el enseñarles a ver el mundo de una forma distinta, yo era su profesor de Filosofía. ¿Tú qué enseñarías si consiguieras sacar plaza?


    —Lengua Española y Literatura.


    —Pues espero que tengas suerte y lo consigas, si tienes vocación no hay nada más satisfactorio, yo por desgracia nunca más volveré a ejercer, por engañar a alguien, mejor dicho, por engañarme a mí mismo.


    Llegaron a la puerta del establecimiento, Rosa observaba a Víctor, no había entendido lo que significaban sus palabras.


    —Pues yo estoy segura de que volverás a dar clases —dijo Rosa.


    Víctor sonrió, estaba claro que Rosa no tenía ni idea de lo que estaba hablando, después de lo que había pasado con Lourdes jamás podría volver a dar clases.


    —Yo sé que no.


    —Puedes engañar a unos viejos para que compren unos libros que no necesitan, puedes intentar engañarme a mí, pero no puedes engañarte a ti mismo y lo sabes.


    A Víctor le habría gustado que Rosa tuviera razón, pero no era así, él sabía que no, que no pisaría un aula de nuevo.


    —Será mejor que entremos, los demás deben estar esperando —dijo Víctor.


    —Vale y que sepas que a mí si me pareces interesante —dijo Rosa.


    Víctor no pudo evitar una sonrisa triste.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    EL REGRESO DE ANDREA


    


    


    El sábado por la mañana el sol brillaba con fuerza en un cielo totalmente claro, había pasado una semana desde la última vez que Alejandro había visto a Andrea, desde entonces había estado esperando una llamada suya pero esta no se había producido, se suponía que aquel sábado Andrea debería llamar a la puerta como hacía siempre y leer juntos el último capítulo escrito por Alejandro, pero también podía suceder otra cosa, que Andrea no fuera hasta allí, que nunca más quisiera ver a Alejandro.


    Beatriz seguía viviendo con Alejandro, apenas salía de casa para ir a trabajar, le daba miedo salir por el portal por lo que Alejandro le permitió usar su coche aparcado en el garaje, no le importaba siempre que se encargase de pagarse ella misma la gasolina. Apenas hablaban, por la mañana Beatriz no estaba en casa y por las tardes Alejandro solía encerrarse en alguna habitación donde no estuviera ella, había dejado de ir por las tardes al cementerio para ver a su madre o a dar una vuelta en bici, le preocupaba dejar a Beatriz sola en casa y que apareciese Rubén, es más, le extrañaba el hecho de no haberlo visto ya aporreando la puerta.


    Alejandro echó un vistazo al reloj, faltaban diez minutos para que fuesen las once, la hora a la que siempre llegaba Andrea, se levantó de la cama donde estaba tumbado y empezó a dar vueltas por la habitación, pasados diez minutos nadie había llamado, salió de su habitación y fue hasta el salón, allí estaba Beatriz viendo una película.


    —Hola. ¿Quieres ver la peli conmigo? —preguntó Beatriz—. Acaba de empezar, si quieres la pongo desde el principio.


    —No, no, no hace falta, sólo venía a ver la hora.


    Alejandro hizo como que miraba el reloj situado encima de la mesa y se sentó, pasaron diez minutos y Andrea no llamaba, pasó una hora y tampoco, se dio por vencido, estaba claro que no iba a volver a verla, tenía ganas de llorar y sentía una gran angustia, le faltaba el aire y no podía respirar, se levantó y fue hasta la ventana para respirar el aire de la calle.


    Observó el cielo sin una nube, soplaba un viento agradable pero seguía sin poder respirar, bajó la mirada hasta la calle, la gente paseaba por la avenida despreocupada e ignorando que Alejandro estaba allí arriba sintiéndose desvanecer, le pareció ver una melena pelirroja a lo lejos. ¿Sería Andrea? ¿Venía a verle y hablarle como si nada hubiera pasado? Un segundo después Alejandro parpadeó y la melena rojiza que creía haber visto desapareció, tenían que ser alucinaciones suyas, su cuerpo y su mente no estaban bien. Allí no estaba Andrea, no iba a verla de nuevo.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Beatriz.


    —No, estoy bien, me voy a ir a dar un paseo.


    Alejandro había tenido una idea, fue hasta su cuarto y salió de casa con dos carpetas, en una llevaba todo lo que habían escrito de la novela hasta ese momento, fue hasta una papelería cercana y fotocopió la novela, tras ello caminó hasta el lugar donde había nacido la novela y donde debía acabar.


    El Parque del León parecía otro, los arboles ya no estaban pelados como en aquellos meses de otoño cuando con Andrea se sentaba en un banco a lo lejos donde apenas se veía la fuente con el gran león en el centro, ahora con el buen día que hacía además de las hojas y el verde de los árboles también había más gente por el parque, niños pequeños jugando, jóvenes haciendo deporte o paseando con sus mascotas, tal vez siempre hubieran estado allí pero Alejandro no se había percatado de su presencia concentrado como estaba en leer los manuscritos de Andrea u observar su bello rostro.


    Alejandro se sentó en el viejo banco que había compartido con Andrea, pero esta vez solo, había tenido la vana esperanza de que Andrea estuviera allí esperándole, era una idea absurda fruto de su delirio. Alejandro se quedó unos minutos, observando a la gente, vio entre los chicos que jugaban a aquellos críos que se habían reído de él la primera vez que vio a Andrea y se cayó de la bici, sonrió, ojalá pudiera volver a revivir ese momento.


    Sacó la carpeta donde guardaba la copia de la novela, escribió en letras mayúsculas PARA ANDREA y la dejó a su lado, no creía que la copia de la novela llegase nunca a las manos de Andrea pero no podía hacer otra cosa, la novela era de los dos y no era justo que sólo él la tuviera consigo para releerla, en ese pequeño banco de aquel parque había empezado la historia y ahora también acabaría allí, inacabada, abruptamente, sin explicaciones, del mismo modo que la historia de Víctor y Lourdes se interrumpía su historia con Andrea.


    —Señor ¿Puede tirarnos la pelota?


    Uno de aquellos chiquillos había lanzado hasta a sus pies una pequeña pelota de un puntapié, Alejandro se levantó y la devolvió con otro.


    —Gracias señor.


    —De nada chaval.


    Alejandro decidió que ya era hora de volver a casa, ya no tenía nada que hacer allí, así que se marchó dejando atrás la copia de la novela en aquel pequeño banco, lo echaría de menos, a los arboles, al león, a la fuente, hasta a los chiquillos con sus pelotazos y gritos, pero sobretodo echaría de menos a Andrea. Se dio la vuelta y echó un vistazo a lo lejos antes de perder de vista aquel banco, le pareció ver como una chica pelirroja recogía la carpeta donde estaba la copia de la novela, Alejandro sonrió irónico, tenía muy claro lo que estaba pasando, estaba delirando, sería mejor que volviera a casa.


    


    


    —Alejandro quería decirte algo —dijo Beatriz.


    Beatriz y él estaban comiendo, en silencio, como siempre.


    —Dime.


    —Quiero irme la semana que viene.


    —Muy bien. ¿Qué día?


    —El miércoles me marcharía, ya no dormiría aquí.


    —¿Estás segura?


    —Sí, no quiero molestarte más.


    —No me molestas.


    —Claro que te molesto, esta es tu casa, además ni siquiera me hablas, te sientes incomodo, no debería haber venido, lo siento.


    —No hace falta que te vayas, pero si te vas sólo te pido que no vuelvas nunca más.


    —No lo haré.


    —Entonces nos dejaremos de ver el miércoles.


    Durante la noche Alejandro tuvo un mal sueño, estaba sumido en la más absoluta oscuridad, delante suya una gran tumba irradiaba una luz blanca cegadora, escuchó un sonido seco a su espalda, se giró, vio por un momento el rostro de un ángel pelirrojo y sintió un enorme dolor extendiéndose por su cuerpo, volvió a escuchar el mismo sonido otra vez, el dolor se agudizaba, cayó sobre la tumba, intentó incorporarse pero no pudo, vio que había algo escrito en la tumba, lo leyó.


    


    “Aquí yace el cuerpo de A…”


    


    Notó en ese mismo instante una mano posándose sobre su hombro y despertó sobresaltado, su respiración se entrecortaba y el corazón le latía como si estuviera en medio de una carrera, Alejandro se levantó para beber algo y tranquilizarse, al pasar por el pasillo oyó ruidos provenientes del cuarto donde dormía Beatriz, escuchó atento, eran sollozos. Alejandro permaneció allí escuchándola, pasaban los minutos y Beatriz no era capaz de reprimir el llanto, hasta que no lo consiguió Alejandro no volvió a la cama.


    Alejandro se levantó para desayunar muy temprano, no había sido capaz de volver a conciliar el sueño, Beatriz permanecía dormida o encerrada en su habitación, dieron las once, pero al igual que el día anterior Andrea tampoco llamó a la puerta, ya no la esperaba pero quería comprobar una cosa, así que fue a su cuarto a vestirse, al pasar delante de la habitación de Beatriz dudó sobre si debía entrar para ver que estaba bien o al menos decirle que salía un momento, pero al final no lo hizo, no quería molestarla, no quería hablarle.


    Alejandro fue hasta el mismo lugar donde había ido el día anterior, al Parque del León, tenía que asegurarse, llegó hasta la fuente en la cual el gran león de piedra daba nombre al parque, a lo lejos vio el banco donde había estado ayer y en el que había compartido lecturas con Andrea, en él estaba la carpeta que había dejado allí el día anterior, en el mismo sitio, nadie la había tocado, sonrió decepcionado, no esperaba otra cosa pero le apenaba ver que sus augurios se habían cumplido, aún así fue hasta el banco y se sentó, tomó la carpeta entre sus manos, parecía pesar menos que en el día de ayer, se fijó en que tenía escrito algo, pero esa no era su letra.


    


    PARA ALEJANDRO


    


    Alguien parecía haber cogido su carpeta y dejado allí otra nueva para él, la abrió con torpeza debido a las prisas, había unos pocos folios escritos, los sacó y leyó el inicio del primero.


    


    CAPITULO DE ANDREA


    


    Alejandro comenzó a leer, no había duda de lo que era, un nuevo capítulo escrito por Andrea para la novela, para su novela, quizás no volvieran a verse de nuevo, pero al menos ahora le quedaba el consuelo de acabar aquel libro que habían decidido empezar juntos, de poder leer lo que Andrea escribía, de poder plasmar en el personaje de Víctor sus propios sentimientos, el consuelo de tener algo suyo que no perdería jamás aunque algún día se borrasen sus recuerdos.


    


    


    


    

  


  
    

    REENCUENTRO CON SERGIO


    


    


    La primavera hacía semanas que había llegado y el sol se había adueñado del cielo, empezaban a verse las primeras camisetas y faldas cortas entre las jóvenes pero Lourdes seguía yendo con gruesos jerséis y pantalones largos. Nerea y Lourdes habían terminado las clases del viernes y volvían a casa para disfrutar del fin de semana.


    —¿Lu no tienes calor? —preguntó Nerea.


    —No, estoy bien, soy un poco friolera.


    —Vale Lu. Pero te vas a asar guapa.


    Las últimas semanas Nerea había notado a su amiga un poco más animada, es cierto que no había vuelto a verla llorar y que sonreía de vez en cuando pero también estaba más pálida y con peor aspecto.


    —¿Te has pensado bien lo de la excursión Lu? El Lunes tienes que confirmar si vas o no.


    —Ya he dicho que no voy a ir.


    —¿Estás segura Lu?


    —Completamente.


    —Vale Lu, como tú veas. No insisto.


    Nerea había pasado las últimas semanas intentando convencer a Lourdes de que fuera con ella a Madrid pero no lo había conseguido, como tampoco había logrado que su amiga quisiera salir con ella a dar una vuelta o al cine, empezaba a pensar que había perdido a su amiga, que Lu nunca volvería a ser la misma chica que había conocido y que le había brindado su amistad.


    Siguieron caminando hasta que sus caminos dejaron de coincidir.


    —Lu, me tengo que ir, ya nos vemos el lunes, cuídate guapa y piénsatelo ¿Vale?


    —Vale —dijo Lourdes por mera cortesía pues ya tenía todo más que pensado y decidido.


    —Adiós Lu, ya nos vemos.


    Lourdes continuó sola el camino a casa pero escuchó como alguien gritaba su nombre, se dio la vuelta y lo vio, era Sergio que se dirigía hacia ella a la carrera.


    —Hola Lourdes —dijo Sergio.


    —Hola.


    —Espera que tome aire un momento por favor —dijo Sergio riendo.


    Lourdes sonrió, algo que había dejado de ser habitual en ella.


    —¿Cómo estás? Hace mucho que no te veo, creo que debería haberme matriculado en tu colegio, así no tendría que darme estas carreras.


    —Bien estoy bien, gracias.


    —¿Puedo acompañarte a casa?


    —Claro.


    —¿No tienes calor con eso puesto?


    —No.


    —Pues yo estoy sudando, no me acordaba ya de lo larga que es la carrera que me tengo que meter para pillarte a la salida. Le dije a Nerea que te preguntase si querías dar una vuelta por ahí conmigo, para que salieras un poco de casa. ¿Te lo dijo?


    —Sí, sí que me lo dijo, pero ahora no me apetece salir a ninguna parte.


    —Ah, vale, vale, no he querido venir a verte antes por si te molestaba verme.


    —Menudas tonterías piensas. ¿Cómo me vas a molestar?


    —Ya sabes que soy un poco tonto, siento todo lo que pasó con Víctor, no pensé que pudiera comportarse así, es culpa mía, no tenía que haberte dicho donde podías encontrarlo.


    —No es culpa tuya, sólo querías ayudar y lo hiciste, gracias.


    —Lo siento. ¿Tú estás bien?


    —Sí, estoy bien.


    —¿De verdad?


    —De verdad, estoy bien.


    —Me alegro entonces, ya sabes que si necesitas hablar con alguien o salir por ahí de fiesta puedes llamarme.


    —Lo sé. ¿Y tú cómo estás?


    —Bien, estudiando bastante para poder ser fisioterapeuta en el futuro.


    —¿Cómo te va con Clara?


    —Bien, sólo somos buenos amigos.


    —¿En serio?


    —Bueno, sí, al menos de momento, estoy seguro de que te caería muy bien, es muy simpática, cuando quieras os presento.


    —Estaré encantada de conocerla, si es amiga tuya debe ser una chica genial.


    Lourdes y Sergio siguieron caminando bajo el sol hasta llegar al piso de Lourdes, Sergio le había estado observando y la veía cambiada respecto a la última vez, mucho más delgada, con la piel más blanca y ojeras, la tensión de las vivencias de las últimas semanas le estaba pasando factura a su cuerpo.


    —Ya hemos llegado, no te preocupes, esta vez no te voy a dar ningún beso, no soy tan malo.


    Lourdes intentó sonreír pero no pudo, no le salía.


    —Adiós Lourdes.


    —Adiós.


    Sergio se quedó viendo como Lourdes intentaba abrir la puerta del portal con la llave pero era incapaz, entonces Lourdes se quedó quieta apoyada en la puerta sin moverse.


    —¿Lourdes te pasa algo? —preguntó Sergio.


    —Creo que me estoy mareando.


    Sergio fue hasta su amiga, la agarró para que no se cayera y al tocar su frente la notó muy caliente.


    —Estás ardiendo —dijo Sergio—. Deja que te quite el jersey, te va a dar algo.


    —No, no, estate quieto —dijo Lourdes con un hilo de voz.


    Ahora que Sergio tenía a Lourdes agarrada y apoyada contra él notaba su cuerpo más delgado y débil de lo que había imaginado.


    —Deja que te quite eso, tienes que tener calor.


    —No por favor, estate quieto.


    —Dame las llaves, yo te abro —dijo Sergio.


    Lourdes le alargo el brazo para darle las llaves, Sergio en lugar de cogerlas la tomó por el brazo.


    —¿Qué haces?


    —Tranquila.


    Antes de que Lourdes pudiera reaccionar Sergio le subió la manga del jersey, pudo ver el brazo blanco como la nieve de Lourdes lleno de pequeños cortes.


    Lourdes dejo caer su cuerpo derrotado en Sergio que le rodeo con sus brazos, viendo a Lourdes apoyada tan débil en él Sergio deseo con toda su alma volver a encontrarse con Víctor y darle su merecido. Algún día quizá tuviera la oportunidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA VENGANZA DE ALEJANDRO


    


    


    Alejandro terminó de leer el capítulo de Andrea, aunque lo que había leído era muy triste él se sentía feliz, feliz porque podrían terminar la novela, porque seguiría teniendo algo de Andrea, sus capítulos, sus pensamientos reflejados en papel, y además podía mantener la pequeña esperanza de volver a verla algún día.


    Alejandro dio una vuelta por el parque con la esperanza de ver a Andrea pero fue inútil, la joven no estaba allí así que regresó a casa, ahora tenía algo que hacer, escribir, terminar la historia que hacía tantos meses habían empezado, al entrar en el portal de su edificio le pareció escuchar unas voces que conocía.


    —¡Déjame en paz, no quiero volver contigo, márchate!


    —Vente conmigo Beatriz, yo sé que me quieres.


    —¡No, déjame en paz, no me toques!


    Alejandro reconoció las voces, eran las de Beatriz y Rubén.


    —Todo es culpa suya, no quieres volver por su culpa. ¿Qué te ha dicho? ¿Él quiere volver contigo verdad? Te ha estado poniendo contra mí.


    —No es verdad.


    Alejandro llegó hasta la entreplanta, allí vio a Beatriz con una maleta, debía haber intentado aprovechar su ausencia para marcharse, frente a ella estaba Rubén.


    —Tú te vienes conmigo y no se hable más —dijo Rubén agarrándole el brazo mientras Beatriz chillaba.


    —¡No la toques! —gritó Alejandro.


    Rubén y Beatriz dejaron de forcejear para mirarle, mientras la cara de Beatriz denotaba sorpresa y alivio la de Rubén mostraba incredulidad y odio.


    —Así que aquí está el culpable de que no quieras volver conmigo. ¿Crees que puedes darme órdenes sobre cómo tratar a mi prometida?


    Hacía más de un año que Rubén y Alejandro no se dirigían la palabra, en ese tiempo habían pasado muchas cosas, demasiadas, Alejandro no reconocía en aquel hombre que le miraba con desprecio a quien había sido su amigo y compañero de días de diversión y confidencias.


    Alejandro no contestó a su pregunta.


    —Tú, vamos, te vienes conmigo —dijo Rubén cogiendo a Beatriz del brazo.


    —¡Suéltame!


    —No la toques —dijo Alejandro de nuevo.


    —Cállate si no quieres tener problemas.


    —¡He dicho que no la toques!


    Alejandro dio un paso hacia delante. Rubén soltó a Beatriz.


    —¿Qué no la toque? ¿Tú vas a decirme que no toque a mi futura mujer? ¿Quién la va a tocar entonces? ¿Tú?


    —Alejandro por favor, márchate —dijo Beatriz.


    —¿A ti quién te ha dicho que le hables? —dijo Rubén que le dio tal empujón que Beatriz cayó al suelo.


    Entonces Alejandro explotó, fue hasta Rubén y le soltó un puñetazo que le cogió totalmente desprevenido tumbándolo en el suelo, Alejandro le puso la rodilla en el pecho inmovilizándolo y comenzó a golpear su cara una y otra vez con saña.


    —¡Alejandro para! ¡Para! —gritaba Beatriz.


    Pero Alejandro no podía parar, toda la rabia acumulada durante los últimos meses la estaba descargando sobre el rostro de Rubén, el culpable de todo lo que le había pasado, el hombre que le había arrebatado a Beatriz, que le había robado su vida.


    —¡Alejandro que lo vas a matar! ¡Para por dios!


    Al escuchar las palabras de Beatriz, Alejandro no paró, al contrario, continuó golpeando aún con más fuerza, los nudillos los tenía rojos de la sangre de Rubén, el cual si en un principio se había intentado defender ahora permanecía inmóvil, por fin Alejandro dejó de golpearle y se incorporó respirando con dificultad debido a la tensión del momento, Beatriz se arrodilló llorando al lado de Rubén.


    —Te lo has cargado.


    Rubén emitió un gemido dolorido.


    —No está muerto, sólo está un poco inconsciente —dijo Alejandro.


    Aún con los ojos hinchados de la paliza que acababa de recibir Rubén le miraba rezumando odio y ansias de venganza.


    —Vámonos a casa —dijo Alejandro.


    —No lo podemos dejar así —dijo Beatriz—. Debería verle un médico.


    —Como no nos vayamos la que va a necesitar un médico serás tú —dijo Alejandro.


    Rubén seguía retorciéndose en el suelo, parecía intentar levantar el puño a modo de amenaza pero era incapaz de conseguirlo.


    —¡Beatriz hazme caso! —gritó Alejandro.


    Beatriz se levantó y alejó de Rubén que seguía gimiendo de dolor en el suelo y junto con Alejandro cogió el ascensor para subir a casa.


    —¿Te has vuelto loco? ¡Podías haberlo matado! —le gritó Beatriz nada más entrar en casa.


    —Cállate. ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué le dejara irse contigo? ¿Qué te pegase de nuevo? ¿Es eso lo que querías?


    —No, pero podría denunciarte, además es mi vida, no tienes por qué meterte.


    —Perdona pero hace mucho que me has vuelto a meter en tu vida, así que no me vengas con esas. Además no sé qué hacías fuera de casa. ¿Adónde ibas sin que estuviera yo aquí?


    —Me marchaba, te prometí irme cuanto antes, es lo que iba a hacer, marcharme y dejarte en paz, sin meterte en mi vida y mis problemas.


    —No quiero que te vayas.


    —¡Pero si me dijiste que me fuera cuánto antes!


    —Pues he cambiado de idea.


    —¿Por qué?


    —Porque no quiero que ese enfermo te busque y te encuentre y que cuando lo haga no tengas a nadie para defenderte.


    —Pero…


    —Beatriz, no quiero discutir.


    —Pero ahora sabe que estoy aquí, vendrá aquí a por mí, intentará vengarse de ti, sería mejor que me fuera.


    —Da igual, que venga, yo le estaré esperando.


    —¿Y si te denuncia por lesiones?


    —No lo hará, debería darle explicaciones a la policía de por qué estaba aquí, cual fue el motivo de la pelea, estoy seguro de que no dirá nada.


    —Lo siento. No tenias que hacer todo esto por mí.


    —No importa, claro que sí debo hacerlo.


    Beatriz le abrazó, hacía meses que Alejandro no sentía el cuerpo de su ex contra el suyo, de repente toda la tensión y estrés que acumulaba tras la pelea fue desapareciendo, sintió una paz muy grande en su interior, permanecieron abrazados alrededor de un minuto, poco a poco fueron rompiendo el abrazo, separando sus cuerpos, Beatriz le miró a los ojos durante un instante, Alejandro casi había olvidado lo que le gustaba mirar esos ojos, entonces Beatriz buscó los labios de Alejandro pero este los rehusó.


    —Voy a preparar algo para comer —dijo Alejandro.


    —Si quieres te puedo ayudar.


    —No hace falta, voy a guardar una cosa y ahora vuelvo.


    Alejandro fue hasta su cuarto para guardar el último capítulo de la novela escrito por Andrea, había estado a punto de ceder a la necesidad de cariño que sentía, había faltado muy poco para que besase a Beatriz pero eso no iba a suceder, no podía suceder, porque él no quería otros labios y otros abrazos que no fueran los de Andrea, porque él estaba enamorado de Andrea.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    RASCAFRÍA


    


    


    A principios de Abril ya habían pasado dos meses desde que Víctor empezase a trabajar como comercial para Payspers, en ese tiempo había colocado muchas colecciones a gente que no las necesitaba, esa era la clave de su trabajo, y se le daba bien, muy bien, así que no podía quejarse de su sueldo, pero de todas formas no le gustaba la profesión ante todo él era profesor.


    Adaptarse a la vida de la gran ciudad no le había resultado difícil, más que nada porque con el trabajo no tenía demasiado tiempo libre y el que tenía lo dedicaba a comprar en el super de abajo, buscar ofertas de empleo y poco más.


    —¿De verdad te quieres ir? —le preguntó Rosa en la pausa para la comida del viernes.


    —Sí —contestó Víctor.


    —Pero si tienes el mejor ratio de ventas de todos y sólo llevas dos meses.


    —Me da igual, no es lo mío. Creo que es mejor que vuelva.


    —¿A la enseñanza?


    —No, a eso no puedo, a mi ciudad, aquí no conozco a nadie, creía que necesitaba empezar de nuevo en otro lugar pero me parece que no ha sido buena idea.


    —Pero si en Madrid es muy fácil conocer a alguien —dijo Rosa.


    —Supongo.


    —¿Por qué no vienes conmigo esta Semana Santa al pueblo de mis padres? Seguro que te lo pasas bien y te distraes.


    —No sé si es una buena idea, no me conocen de nada.


    —No te preocupes, ellos estarán de vacaciones en la playa así que yo iré allí a descansar y desconectar del trabajo en la tranquilidad de la sierra, es muy relajante, la montaña te deja el cuerpo como nuevo y me parece a mí que a ti te hace falta un poco de aire fresco.


    —No sé, no me gustaría molestarte.


    —Pues claro que no me molestas tonto, nos iríamos el jueves por la mañana en mi coche y volveríamos el domingo por la noche.


    —¿Cómo se llama el pueblo?


    —Rascafría, está lindando con la provincia de Segovia.


    —Bueno, me lo pensaré.


    —Muy bien, te espero la semana que viene.


    —Pero si he dicho que me lo pensaré —dijo Víctor.


    —Es que no tienes nada que pensar —dijo Rosa—. Vas a venirte, no te puedes negar.


    Víctor se negó, claro que se negó, pero eso no evitó que el jueves por la mañana Rosa se presentase dispuesta a llevarle de fin de semana.


    —¿Listo para un gran y largo fin de semana de diversión? —le preguntó Rosa mientras subía al coche.


    —No —respondió Víctor.


    —Mejor —dijo Rosa—. Así luego te divertirás más.


    Rosa y Víctor charlaron mientras conducían hasta el pueblo, por lo visto el pueblo de los padres de Rosa se llamaba Rascafría y estaba situado en un bello valle al norte de Madrid, Víctor nunca había oído hablar de aquel pueblo, al parecer Rosa se había mudado a la ciudad cuando inició sus estudios pero le gustaba volver al pueblo de vez en cuando para pasear por los bosques y subir a lo alto de sus montañas, los padres de Rosa habían hecho una escapada a la playa así que tendrían la casa para ellos solos.


    A medida que pasaban los kilómetros el paisaje cambiaba y los pueblos grandes y aglomeraciones de tráfico daban paso a pueblos pequeños y al verde de las montañas. Pasada una hora desde que salieron llegaron a Rascafría.


    —¿Qué te parece? —preguntó Rosa.


    —Es un pueblo curioso.


    —¿Curioso? ¿Sólo eso? La casa está a las afueras del pueblo. Ya no nos queda nada. Cerca hay una estación de esquí, podríamos ir mañana o el sábado si quisieras ir.


    —¿Sabes esquiar? —preguntó Víctor.


    —Claro, desde pequeña. ¿Tú no sabes?


    —No tengo ni idea.


    —Tienes suerte de tener una buena maestra.


    Llegaron a la casa de los padres de Rosa, una casa típica de la sierra, grande, de dos plantas y con un gran jardín lleno de árboles. Rosa le hizo pasar, todo allí era grande, el salón, la cocina, las habitaciones…


    —Será mejor que deshagamos las maletas y después nos vayamos a comer al pueblo —dijo Rosa—. Invito yo a un buen cordero.


    —Pero qué dices, eso debe ser carísimo —dijo Víctor.


    —Da igual, eres mi invitado, venga, ya estás deshaciendo las maletas, aburrido, que nos tenemos que ir.


    A Víctor ese tono mandón, no sabía por qué pero más que disgustarle le hacía gracia.


    Fueron a comer a un restaurante en el centro del pueblo, con una vieja fachada de piedra y un interior espacioso y de madera donde no faltaba una chimenea.


    —A comer —dijo Rosa con una sonrisa.


    Víctor disfrutó de una exquisita y copiosa comida, le sorprendió ver que aunque Rosa era delgada y parecía poca cosa comía más cantidad que él.


    —¿Ya no comes más?


    —No, estoy lleno —dijo Víctor.


    —Así no vas a crecer nunca —dijo Rosa.


    —Que graciosa.


    —¿A que lo soy? —preguntó Rosa—. ¿Damos ahora una vuelta por el pueblo?


    —Por mi encantado, yo voy a donde tú me digas que para algo soy el invitado.


    Víctor pasó la tarde caminando con Rosa por las calles de Rascafría, vieron la fachada del ayuntamiento y la pequeña iglesia de la localidad, mientras recorrían las calles podía ver como estas estaban tomadas por algunas familias con sus hijos, por lo visto no era el único dominguero de fin de semana.


    —¡Rosa, guapa cuánto tiempo! —exclamó una señora mayor.


    —¡Mercedes! Me alegro de verte. ¿Cómo estás?


    —Muy bien, anda dame un beso.


    Rosa y la señora Mercedes se saludaron, Víctor dedujo que Mercedes debía ser alguna familiar, amiga de la familia o vecina.


    —¿Qué haces aquí guapa? ¿Qué has venido a ver a tus padres?


    —No, se han ido de puente a Valencia, así que he venido a descansar del trabajo.


    —Me parece muy bien Rosa, y te has traído a tu novio por lo que veo —dijo Mercedes dedicándole una sonrisa a Víctor, el cual había permanecido en un segundo plano e intentó devolverle la sonrisa a la mujer aunque en vez de una sonrisa le salió una mueca.


    —Sí, él es Víctor, Víctor te presento a Mercedes, es una amiga de la familia —la mueca de Víctor se hizo aún más evidente.


    —Encantada —dijo Mercedes con una amplia sonrisa—. Es muy guapo.


    —Gracias —contestó Víctor.


    —Os dejo ya que me esperan en casa, dale saludos de mi parte a tus padres guapa, enhorabuena por este novio tan guapo —dijo Mercedes.


    —Se los daré, gracias a ti Mercedes —dijo Rosa.


    La señora se marchó y Víctor y Rosa reanudaron la marcha.


    —No deberías ir diciendo por ahí que soy tu novio, no lo soy —dijo Víctor.


    —¿Si no lo eres qué más te da que lo vaya diciendo?


    —La verdad es que me da igual.


    —Entonces ya está —dijo Rosa—. Además eso de que no eres mi novio está por verse ¿No crees?


    —¿Cómo?


    —Que si yo quisiera que fueras mi novio, estoy segura de que lo serías.


    —Me parece que tienes mucha confianza en ti misma.


    —¿Tú qué crees?


    —Que sí.


    —¿Crees que serías mi novio si yo quisiera?


    —No, quería decir que creo que tienes mucha confianza en ti misma.


    —¿Y respecto a mi pregunta?


    —Creo que es imposible.


    —Lo mismo el domingo por la tarde tú quieres que lo seamos.


    —Lo dudo —dijo Víctor.


    —Ya lo veremos el domingo, ahora será mejor que vayamos a casa que mañana tienes que dar un buen paseo por la sierra.


    Víctor se imaginó cansado en el pico de aquellas montañas que se veían a lo lejos.


    


    


    


    

  


  
    

    CUANDO VÍCTOR GRITÓ A ROSA


    


    


    Alejandro pasó la semana sin tener noticias de Rubén, no había recibido llamadas que luego nadie contestaba, tampoco había aparecido él por allí ni sabía nada de ninguna denuncia, dudaba mucho que fuera a estarse quieto sin hacer nada durante mucho más tiempo pero de momento así era. Beatriz de vez en cuando iniciaba la típica discusión sobre que debía marcharse y no molestarle más, Alejandro siempre se negaba a ello, aunque Alejandro no quisiera reconocerlo Beatriz tenía razón, le estaba causando problemas y le preocupaba lo que podría llegar a hacer Rubén si se volvían a encontrar pero de momento prefería estar cerca de ella.


    Alejandro siguió sin recibir una llamada de Andrea, el domingo por la mañana dejó su último capítulo sobre ese banco en el que habían pasado juntos tantas mañanas, le gustaría saber qué era de ella, si estaba bien, la echaba de menos, pero no debía llamarla así que se limitaba a esperar una llamada de Andrea que nunca llegaba, el sábado por la mañana el capítulo de Andrea estaba allí esperándole, Alejandro cogió los folios y empezó a leer allí mismo.


    


    


    El Viernes Víctor se lo pasó practicando senderismo por los montes de la Sierra de Guadarrama, Rosa le llevaba todo el rato con la lengua fuera.


    —Rosa por favor, para un momento.


    —¿Otra vez? Pero serás flojucho, si acabamos de parar hace cinco minutos.


    —No estoy acostumbrado, además se supone que yo venía aquí a descansar.


    —Y es lo que estamos haciendo, descansar poniendo nuestro cuerpo en contacto con la naturaleza.


    —Pues es el descanso que más reventado me está dejando que yo recuerde —dijo Víctor mientras se sentaba en una roca.


    Rosa se quedó mirándole brazos en jarra y con rostro sorprendido, debía parecerle una minucia aquella ruta, Víctor la miró, la verdad es que el cuerpo de Rosa era espectacular.


    —¿Y ahora de qué te ríes?


    —De nada, de nada —dijo Víctor.


    —Desde luego que poco aguante tienes —dijo Rosa.


    —Eso no es verdad, tengo mucho aguante que lo sepas.


    —Sí, ya lo estoy comprobando.


    —No me refería a esto —dijo Víctor.


    —Anda, deja los chistes verdes que no te pegan y levanta ya.


    Rosa y Víctor continuaron su ruta senderista, durante el trayecto se encontraron con otros grupos, en realidad eran alcanzados por otros grupos de senderistas que los dejaban atrás con suma facilidad. Por fin alcanzaron la meta prevista.


    —Creo que es la vez que más he tardado en terminar la ruta.


    —¿Sí? Mira el lado bueno has tenido más tiempo para contemplar el paisaje. ¿Haces sola esto muy a menudo?


    —Ahora sí, de vez en cuando, antes lo hacía acompañada.


    —¿Por quién?


    —Por mi ex novio.


    —Ah, así que te dejo por torturarle con estas marchas agotadoras.


    —Tal vez. No sé por qué me dejó.


    Por el tono de voz empleado por Rosa, Víctor dedujo que sería mejor no decir nada más.


    —¿Esta tarde hacemos otra? —dijo Rosa.


    —¡No! —gritó Víctor—. Quiero vivir, en lo que queda de semana me quedo tumbado en el jardín, ya está bien, he venido a descansar.


    —De eso nada —dijo Rosa—. Mañana te vienes conmigo a la estación de esquí, tienes que aprender a esquiar, ya va siendo hora.


    —Pero si no he hecho testamento —dijo Víctor.


    —Pues lo haces esta tarde que tengo bolígrafos y papel en casa.


    —Al menos tendré una tarde de descanso antes de morir.


    El sábado por la mañana Víctor acompañado de Rosa visitó por fin una estación de esquí, Rosa le había prestado el equipo de esquí de su padre que por suerte media prácticamente lo mismo que Víctor, aunque a este no le gustaba demasiado pues se sentía más mayor de lo que ya era.


    —Estás muy guapo —dijo Rosa.


    —¿Pero qué dices? Estoy ridículo —dijo Víctor—. ¿Vamos a esta pista?


    —No, tú no puedes ir allí, la pista roja es para gente que sabe esquiar, tú eres un novato así que te vienes conmigo a esa pista verde.


    —Tampoco creo que sea tan difícil esto, solo es tirarse ladera abajo.


    Veinte minutos después Víctor ya había rodado ladera abajo varias veces y chocado con algún que otro esquiador despistado en medio de las risas de Rosa.


    —Tonto. ¿Pero quieres girar para frenar?


    —Es lo que intento pero esto no gira.


    —“Esto” son tus piernas Víctor, muévelas así —dijo Rosa mientras le hacia una demostración.


    —Ya, ya.


    Víctor siguió a Rosa aún con el cuerpo dolorido hasta el remonte más cercano.


    —Fíjate en mí que es lo que tienes que hacer —dijo Rosa.


    —Sí, ya me fijo en ti, de verdad que me fijo.


    Rosa se giró hacia él.


    —He dicho que te fijes en cómo esquío, no en mi culo —dijo entre indignada y divertida.


    —¿Y quién ha dicho que me esté fijando en tu culo? Ni que tu culo fuera nada del otro mundo. ¿Pero por quién me tomas?


    —Te tomo por un quejica sinvergüenza y perdona pero mi culo está muy bien puesto.


    —Tienes razón —dijo Víctor—. Tienes suerte de que no esté puesto en la cabeza, sino serías la chica caraculo.


    —Serás tonto —dijo Rosa mientras empezaba una pequeña pelea de bolas de nieve con Víctor.


    Al final del día Víctor consiguió mantener el equilibrio encima de sus esquís mientras se deslizaba montaña abajo lo que podía considerarse todo un logro, por la noche y ya en la casa del pueblo, Rosa y él charlaban mientras cenaban, Víctor ya conocía donde había estudiado, quien era su familia y amistades, sus aficiones, el deseo de ser maestra y donde había trabajado su anfitriona además de un montón de anécdotas divertidas, la verdad es que durante su estancia con Rosa ese puente apenas había contado nada sobre él, se había limitado a escuchar.


    —Bueno Víctor. ¿Cuéntame ahora algo de ti, no?


    —¿De mí?


    —Sí, de ti, no quiero aburrirte más con mis cosas, venga cuéntame algo a ver si consigo conocerte un poco.


    —La verdad es que no tengo mucho que contar.


    —¿Eres tan callado y aburrido siempre?


    —Me temo que sí.


    Rosa sonrió.


    —¿Sabes lo que creo?


    —No.


    —Creo que escondes algo, algún tipo de secreto.


    —No escondo ningún secreto.


    —¿Seguro que no? ¿Entonces por qué dejaste la enseñanza si era tu vocación para aceptar un trabajo que no te gusta en otra ciudad que no conoces?


    —No te lo puedo decir.


    —¿Por qué no?


    —No puedo.


    —¿Tan malo fue lo que hiciste que no me lo quieres contar? Voy a empezar a pensar mal de ti —dijo Rosa sonriendo mientras Víctor permanecía en silencio.


    —Venga dímelo —insistió Rosa.


    —¡Que no te lo voy a decir! —le gritó Víctor de mala manera.


    Rosa cambió la expresión de su rostro al instante, ahora parecía entre asustada y culpable.


    —Perdona, no te quería molestar, será mejor que me vaya a la cama, mañana nos vamos.


    —Rosa, perdona no quería gritarte.


    —Adiós, mañana hablamos.


    Rosa se fue hasta su habitación dejando allí a Víctor sin poder disculparse, poco después Víctor marchó hasta la suya, durante la noche no fue capaz de conciliar el sueño, hacía ya un par de meses que no conseguía dormir bien, se levantó para dar una vuelta por la casa para ver si así se le pasaba, fue hasta el salón, se fijó en que la puerta que daba al jardín estaba abierta, al ir hacia ella se dio cuenta de que Rosa estaba allí de pie en medio de la noche, se acercó hasta ella, la escuchaba llorar.


    —Rosa soy yo. ¿Estás bien?


    Rosa siguió inmóvil así que Víctor se acercó hasta ella.


    —¿Rosa, qué te ocurre? —dijo Víctor mientras la agarraba del hombro.


    —Nada, sólo soy una tonta y me dio por recordar cosas —dijo Rosa.


    —No eres ninguna tonta guapa. ¿Qué te pasa?


    —Nada, hace siete años conocí a un chico magnifico, se llamaba Marcos, me enamoré como una tonta, le quería con locura y el parecía que a mí también, éramos felices, yo me sentía muy afortunada, era guapo, inteligente, buena persona, un poco callado pero sabía hacerme reír, estaba convencida de que era el hombre de mi vida, era feliz, pero hace un año se fue de mi vida.


    —¿Te dejó?


    —No, ni siquiera eso, se fue, de un día para otro, sin darme ninguna explicación desapareció de mi vida, le llamé, fui a su casa, le busqué en su trabajo, por todas partes, pero no estaba, esperaba su llamada pero nunca llegó, no lo entiendo, no puedo entender por qué me hizo eso, por qué me dejó así de un día para otro, sin decirme adiós, sin saber el porqué, no me lo merezco, me gustaría olvidarle y odiarle pero no puedo, he intentado conocer otros hombres, volver a llevar una vida normal pero no puedo superarlo. ¿Por qué me hizo esto? No lo entiendo.


    Víctor abrazó a Rosa para consolarla sabiendo que una de sus alumnas estaría haciéndose la misma pregunta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    DESPEDIDA


    


    


    Transcurridas algunas semanas desde que Rosa y Víctor habían disfrutado de aquel puente juntos a Víctor le resultaba evidente que Rosa estaba interesada en él, la verdad es que era una chica preciosa con una gran vitalidad que le encantaba, podría decirse que Rosa le gustaba, pero hablar con ella le había hecho reflexionar, se había dado cuenta de varias cosas, una de ellas es que debía ser sincero con sus sentimientos, tenía que hablar a solas con Rosa.


    —¿Sí? —contestó Rosa al teléfono.


    —Rosa soy yo, Víctor, te llamaba por si querrías quedar este sábado conmigo a tomar algo.


    —Claro. ¿Por qué no iba a querer? ¿A qué hora quedamos?


    —Temprano, a las seis en la puerta del centro comercial Tays, es sólo para tomar algo y hablar un poco.


    —Vale, estaré allí entonces.


    El sábado por la tarde allí estaba Rosa, guapa y con una gran sonrisa, se había hecho un peinado precioso y llevaba puesto un vestido nuevo, parecía que se hubiera preparado para una cita, en parte así era. Tras saludarle a Rosa le pareció bien tomar un café, tomaron asiento y una vez tenían las bebidas delante Víctor habló.


    —Bueno Rosa, te habrás preguntado para que te he llamado hoy aquí —dijo Víctor.


    —La verdad es que sí, no me lo esperaba, tú queriendo hablar con alguien —dijo Rosa riendo.


    —Verás, si te he llamado es porque creo que mereces saberlo.


    —¿Saber qué?


    —Me marcho, dejo el trabajo, me vuelvo a mi ciudad natal, no volveremos a vernos.


    Rosa se quedó un instante en silencio, la sonrisa se había borrado de su rostro.


    —¿Vuelves a la enseñanza?


    —No, ser profesor es algo que nunca volveré a ser.


    —¿Has encontrado otro trabajo mejor?


    —No, no vuelvo por eso, ni siquiera he encontrado trabajo pero necesito volver.


    —No pensé que me llamabas para esto —dijo Rosa—. Yo creía… pensaba que… ahora que empezábamos a conocernos, no entiendo por qué te vas, tú ya sabes que yo… vuelvo a sentir por ti cosas que hace mucho que no sentía y no te importa, te vas, yo no quiero que te vayas.


    —Lo siento Rosa, debo volver, estoy seguro de que encontrarás a alguien que merezca la pena.


    —Tú vales la pena.


    —No, yo no merezco la pena, tú no me conoces, si me conocieras no dirías eso.


    —¿Y qué es lo que no conozco de ti?


    Víctor fijó la mirada en el café antes de continuar.


    —Hace años conducía con mi prometida al volante, se llamaba Alicia, nos queríamos mucho, tuve un accidente, ella me había dicho que paráramos, no le hice caso, en lugar de eso aceleré, yo salí ileso pero ella perdió la vida en el acto, mi irresponsabilidad le costó la vida.


    Víctor calló un instante, su voz era monocorde y triste.


    —No tienes porque torturarte, es sólo un accidente, tú no tienes la culpa —dijo Rosa tomándole del brazo.


    —Le prometí no olvidarla nunca pero no lo cumplí, volví al colegio donde había recibido clases cuando era adolescente pero ahora como profesor, mi vida era aburrida y solitaria y se limitaba prácticamente a las horas de enseñanza que impartía, una de mis alumnas, Lourdes de dieciséis años, me parecía muy inteligente pero sus notas no estaban acordes a la capacidad que demostraba, es una chica muy capaz y simpática, me ofrecí a ayudarle y ella respondió perfectamente, con el tiempo hablábamos un poco, me gustaba mucho su sonrisa, su voz, su manera de pensar, sin darme cuenta sólo vivía para verla.


    Víctor hizo una pausa antes de seguir, Rosa escuchaba atentamente.


    —Supongo que al pasar tanto tiempo juntos al final ella también se confundió y descubrí que estaba enamorada de mí, entonces yo le dije que sentía lo mismo aunque no pudiera corresponderle, ella se marchó llorando una profesora lo escuchó todo y así acabó mi carrera como profesor, decidí venirme a Madrid, tenía que empezar de nuevo, el día antes de venirme ella apareció en mi casa, quería verme una última vez antes de marcharme, me lloró y suplicó que no la dejase sola, que no la abandonara, al final nos dimos un beso de despedida pero acabé llevándola a mi cama, no tengo perdón, cuando terminó todo me di cuenta de lo que había hecho, de lo que le había hecho a ella, salí dejándola sola allí, huí, sin una explicación, como un cobarde, sin mirar atrás, como la basura de persona que soy.


    Víctor tomó aire para poder seguir.


    —Durante todo este tiempo la he tenido en mi mente todos los días, preguntándome que habrá sido de ella y arrepintiéndome de lo que hice, cuando hablamos en el pueblo y te sinceraste conmigo contándome lo que te ocurrió me di cuenta de lo injusto que había sido con Lourdes y lo muchísimo que estaría sufriendo, no se merece lo que le he hecho ni el no darle una explicación, necesito volver para poder verla, para disculparme y si fuera posible para quererla, quería despedirme de ti antes de marcharme y darte las gracias por todo, como ves no soy como tú pensabas.


    Víctor miraba al suelo, no podía seguir hablando.


    —Víctor no eres ningún monstruo, todos cometemos errores, si fueras un monstruo no me habrías gustado, te agradezco mucho que hayas confiado en mí.


    —Gracias Rosa.


    —Gracias a ti Víctor, a mí me habría gustado que nos conociéramos más y haberte ayudado a olvidarte de tu pasado, pero como no puede ser te deseo muchísima suerte con Lourdes, te la mereces de verdad.


    —Gracias Rosa, yo también te deseo lo mejor, será mejor que me marche, mañana vuelvo a casa.


    —¿Me darás un beso de despedida al menos, no? —preguntó Rosa.


    —Claro que sí —dijo Víctor.


    Rosa le plantó dos besos en las mejillas y antes de que pudiera reaccionar uno en los labios.


    —Hasta siempre Víctor, suerte.


    Víctor vio marcharse a Rosa sabiendo que nunca más sentiría esos labios.


    


    


    

  


  
    

    SORPRESAS


    


    


    Por mucho que lo intentó al final Nerea había sido incapaz de convencer a Lourdes para que fuera con ella a la excursión a Madrid, había buscado mil formas de convencerla pero no hubo manera, así que tendría que pasar aquellos días en la capital sin su mejor amiga, salían el martes por la mañana para volver el domingo por la tarde, por las mañanas y hasta primera hora de la tarde saldrían con los profesores a ver museos y palacios y una vez terminadas las visitas les dejarían vía libre para que se entretuvieran como quisieran hasta la noche cuando debían regresar al hotel. El trayecto se le hizo muy pesado, Nerea sentía que no debía haber ido, sí, es cierto que tenía a Cristina, Laura o Marta para hablar y divertirse pero no era lo mismo, hay amigas y amigas, y para Nerea la amistad sólo tenía un nombre, Lourdes.


    —Anímate Nerea, ya casi hemos llegado —dijo Cristina.


    —Que bien —dijo Nerea intentando sonar lo más alegre posible.


    Los campos de cultivo que había estado observando por la ventanilla hacía tiempo que habían dado paso a las ciudades de la periferia, su autobús ya era uno más en aquella jungla de asfalto. Cuando por fin llegaron al hotel la profesora Ana Lavado les dio las instrucciones pertinentes sobre lo que debían hacer.


    —Escuchadme chicos, a ver, ahora vamos a entrar al hotel para comer, cuando terminéis tenéis la tarde libre para ir donde queráis, pero por favor, a las nueve todos aquí para cenar. ¿Vale? Ni un minuto más tarde que mañana tenemos que madrugar todos para ir al museo del Prado. ¿Me habéis entendido? El que se retrase se vuelve a su casa esta misma noche.


    —¿Nerea cuándo terminemos te vienes con nosotras a Tays? —le preguntó Cristina.


    —¿Qué es eso? 


    —Un centro comercial que está aquí cerca, es grandísimo, con muchísimas tiendas. ¿Vienes?


    —Claro que sí —respondió Nerea.


    Al terminar de comer Nerea fue con sus compañeras de clase, tardaron unos diez minutos en llegar, Tays era uno más de esos centros dedicados al consumismo y al ocio urbano, entendiendo ocio como el gastar dinero compulsivamente a cambio de bienes y servicios, a ser posible innecesarios.


    —Disculpadme chicas, voy a llamar un momento que se me ha olvidado antes.


    Nerea llamó a sus padres para decirles que había llegado sin ningún problema, que estaba perfectamente y que no tenían que haberse preocupado por ella porque hubiera tardado en llamar. Una vez hubo colgado llamó a Lourdes.


    —¿Sí?


    —Lourdes, soy yo, Nerea. ¿Cómo estás?


    —¡Nerea! ¿Ya has llegado?


    —Sí, estoy aquí en un centro comercial con Cristina y las demás, tenemos la tarde libre, ya mañana nos llevaran al museo del Prado o eso creo, será más aburrido que de costumbre sin ti. ¿Y tú cómo estás?


    —No te preocupes Nerea, seguro que te lo pasas bien aunque yo no esté, yo estoy bien, aquí leyendo los libros de Harry Potter para matar el tiempo.


    —Creo que hay películas, no hace falta que te los leas —dijo Nerea.


    —Ya lo sé, pero mejor los leo y así me entretengo más tiempo.


    —Bueno guapa, te tengo que dejar que estas me llaman, un beso Lourdes cuídate, ya te llamaré más veces.


    —Cuídate tú también Nerea, pásatelo muy bien.


    Los siguientes días confirmaron a Nerea su idea de que habría sido mejor no haber ido a Madrid, las visitas a museos o monumentos no tenían la mínima gracia si Lourdes no estaba allí, primero para poder molestarla mientras atendía a las explicaciones del guía y segundo, para que le explicase ella de forma sencilla qué era lo que estaban viendo y por qué era tan importante, además el tiempo libre callejeando por Madrid y viendo tiendas tampoco era tan divertido cuando no lo haces con tu mejor amiga. Por suerte para Nerea llegó el sábado y al día siguiente iniciarían el camino de regreso a casa, pero antes tenía que pasar una tarde más con sus compañeras de clase en aquel Tays que tanto les encantaba, la verdad es que no tenía la menor duda de que al menos para sus amigas era lo que más les había gustado de la visita.


    —¿Te gusta esta camiseta que le he comprado a mi hermana? —preguntó Marta.


    —Sí, es preciosa —dijo Nerea sin demasiado entusiasmo.


    —¿Tú no compras nada?


    —Sí, pero mejor voy a salir fuera a otra tienda a comprar un libro como recuerdo, ahora vuelvo, esperadme.


    Nerea salió y fue hasta la segunda planta, entró en una librería, quería regalarle a Lourdes un libro, estaba convencida de que no habría mejor regalo para ella pero no estaba segura de qué libro le podría gustar, Nerea no sabía demasiado de libros pero en una estantería encontró los más vendidos ordenados del primero al décimo, los ojeó todos pero le parecieron muy largos y las diferentes sinopsis no le atraían lo más mínimo, entonces observó un pequeño ejemplar en el estante más bajo de la estantería más apartada, se agachó, tomó el libro y leyó el título y el autor.


    


    SON CATORCE NO QUINCE


    Viera Pacifico


    


    Nerea le dio la vuelta al libro y leyó la pequeña sinopsis.


    


    Alejandro acaba de cumplir treinta años y todo parece indicar que será el último de su vida, en menos de un año ha perdido a su prometida, a su mejor amigo que ahora es la pareja de su ex, su empleo y a su madre recién fallecida, pero ante todo ha perdido la ilusión por vivir, a punto de perderse a sí mismo recibirá la llamada de Andrea, una joven de dieciséis años rodeada de problemas y soledad que sueña con ser escritora, ambos deciden escribir una historia de amor imposible entre una adolescente y un hombre adulto que le saca quince años, aunque para ser más exactos y como diría Alejandro, son catorce no quince.


    


    


    A Nerea le encantó lo que leyó y decidió comprárselo a su amiga, estaba segura de que a Lourdes le encantaría la novela, salió de la librería con el libro debajo del brazo y llamó a su amiga.


    —¿Sí?


    —Lu soy yo, Nerea. ¿Cómo estás?


    —¡Nerea eres tú! Bien, estoy muy bien. ¿Te lo estás pasando bien?


    —Un poco aburrida sin ti Lu, estaba aquí comprándote un regalo.


    —No hacía falta que me comprases nada Nerea, no seas tonta.


    —Si hace falta Lu, al menos que no has venido que veas que no me olvido de ti.


    —¿Y qué es?


    —No te lo puedo decir, sólo te puedo decir que…


    De repente Nerea se había callado.


    —¿Nerea? ¿Nerea estás ahí?


    Nerea permanecía en silencio.


    —¿Nerea?


    —Lu perdona, te tengo que colgar.


    Nerea no podía hablar, no podía moverse, no podía creer lo que estaba viendo, Víctor estaba allí, su antiguo profesor, aquel que había dejado a Lu tirada, hundida, estaba delante suya, en aquella cafetería sentado con una mujer, tan tranquilo, Nerea no sabía si salir corriendo o abalanzarse sobre él y golpearle, insultarle, gritarle que era la peor persona que había conocido jamás, que Lu no se merecía todo el daño que le había hecho y aún le estaba haciendo.


    Víctor se levantó y le dio un beso a su acompañante antes de que se marcharse, Nerea lo observó todo sin que Víctor se percatase de su presencia, para ella Víctor era un profesor diferente, creía que era una buena persona, nunca habría imaginado que fuera capaz de hacerle semejante cosa a su amiga y ahora veía con sus propios ojos que estaba equivocada.


    Nerea dejó pasar un tiempo desde que se marchó Víctor antes de volver a la tienda de la primera planta para encontrarse de nuevo con su amigas ¿Ellas también habrían visto a Víctor allí?


    —¿Nerea te pasa algo? Tienes mala cara.


    —No me encuentro bien, será mejor que me vuelva al hotel, adiós chicas.


    Por suerte parecía que nadie más se había encontrado con Víctor, sólo ella, pero ahora se sentía muy mal, no sabía si debía decírselo a Lu cuando la viera, por una parte podría ayudarla a olvidarse antes de él, odiarle para así sacarlo de su corazón, pero por otra parte tal vez fuera innecesario y decírselo sólo sirviera para causar más dolor a su amiga.


    


    


    Alejandro terminó de leer el capítulo y, como hacía siempre, miró en todas direcciones en aquel parque por si aparecía Andrea, pero no la vio, ya llevaba semanas sin verla, tal vez mañana domingo volvieran a verse, tal vez Andrea estuviera esperándole como había estado haciendo los meses pasados.


    Alejandro dio un pequeño paseo por aquel parque, necesitaba andar, sentir el sol y el viento mientras le daba vueltas a la cabeza, por fin y poco antes de la hora de comer volvió a casa, cuando entró por la puerta se dio cuenta de que todo estaba en absoluto silencio, no se oían pasos, ni la televisión, nada, en la mesa del salón había una nota, fue hasta ella.


    Me he marchado


    no volveré a molestarte nunca más


    puedes estar tranquilo, no vuelvo con él,


    estaré bien, gracias por todo,


    lo siento.


    


    Beatriz había cumplido su amenaza de marcharse.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    EL REGRESO DE VÍCTOR


    


    


    Víctor viajó por la noche para estar el lunes por la mañana en su ciudad natal, tenía un plan muy sencillo, pedirle perdón a Lourdes y si lo recibía iniciar una relación con ella para volver a ser feliz, le daba igual empezarla mañana o dentro de quince años, le resultaba totalmente indiferente el tiempo que transcurriera, ahora bien, el plan por muy claro que estuviera necesitaba terminarlo con un final feliz y eso no parecía sencillo, tras mucho meditarlo decidió que lo mejor sería verse con ella cuando regresase a casa para comer, abordar a Lourdes a primera hora de la mañana después de una noche sin dormir no parecía la mejor opción, salir a su encuentro cuando Lourdes saliese del instituto tampoco sonaba muy inteligente por razones obvias y llamar a su casa menos aún, así que Víctor decidió que lo mejor sería hospedarse momentáneamente en un hostal, dormir un poco e intentar hablar con Lourdes antes de que ella llegase a su casa.


    La alarma del reloj le despertó de su profundo sueño, ahora que sabía que hacía lo que debía podía dormir tranquilo, cogió el coche y fue a aparcarlo delante del portal del piso de Lourdes, miró el reloj, Lourdes acababa de salir de clase, tardaría unos diez minutos en llegar, Víctor sentía su corazón latiendo más fuerte, aún no sabía que iba a decirle, sería mejor que saliese del coche si Lourdes le veía aparecer de repente de dentro de un coche podría llevarse un buen susto y no era la mejor manera de empezar, Víctor echó un vistazo al final de la calle por si veía a su ex alumna doblar la esquina y en ese instante la vio, pero no era la Lourdes que él había conocido, caminaba lentamente con la vista en el suelo, su piel era mucho más blanca, como si no hubiera visto el sol en mucho tiempo, el pelo ya no brillaba sino que estaba mustio y apagado, entonces Víctor se dio cuenta de que le había quitado la vida a Lourdes, no podían verse así de pronto como si nada hubiera pasado, ¿Esperaba que Lourdes se lanzase a sus brazos después de todo lo que le había hecho? No, lo único que podía conseguir era una escena, montarle un espectáculo, si Lourdes no le quería volver a ver no tenía derecho a presentarse delante de ella, no podía hacer las cosas así, Lourdes pasó a su lado sin darse cuenta de que su antiguo profesor estaba allí sentado dentro de un coche, Lourdes abrió la puerta y entró en el edificio, Víctor ya sabía lo que debía hacer.


    —¿Nerea te pasa algo? —preguntó Lourdes.


    —No me pasa nada Lu. ¿Por qué lo preguntas?


    —Es que ayer y hoy has estado muy callada y me extraña eso de ti —dijo Lourdes.


    —No pasa nada Lu, son tonterías mías no te preocupes. Mañana nos vemos.


    Nerea se despidió de su amiga, desde que había vuelto de Madrid no había parado de darle vueltas a la misma pregunta. ¿Debía decirle a Lourdes que había visto a Víctor con otra mujer? Por más que lo intentaba no encontraba una respuesta correcta, o al menos correcta al cien por cien, ojalá tuviera a Víctor delante, deseaba pegarle, gritarle que era la peor persona que había conocido jamás, que era un ser despreciable un…


    —Nerea —dijo una voz a su espalda.


    Nerea se quedó petrificada. ¿Había oído lo que creía que había oído?


    —Nerea por favor. ¿Podemos hablar?


    Nerea se dio la vuelta y entonces lo vio, allí estaba él, Víctor, a Nerea no le salían las palabras, finalmente consiguió pronunciar una.


    —Tú.


    —Sí, soy yo, supongo que ya sabrás todo lo que pasó.


    Nerea no pudo evitar sonreír incrédula, nunca habría imaginado que Víctor pudiera llegar a tener tanta cara dura.


    —Sí, por supuesto que sé lo que pasó, sé que eres un desgraciado, un cerdo, un cabrón, eso es lo que pasó —dijo Nerea elevando el tono de voz.


    —Tienes todo el derecho del mundo a opinar eso de mí, no te voy a llevar la contraria, no puedo, pero por favor me gustaría hablar contigo.


    —¿De qué quieres hablar tú conmigo? ¿No tendrías que hablar con Lourdes?


    —Para eso he venido, me gustaría que le dijeras a Lourdes que lo siento, que siento todo lo que le he hecho y que me gustaría pedirle perdón e intentar recompensarle con todo el cariño y amor del mundo que pudiera darle.


    —¿Y por qué me lo cuentas a mí en lugar de decírselo a ella? —dijo Nerea extrañada.


    —No quería molestar a Lourdes, no sé si quiere verme o no, no tengo derecho a presentarme delante de ella si Lourdes no quiere saber nada de mí, ya le he hecho suficiente daño, la he visto a escondidas y está bastante mal.


    —Y todo por tu culpa.


    —Lo sé, siento que esté así, no me he portado como ella merecía pero quiero arreglarlo.


    —Puede que ya sea tarde —dijo Nerea.


    —Puede que no si tú me ayudas.


    —¿Ayudarte yo? ¿Qué quieres que haga?


    —Sólo tienes que decirle a Lourdes que quiero hablar con ella y contarme lo que te responda, nada más.


    —¿Nada más que eso?


    —Nada más, dentro de dos días vendré a verte aquí como hoy y me dirás lo que te ha dicho, una vez sepa tu respuesta ya sabré lo que tengo que hacer. ¿Me harás el favor?


    Nerea se tomó unos segundos antes de responder afirmativamente.


    —Gracias.


    Dos días después Víctor estaba enfrente del bar donde se había visto con Nerea esperando que esta llegase con una respuesta, la vio aparecer a lo lejos, Nerea ya le había visto, Víctor intentó descifrar la expresión de su rostro para adivinar la respuesta que recibiría pero el rictus de la joven no delataba nada.


    Nerea se puso enfrente, a un par de metros, Víctor fue a decir algo pero antes de que pudiera hacerlo Nerea habló.


    —No quiere volver a verte nunca más.


    Víctor recibió la respuesta que había estado temiendo todos los días desde que había decidido enmendar su error, creía estar preparado para aceptarla y marcharse sin más, pero ahora sabía que no era así, no podía renunciar a Lourdes sin intentarlo un poco más, sin saber un poco más.


    —¿Por qué? —preguntó Víctor.


    Nerea sonrió irónicamente.


    —¿Aún no lo sabes?


    —¿Qué te ha dicho? ¿Sólo te ha dicho eso?


    —Si quieres que te diga la verdad antes lloró un poco y se preguntaba como podías tener el morro de venir aquí y hacer como si nada hubiera pasado.


    Víctor se sentía muy mal, todos sus sueños se acababan de esfumar.


    —Tengo que marcharme —dijo Nerea—. Víctor, haz el favor de no molestarla nunca más. Por favor.


    Nerea se marchó a casa dejando allí a Víctor, solo y derrotado.


    


    


    Alejandro terminó de leer el último capítulo que había escrito y lo dejó en aquel banco del Parque del León, sabía cómo debería sentirse Víctor, hundido, como él, había pasado mucho tiempo desde que había visto a Andrea por última vez y tampoco se resignaba, necesitaba verla, hablar con ella como había intentado el mismo Víctor en la novela, Andrea debía ir a recoger el capítulo, si se escondía y esperaba hasta que apareciese podría por fin volver a hablar con ella, estaba decidido a hacerlo, dejó el capítulo allí y salió del parque como siempre pero en lugar de seguir su camino hasta a casa dio media vuelta y volvió al parque por otra entrada, se sentó en la hierba debajo de un gran árbol desde el que podía observar el banco con la carpetilla esperando a ser recogida por Andrea, esperó más de media hora pero Andrea seguía sin aparecer, finalmente tras unos cuarenta minutos la melena roja apareció entre los setos, Andrea tomó asiento y se quedó leyendo, estaba más guapa que nunca, su rostro tenía un ligero tono rosado en sus mejillas mucho más sano y su larga melena pelirroja irradiaba vida.


    Alejandro fue hasta a ella, Andrea no se dio cuenta de que Alejandro se acercaba concentrada como estaba en la lectura, cuando terminó de leer y levantó la vista, allí, delante de ella, estaba Alejandro.


    —Hola —dijo Alejandro.


    —Hola —dijo Andrea que intentó sonreír sin conseguirlo.


    —Pensé que quizás querrías verme —dijo Alejandro que de repente se dio cuenta de lo absurdo que era lo que acababa de decir y no pudo evitar sonreír irónicamente.


    Andrea le observaba sin decir nada, no era capaz de aguantarle la mirada.


    —Perdona Andrea, ya sé que no quieres verme no hace falta que me lo digas, yo sólo… quería disculparme por lo que te dije, no debí hacerlo, lo siento, necesitaba disculparme y verte de nuevo para comprobar que estás bien, me alegra verte de nuevo.


    —Yo también me alegro de verte —dijo al fin Andrea—. Espero que estés bien.


    —Lo estoy, ya casi soy escritor gracias a tu ayuda Andrea, supongo que el final de la historia está muy cerca.


    —Sí.


    —Creo que el final va a ser un poco triste pero en fin, me temo que las mejores historias son aquellas que no tienen un final feliz.


    Andrea intentó sonreír de nuevo.


    —Adiós Andrea, me alegra verte bien, te dejaré mis capítulos hasta que decidas terminar la historia.


    —Adiós Alejandro, yo también me alegro.


    Alejandro se marchó, ahora que había vuelto a ver y a hablar con Andrea se arrepentía de haberlo hecho, se sentía ridículo, sabía que para ella nunca sería más que un viejo conocido al que dejó de hablar y ver pasado un tiempo, nunca sería para Andrea lo que Alejandro había soñado ser.


    


    

  


  


  
    EL FINAL DE LA HISTORIA


    


    


    Alejandro fue el siguiente sábado hasta el Parque del León, cuando llegó al banco se encontró la carpetilla donde Andrea dejaba sus capítulos, pero esta vez no se encontró varios folios escritos, sino sólo uno con unas pocas líneas, lo leyó.


    


    Víctor pasó varios días llorando y sin ganas de vivir ahora que sabía que su historia con Lourdes no tendría un final feliz, era consciente de que la suya era la historia de un amor imposible pero aunque acabase de forma triste nunca la podría olvidar, pues es lo que ocurre cuando amas a alguien de verdad.


    


    Alejandro se dio cuenta de lo que significaba aquello, Andrea había decidido escribir el final de la novela, se había acabado, eso era todo, no había más, no había que escribir nada más, no volvería a ver a Andrea, era el final de todos sus sueños, de aquel sueño que había durado unos meses para tornarse en pesadilla las últimas semanas.


    Alejandro se quedó allí sentado. ¿Para qué quería levantarse? No tenía ningún motivo para ello, al final su historia era la historia de Víctor, una historia de infelicidad, nadie era ahora más feliz que al principio, ni Víctor, ni Lourdes, ni Sergio, ni Rosa en la novela, como tampoco lo eran Andrea, Beatriz, Rubén o el mismo Alejandro en la vida real. Todas las vueltas que habían dado buscando mejorar sus vidas habían acabado devolviéndoles al punto de partida.


    Alejandro sonrió irónico, era curioso comprobar cómo su historia con Andrea se había ido pareciendo cada vez más a la ficticia historia de Lourdes y Víctor, cómo se habían desarrollado prácticamente de la misma manera, cómo por un momento ambas historias habían parecido posibles y factibles para acabar diluyéndose en la cruda realidad.


    Alejandro se incorporó, dio una última vuelta al Parque del León, siempre recordaría aquel banco donde él y Andrea habían escrito una historia de amor, su historia de amor.


    El día siguiente fue el primer domingo de las últimas semanas en el que Alejandro no salió de casa para ir al mismo parque de siempre, alguien sabía que Alejandro siempre iba aquel parque el domingo para sentarse en el mismo banco, alguien le estaba esperando allí con expectación, alguien dio un grito de rabia cuando llegó la hora y Alejandro no apareció. Alejandro estaba en su casa, no tenía la menor intención de salir de ella en mucho tiempo, no lo hizo en toda la semana, pasaba las horas leyendo la novela una y otra vez, mientras leía un capítulo repasaba en su mente el momento en el que lo había escrito o leído por primera vez al lado de Andrea, al acabar la segunda semana encerrado en casa se dio cuenta de que la novela no servía de nada si sólo la leía él, si la habían escrito era para que pudiera ser leída, publicada, ese era el sueño que les había llevado a escribirla, ser escritores, tenían que publicarla, pero antes tendrían que registrarla, para hacerlo necesitaba los datos de Andrea, si quería conseguirlos no tenía más remedio que llamarla, esperaba que se lo cogiese.


    —¿Diga?


    —Andrea soy yo, Alejandro, necesitaba llamarte para lo de la obra. Por favor no me cuelgues.


    —No te iba a colgar Alejandro.


    —Vale, pensé que lo harías, te llamaba porque ahora que ya hemos acabado la novela deberíamos registrarla en el registro de la propiedad intelectual y como coautores debemos presentar los datos personales de los dos, y en fin, yo sé mi nombre, apellidos, dirección… pero no sé los tuyos, tendrías que dármelos Andrea.


    —Vale, vale, tienes razón, no sabía que quisieras que acabara la novela así. El domingo me acerqué al parque por si habías escrito tu capítulo.


    —No escribí nada —dijo Alejandro—. Me pareció claro que querías que ese fuera el final de la historia.


    —Los dos escribimos la historia, así que los dos tenemos que decidir cuándo se acaba, no sólo uno, yo ya no sabía cómo seguir la novela.


    —Yo tampoco —dijo Alejandro.


    Se hizo el silencio, parecía que Alejandro hubiera colgado pues no emitía ningún sonido pero no era así, seguía allí y Andrea también, al teléfono, ambos en absoluto silencio, hay silencios que pueden decir más que un discurso, aquel significaba su despedida.


    —Puedo darte ahora mismo los datos que necesites si quieres —dijo finalmente Andrea.


    —Vale —dijo Alejandro—. Tengo aquí los papeles que tenemos que rellenar, cuando empezamos con la novela fui a recogerlos, un momento que los busque.


    Una vez Alejandro hubo encontrado los papeles por fin pudo Andrea dar sus datos personales.


    —Bien, ya está Andrea.


    —¿Nada más?


    —Nada más —contestó Alejandro.


    —Vale, adiós Alejandro —dijo Andrea.


    —¡Espera! —exclamó Alejandro antes de que Andrea colgase.


    No podía dejar que se acabase todo así, no, si Andrea colgaba ya no habría vuelta atrás, era decir adiós para siempre a la única razón por la que había estado vivo todos aquellos meses, a sus ilusiones, esperanzas… a su vida.


    —Andrea yo —dijo Alejandro titubeante, eran demasiadas cosas las que sentía y quería decir, no era capaz de encontrar las palabras adecuadas.


    Una mezcla de pena, emoción y vergüenza recorría su cuerpo.


    —Lo siento —dijo finalmente Alejandro antes de colgar—. No halló otras palabras que recogieran mejor lo que pasaba por su mente y su corazón.


    El lunes Alejandro por fin volvió a recibir la luz del sol en su piel, fue hasta una papelería cercana donde hizo cinco copias de la novela, una de las cuales se quedaría en el registro para certificar la autoría y autenticidad de su obra, una vez tuvo las copias en la mano y pagadas en el banco las tasas correspondientes pudo ir hasta el registro, allí terminaba un sueño, su sueño con Andrea y empezaba otro, la publicación de su obra.


    —Buenos días, quería registrar una novela.


    —Buenos días señor, tiene que complementar esos papeles, presentar una copia de la obra y pagar unas tasas de…


    —No se preocupe, ya he rellenado los impresos y pagado las tasas, tengo aquí una copia para entregar.


    —Ah, muy bien, déjeme comprobarlo.


    La funcionaria recogió todos los papeles y la copia de la novela, parecía que todo estaba en orden pero no era así.


    —Perdone caballero, se le ha olvidado completar una cosa. Tiene que poner el nombre de la novela, mire, aquí, en este recuadro.


    Aquella mujer tenía razón, era cierto, se le había olvidado ese detalle, el recuadro donde debía aparecer el nombre de la obra estaba vacío.


    —¿Cómo se llama la novela? Bueno, en la copia habrá puesto el nombre, sí, es verdad, son catorce no quince, se lo relleno yo si no le importa.


    —¡No! —dijo Alejandro a viva voz—. No escriba nada.


    —¿Por qué no? ¿No se llama así la novela?


    —Sí.


    —¿Entonces? ¿Cuál es el problema?


    —Que mi historia no se ha acabado —dijo Alejandro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA VENGANZA DE RUBÉN


    


    


    —Perdóname madre, hace demasiado tiempo que no venía a verte, te he traído flores nuevas.


    Alejandro había vuelto a poner flores a la tumba de su madre, hacía demasiado tiempo que no acudía a visitarla, se había dedicado en cuerpo y alma a Andrea y a la novela de tal forma que había olvidado todo lo demás, allí de pie se estaba tranquilo, oía el cantar de los pájaros y sentía la brisa del viento, necesitaba reflexionar con la calma y paz necesarias para saber qué rumbo dar a su vida, aquel cementerio era el mejor sitio para hacerlo, el tiempo parecía detenerse.


    —Volveré pronto mamá.


    Alejandro fue a por su bicicleta para volver a casa, las últimas semanas notaba su cuerpo más pesado debido a la inactividad, más le valía recuperar su afición a las dos ruedas por el bien de su corazón y pulmones. Se movía por la ciudad con cuidado ante el caos circulatorio en el que se encontraba inmerso, un coche que pasaba rozando por allí, una puerta que se abría por allá, lo bueno de hacer bici es que tenía que estar tan concentrado en la carretera que no le quedaba tiempo para torturarse con sus tristes pensamientos que la mayor parte del tiempo divagaban sobre la manera de recuperar a Andrea y el modo en el que continuaría la novela. Un coche pasó rozándole el codo.


    —¡Que me vas a matar! —exclamó Alejandro alzando el brazo en señal de protesta.


    El vehículo aminoró la marcha paulatinamente para acabar frenando delante suya, Alejandro temió que el conductor se hubiera dado por insultado y estuviera dispuesto a bajarse del coche buscándole problemas, detuvo su bici, sus temores parecían hacerse realidad, la puerta del conductor se abrió, quien salió del coche era la persona a quien Alejandro menos ganas tenía de ver en el mundo, era Rubén y en la mano llevaba lo que parecía un bate de beisbol.


    Alejandro se montó en la bici e intentó huir pedaleando, pero antes de que pudiera hacerlo Rubén se había abalanzado contra él, al intentar esquivar el golpe que se avecinaba contra su cabeza Alejandro cayó al suelo con su bici.


    —¿Dónde está Beatriz? ¿Dónde la tienes?


    Alejandro estaba tirado en el suelo, con las piernas atrapadas bajo la bicicleta, se la quitó de encima mientras rezaba porque algún transeúnte acudiera en su ayuda, Rubén estaba delante de él con aquel bate dispuesto a descargarlo con furia sobre su cabeza.


    —¡No lo sé, se fue de mi casa sin decirme nada!


    —¡Dime donde la has escondido o te mato! —Rubén tenía el rostro desencajado y los ojos fuera de sí.


    —¡Te juro que no sé donde está, no sé nada de ella! —dijo Alejandro a voz en grito.


    Rubén gritó, Alejandro le había dado una patada en la entrepierna desde el suelo antes de que su antiguo amigo le abriese la cabeza, aprovechó el momento en el que este se lamentaba por el golpe recibido para levantarse, Rubén le lanzó un golpe con el bate pero falló, antes de que tuviera tiempo para lanzarle otro Alejandro se lanzó contra él, ambos cayeron al suelo y Rubén perdió el bate en la caída, ahora Alejandro tenía a Rubén bajo él, como la última vez que se habían encontrado y le había pegado hasta dejarle inconsciente, Alejandro intentó lanzarle un puñetazo pero antes de golpear a su viejo amigo este se aferró a él rodando sobre el asfalto, finalmente ahora era Rubén el que controlaba la situación, con una mano le apretaba el cuello mientras armaba el puño para golpear su cara, Alejandro sintió el golpe, primero uno, fuerte y seco, después otro, y otro, y otro más, cada vez le costaba más respirar y la cabeza le iba a estallar.


    Rubén se levantó, Alejandro intentó incorporarse pero fue incapaz, abrió los ojos lo poco que pudo para ver como Rubén iba hacia el bate, quería matarle allí mismo.


    —¡No te muevas, quieto!


    Algunos transeúntes se habían lanzado a ayudar a Alejandro y rodeaban su cuerpo tumbado.


    —Apartaos, no os metáis en lo que no os importa.


    —Hemos llamado a la policía, está al llegar.


    Rubén cargó contra los espontáneos defensores de Alejandro pero estos aunque retrocedieron ligeramente se mantenían en torno a él y cada vez se sumaban más personas.


    Rubén fue a meterse en el coche pero uno de los espontáneos hizo ademán de intentar evitarlo, Rubén respondió lanzándole el bate que golpeó al hombre levemente, finalmente consiguió arrancar y marcharse de allí.


    —¿Señor está bien?


    Unas figuras rodeaban a Alejandro pero él era incapaz de distinguirlas, algunos pañuelos intentaban quitar la sangre de su dolorido rostro.


    —Hemos llamado a la policía y a una ambulancia. ¿Está bien?


    Alejandro asintió, los cláxones de algunos coches sonaban, la pelea había causado un buen atasco.


    —¿Te puedes mover? Será mejor que nos vayamos a la acera no nos vaya a atropellar alguien.


    —Sí, puedo moverme.


    —Que recoja alguien su bici.


    Tres o cuatro hombres se quedaron con él hasta que llegó la policía con una ambulancia.


    —Gracias por todo, pero estoy bien, podéis dejarme solo de verdad, no es nada grave.


    Un policía apareció por allí minutos más tarde mientras una enfermera que acababa de llegar en la ambulancia le limpiaba las heridas.


    —Buenas, soy el agente Martín. ¿Cómo se llama? ¿Se encuentra bien señor?


    —Me llamo Alejandro Ruano, estoy bien, de verdad.


    —¿Quién le ha hecho eso?


    —No lo sé, habrá sido un malentendido.


    —¿No lo sabe? Algunas de las personas con las que he hablado me han dado la matrícula de quien le ha pegado la paliza, debería acompañarme a comisaría y denunciar los hechos.


    —No, no, no voy a denunciar, no se preocupe no es nada serio.


    —¿No va a denunciar después de que la hayan dejado la cara como un cristo y por lo visto quisieran golpearle con un bate en la cabeza?


    —No, de verdad que estoy bien, muchísimas gracias agente, puedo irme a casa sin ningún problema, no quiero tener líos con nadie.


    —Debería denunciar, puede meterse en un lio si no denuncia y ese energúmeno se vuelva a encontrar con usted.


    —No tiene de que preocuparse agente, no pasa nada.


    —Bueno, si usted lo ve así, siempre está a tiempo de ir a comisaría a poner una denuncia si cambia de opinión.


    —Lo tendré en cuenta agente, muchísimas gracias.


    Alejandro dolorido, cojeando y empujando su bicicleta fue hasta a su casa, sabía que volvería a encontrarse con Rubén, que su viejo amigo intentaría vengarse de lo acontecido semanas atrás, pero le había pillado totalmente desprevenido y por un momento había llegado a pensar que moriría allí mismo, cuando cerró los ojos esperando recibir el impacto del bate en su cabeza y la imagen de Andrea se cruzó por su mente supo que iba a morir, por suerte algunas personas a las que ni siquiera había podido agradecer su acción le habían salvado la vida, al menos ahora sabía una cosa muy importante, que Beatriz no había vuelto con Rubén, eso le tranquilizaba, la que fuera su prometida debía haber entendido que su vida no tenía ningún futuro al lado de ese hombre y que no podía seguir a su lado ni un minuto más.


    Alejandro magullado y con el cuerpo dolorido se tumbó en la cama nada más llegar, la cabeza parecía que le iba a explotar de un momento a otro, busco en la mesilla por si tenía una aspirina que pudiera aliviarle, tocó con sus dedos el contenido del cajón pero su tacto le reveló que lo que aquel cajón contenía era un frío y duro metal, Alejandro casi lo había olvidado, allí estaba su pistola, aquella pistola que había comprado para poner fin a su vida hacía unos meses y cuyo cometido se vio frustrado por la intervención salvadora de Andrea, la examinó, la acarició, ahora le hacía falta de nuevo, pero no para quitarse la vida como la última vez sino para protegerla de lo que Rubén pudiera intentar, ya no pretendía acabar con su vida, la historia de Víctor y Lourdes aún no había acabado, la suya con Andrea tampoco.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EL NOVIO DE ANDREA


    


    


    Víctor sabía que Lourdes no quería volver a verle, también sabía que no tenía nada que hacer allí, sólo esperar, porque Víctor también sabía que él y Lourdes estaban hechos el uno para el otro y que todo se arreglaría, quizá pasase un mes, tres años o una década, pero sabía que así sería, que Lourdes sería suya y él de ella.


    Víctor volvió a su viejo piso, por suerte nadie lo había alquilado aquellos meses que había estado fuera, pasaba los días haciendo deporte, leyendo, intentando distraerse con cualquier cosa que hiciera la espera más amena, también volvía a buscar trabajo, necesitaba encontrar algo con lo que sentirse útil pero a ser posible prefería evitar volver a trabajar de comercial, por mucho dinero que ganase tenía claro que no era lo suyo, a veces se preguntaba qué estaría haciendo Rosa y si tendría la suerte necesaria para conseguir darle el relevo en la profesión docente.


    Todas las noches se asomaba al balcón mirando a la calle, hacia la parada de autobús donde Lourdes había llegado en su búsqueda, esperaba que lo volviera a hacer, que un día él se asomase y la viera bajando allí, con la firme determinación de volver a verle, Víctor había decidido no intentar hablar de nuevo con Lourdes, no tenía derecho a hacerlo, ella no quería volver a hablarle así que sólo le quedaba respetar su decisión y esperar, esperarla allí el tiempo que fuera necesario.


    


    


    Alejandro releyó lo que había escrito, no sabía cómo seguir, en parte la historia de Víctor era la suya, los dos tanto el real como el literario habían decidido continuar con la historia adelante, con el anhelo de no ponerle un final triste y abrupto pero ahora la historia de Víctor, como la suya, no podía continuar, sólo esperar.


    Alejandro empezó a plantearse la necesidad de volver a trabajar, la espera podría durar mucho tiempo y ahora no tenía la novela ni a Andrea para ocupar su tiempo ni su mente, tenía la certeza de que la novela sólo avanzaría en algún sentido en la medida en que su historia con Andrea avanzase, de momento dedicaría sus mañanas a ir todos los días al Parque del León, si Andrea quería verle lo más seguro es que lo hiciera allí antes que atreverse a presentarse en su casa, por las tardes cogía su bici para acercarse al cementerio a hablar con su madre, ahora siempre que salía de casa lo hacía de forma segura, llevaba la pistola consigo, no podía arriesgarse a tener otro encuentro con Rubén hallándose desprotegido, pasaron tres semanas siguiendo el mismo ritual, salida matinal al Parque del León esperando a Andrea infructuosamente para por las tardes visitar el cementerio, mientras tanto la novela continuaba parada, empezaba a perder la fe en que pudiera arreglar lo sucedido. ¿Acaso después de todo lo vivido Andrea había decidido borrarle para siempre de su vida? ¿Eso era todo, una simple anécdota? Alejandro no quería ni podía creerlo. ¿Debía llamarla? ¿Andrea estaría esperando su llamada? No, no parecía posible si llevaba meses sin llamarle y se había mostrado tan fría la última vez que hablaron, además de todo eso a Alejandro no dejaba de preocuparle que estaría haciendo Beatriz y si se encontraría bien, había cumplido su promesa de no ponerse en contacto con él una vez se marchó y por lo visto no había vuelto con Rubén, era cierto que volver a tener presente a Beatriz en su vida le había causado más problemas que otra cosa, pero también era verdad que necesitaba volver a verla y hablar con ella para poder superar su ruptura, tenerla a su lado y que su corazón no sintiera nada había sido la prueba definitiva de que lo había superado, aunque quien sabe si habría sucumbido de no haber aparecido Andrea en su vida.


    Aquel sábado por la mañana Alejandro no lo pasó enteramente en el Parque del León, era una estupidez estar horas sentado allí o dando vueltas, con una hora ya tenía suficiente para saber que Andrea tampoco iría a su encuentro hoy, fue andando hasta el paseo fluvial, durante el fin de semana descansaba de su rutina de cementerio y bicicleta así que tampoco le vendría mal un pequeño paseo ante la perspectiva de pasar toda la tarde-noche acostado delante del televisor, la gente paseaba por allí disfrutando del sol primaveral, haciendo deporte con sus bicis o jugando al fútbol y baloncesto en las pistas polideportivas mientras los viejos tomaban el sol sentados en un banco, Alejandro escuchó un balón botar cerca de él.


    —¡Señor! —le dijo un muchacho haciéndole un gesto para que les devolviera la pelota.


    Alejandro paró la pelota y fue a devolvérsela al joven con un pase pero cuando alzó la vista y vio la cara del chico la sorpresa fue tal que mandó el balón lejos del alcance del muchacho que resopló ante semejante patadón, Alejandro había visto a aquel chico, cerca de aquellas pistas, en carnavales, con Andrea, debía ser el tal José. ¿Estaba ante el culpable de que ahora se sintiera más solo en la vida que nunca?


    Alejandro se acercó y se quedó allí, en el pequeño graderío, observándole, José jugaba con otros siete amigos un partido de fútbol sala, era un chico guapo y fuerte que jugaba bien, o al menos comparado con sus compañeros, para tener unos dieciséis años tenía casi la misma estatura que Alejandro, más musculo y más pelo, ahora que veía al que creía culpable de haber perdido a Andrea no podía menos que sentirse ridículo a su lado, no tenía nada que ver con aquel adolescente, le separaba mucho más que la edad, le separaba un mundo, el mismo que le separaba de Andrea y que había querido obviar.


    —¡Gooooooool! —José marcó gol con un punterazo que casi acaba contra la cabeza del portero.


    —Diez a nueve —dijo otro chaval de su equipo, ganamos.


    Mientras los tres compañeros de José hacían piña con él y le vitoreaban los otros tres compañeros del portero le pedían explicaciones por el último gol encajado.


    Alejandro mientras veía a José allí gritando con sus compañeros no pudo evitar sentir envidia de aquel joven, por su edad, por ser alto, guapo, divertido… por ser todo lo que él no era, por tener cerca lo que él no tenía, a Andrea.


    —¿Jugamos la revancha mañana por la mañana? —preguntó uno de los chicos derrotados.


    —No, yo no puedo, esta noche iré al cine, al Faro, y saldré por ahí —dijo a viva voz José mientras seguían celebrando la victoria.


    —¿El sábado que viene?


    —Perfecto —contestó José.


    Mientras Alejandro oía aquello empezaba a maquinarse en su mente un plan, por mucho que no quisiera hacerlo, que intentara negarse a sus deseos no podía evitarlo, necesitaba hacerlo, llevarse el golpe, necesitaba ver si José iba al cine con Andrea como había hecho él meses atrás.


    Allí estaba él al día siguiente, desde las siete de la tarde en el centro comercial, dando vueltas, esperando para saciar su enfermiza curiosidad, observando la entrada del cine desde la lejanía para asegurarse de que no se perdía el momento en el que Andrea fuera acompañada de su amigo, o novio, o compañero de clase… lo que fuera y que no podía ser él. No hacía falta que estuviera demasiado cerca para distinguir la melena pelirroja de Andrea, las taquillas del cine estaban en la segunda planta a la izquierda de las escaleras mecánicas, Alejandro se colocó a la derecha de las escaleras mecánicas, en el pasillo que conducía al cine situado en la tercera planta, a lo lejos, oculto entre algunos carteles publicitarios de películas, dieron las ocho y no había aparecido ninguna melena pelirroja, las nueve, tampoco, tal vez José hubiera ido al cine pero no con Andrea, quizás a última hora no hubieran podido ir, tal vez la melena pelirroja inconfundible que veía al fondo en las taquillas acompañada de un chico alto y guapo no fuera la de Andrea, tal vez hubiera salido de allí y vuelto a casa y ahora tenía pesadillas y visiones, tal vez no quería aceptar la realidad y se negaba una y otra vez a ver lo que era evidente para todos menos para él, que Andrea estaba allí con José, su novio, amigo especial, como quisiera llamarlo, mientras Andrea y José estaban en la cola esperando para sacar sus entradas Alejandro aprovechó para marcharse sin que le vieran.


    —Estúpido, estúpido, eres un estúpido —se repetía en el interior de su cabeza una y otra vez.


    Todo estaba muy claro, Andrea ya no le necesitaba, él la había escuchado en un momento en el que a ella le hacía falta, y sin duda debía guardarle cierto aprecio por ello, pero ahora que la novela había llegado a su fin todo se había acabado, no había nada más que sus sueños irrealizables, era inútil esperar algo que no iba a suceder, el tener a Andrea entre sus brazos. Su historia por mucho que intentase lo contrario ya se había acabado, y negarse a poner el punto final no significaba que estuviera aplazada en lugar de terminada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    EL NOMBRE DEL AMOR DE ANDREA


    


    


    —¡Goooooooool! —gritó José.


    Alejandro no podía evitar hacer un gesto de contrariedad cada vez que el chaval marcaba un gol a sus compañeros, era el tercer sábado que iba allí a ver a José jugando con sus amigos, le gustaba deleitarse en su desgracia y aunque le costase reconocerlo el chico era bueno con el balón.


    —Deja ya de hacer el payaso anda —dijo uno de sus compañeros derrotados mientras José celebraba el gol simulando ser un pistolero con las manos.


    —Vamos a descansar un poco —dijo otro.


    Los jóvenes fueron a sentarse en el graderío, cerca de donde estaba Alejandro, este tras ir al Parque del León iba paseando hasta allí, se sentaba y veía el final de los partidillos de José y sus amigos que ahora bebían y descansaban un poco más allá de donde él estaba.


    Minutos después volvieron a la pista para continuar el partido, ahora jugarían por parejas con sólo una portería mientras uno de ellos descansaba, si José marcaba algún gol, Alejandro maldecía para sí mismo, si José recibía alguna patada, Alejandro sonreía, el partido terminaba cuando un par de chicas se acercó hasta las pistas.


    —¡Gooooooooollllll! ¡Ganamos! —gritó un chaval.


    Esta vez José perdió, lo que no era muy habitual.


    —¡Miguel! —llamó a gritos una de las chicas a la pareja de partido de José.


    —¿Qué quieres? —preguntó Miguel.


    —¡Cuando acabes no vuelvas a casa, la abuela nos ha invitado a comer en su casa, así que estaremos todos allí!


    —¡Vale, ahora dentro de un rato iré!


    —Bueno, que no se te olvide, me voy a comprar con Macarena, ya nos vemos allí. Hasta luego.


    —Adiós.


    —¡Adiós José! —dijo Macarena.


    Las dos muchachas se fueron y José y su grupo de amigos se quedaron descansando, en pie o sentados sobre la pista.


    —Vaya, que callados te lo tenías José —dijo Miguel—. Muy bonito.


    —El qué.


    —Que tú y Macarena sois íntimos. Desde luego que poco confías en tus buenos amigos.


    —Anda ya —dijo José.


    —Sí, sí, adiós José, no adiós Miguel, adiós Manuel, no, adiós José.


    El resto de amigos sonreían divertidos.


    —No somos nada de verdad.


    —Anda José, no hace falta que nos mientas, si ya te vi la semana pasada tonteando con ella por aquí cerca.


    —¿De verdad? —preguntó otro de los chicos—. Yo creía que a José le gustaba Andrea. ¿No estaba con ella?


    —¿Por qué no os calláis un rato? No estoy con nadie. ¿Vale? Además que tampoco es asunto vuestro.


    —Vale, vale, tampoco es como para que te enfades, sólo era una broma.


    —Bueno, me tengo que ir ya —dijo José.


    —¿No te quedas? Todavía podíamos echar un partido más.


    —No, tengo que irme, lo siento, ya nos veremos.


    José se marchó dejando allí a sus amigos continuando con su partido, a Alejandro no le interesaba ver como jugaban unos críos a fútbol sala, a él le interesaba ver quién y cómo era el chico que le había arrebatado a Andrea, así que se levantó y abandono el graderío desde el que observaba las evoluciones de José con el balón todos los sábados.


    Se marchó caminando por el paseo fluvial, siguiendo desde la distancia los pasos de José, mientras caminaba vio el banco donde había observado por primera vez a Andrea con aquel joven, por aquel entonces ya tenía la sensación de que la acabaría perdiendo, su intuición no le había traicionado y así había sido, el sol lanzaba sus rayos con fuerza sobre el río, Alejandro observaba el discurrir del agua, una vez creyó que el sonido de las aguas era lo último que escucharía antes de morir, se equivocó, el sonido del agua de aquel rio no sería lo último que sus oídos escucharían antes de morir, no aquella noche al menos.


    El caminar siguiendo a José le hizo adentrarse de nuevo en el Parque del León, buscó con la mirada aquel banco en el que había compartido tantas mañanas con Andrea, tantos sueños de otra vida, de otro mundo, lógicamente ya no esperaba verla allí esperándole a él, si no había querido saber nada de él en todas esas semanas. ¿Por qué iba a querer saber nada ahora?


    El banco estaba ocupado por una chica, pero no estaba sola, a su lado un chico le hacía caricias antes de besarla, a Alejandro casi se le paró el corazón cuando reconoció a aquel chico, era José, se había ido antes que los demás para ir a besarse con Andrea en aquel banco en el que tantas cosas habían vivido juntos. Pero, un momento, no podía ser Andrea, aquella joven a la que besaba no tenía melena pelirroja ni la piel blanca, Alejandro se acercó discretamente un poco más, la chica que estaba con José era la que se había despedido de él antes, Macarena, Alejandro sabía que no debía hacer nada, no era asunto suyo que ese chico estuviera jugando con los sentimientos de Andrea, que se la hubiera arrebatado para siempre por un simple tonteo de un par de semanas, no era asunto suyo, era asunto de Andrea, pero por suerte o por desgracia los asuntos de la persona que amas siempre acaban arrastrándote, Alejandro fue hasta aquel banco que tan bien conocía.


    —Perdona —dijo Alejandro con un tono de voz que delataba su nerviosismo—. ¿Puedes decirme qué hora es?


    La pregunta pilló a José ensimismado contemplando el rostro de su amiga.


    —Sí, claro —dijo José, su cara denotó sorpresa al darse cuenta de quien le había hecho la pregunta, había reconocido a Alejandro, aquel hombre extraño que llegaba y se quedaba a ver sus partidos con sus amigos.


    —Es la una y media —dijo José.


    Alejandro intentó dar las gracias pero no pronunció ningún sonido, sólo hizo una especie de mueca y se quedó allí delante. José fue a volver a sus arrumacos con Macarena pero se quedó quieto al darse cuenta de que Alejandro seguía de pie allí.


    —¿Miras algo?


    —No —contestó Alejandro.


    —Pues lárgate, nos estás molestando.


    —No puedo.


    —Mira tío, vete de aquí o…


    —¿Sabe Andrea qué estás aquí dándote el lote con esa?


    —¿Qué?


    —Contéstame. ¿Sabe Andrea que estás aquí? ¿Qué tonteas con otras chicas en cuanto tienes oportunidad?


    —¿Pero tú quién te crees qué eres? ¿De qué conoces a Andrea?


    —Contéstame.


    —Vámonos de aquí —dijo José cogiendo de la mano a Macarena y levantándose del banco dando la espalda a Alejandro.


    —¡Contéstame! —exclamó Alejandro mientras agarraba por el hombro a José, este se dio la vuelta y amenazó con el puño a Alejandro.


    —No me toques. Ni se te ocurra tocarme.


    —José por favor —dijo Macarena asustada.


    —Sólo te he hecho una pregunta —dijo Alejandro.


    —No eres nadie para meterte en mi vida o con lo que hago, no me conoces. ¿Quién eres?


    —Sólo soy un amigo de Andrea que quiere lo mejor para ella.


    —¿Qué edad tienes?


    —Treinta años.


    —Soy amigo de Andrea y no conozco a ningún amigo suyo de treinta años.


    —Es que yo soy amigo de ella, no de ti —dijo Alejandro.


    José parecía tranquilizarse y bajó un poco el puño.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Ya te lo he dicho, te he preguntado si Andrea sabe que tonteas con otras.


    —No se lo he dicho pero tampoco creo que le importe demasiado.


    —¿No? Creía que estaba enamorada de ti, que salíais juntos al cine, esas cosas.


    —No, es una buena amiga mía pero nada más, ella está enamorada de otro. Si eres amigo suyo deberías saberlo.


    —Perdona, hace más de un mes que no hablo con ella, no sabía que le gustaba otro chico, creía que ella y tú estabais saliendo como novios.


    —Pues te has equivocado, ya te he dicho que está enamorada de otro.


    —Siento si te he molestado, no lo sabía, Andrea no me dijo nada y me preocupaba que estuvieras jugando con ella. Discúlpame, el chico con el que esté seguro que es muy buena gente.


    —No lo sé, yo no lo conozco.


    —¿No? Qué raro.


    —No, sólo sé cómo se llama.


    —¿Cómo?


    —Alejandro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA CONFESIÓN DE NEREA


    


    


    Andrea no le había olvidado, le quería, aunque se hubiera alejado de él, aunque ahora no sabía qué era de ella y cómo estaba, Andrea le quería y si se había apartado de su vida era para evitar problemas, tanto para ella como para Alejandro, pero pese a todo Andrea le quería.


    Alejandro estaba exultante, de repente había recuperado la sonrisa, el color de piel, parecía tener más pelo y una mirada distinta, decidida, pero además de todo eso ahora tenía otra cosa, una historia que continuar, tenía que volver a escribir sobre aquella novela que había estado tantos meses escribiendo con Andrea, tenía que seguir con la historia, su historia.


    


    


    Nerea fue hasta el cuarto de baño, las clases ya se habían reanudado tras el descanso, no había visto en el patio del colegio a su amiga, pensó que habría ido a comprar algo a la papelería cercana pero al no verla aparecer al reanudarse las clases decidió buscarla allí.


    —¿Lu?


    El silencio era total, todas las puertas de los retretes estaban abiertas, todas menos la última, Nerea se dirigió hasta ella.


    —¿Lu estás ahí? Soy yo, Nerea.


    Desde el interior se escuchó un sollozo.


    —Lu por favor, ábreme.


    Lourdes siguió sollozando sin abrir a su amiga.


    —Lu, ha empezado ya la clase ábreme.


    —No quiero.


    —Por favor Lu no llores, no merece la pena, tienes que olvidarle.


    —Es que no puedo, no puedo, juro que lo he intentado pero no puedo —dijo Lourdes para posteriormente continuar con sus sollozos—. Vete.


    —Vamos Lu, no creerás que voy a dejar a mi mejor amiga aquí sola, anda Lu ábreme y no llores más.


    —Es que no puedo entenderlo, no puedo entender por qué se marchó de repente, sin decirme nada, no puedo superarlo, necesito hablar con él aunque sea una sola vez, por favor, sólo oírle una vez, que me diga lo que sea y ya está pero es que no puedo.


    Nerea sintió de repente un gran peso en el estomago.


    —Lu ¿De verdad quieres hablar con él después de todo el daño que te ha hecho? ¿Estás segura de lo que dices?


    —Sí, tengo que hablar con él.


    —No lo entiendo —dijo Nerea.


    —Lo necesito —dijo Lourdes.


    Nerea no sabía cómo hacerle entender a Lourdes que hablar con Víctor sólo le daría más dolor a su corazón, que aquel hombre del que se había enamorado no era de fiar y que en apenas un par de meses ya la había olvidado para estar citándose con mujeres guapas en cualquier cafetería. Nerea no podía decirle a Lu la verdad, aunque quizás fuera la única forma de que su amiga abriera los ojos y volviera a ser la de antes.


    —Lu deberías olvidarle, salir, conocer a otros chicos, no vas a pasarte toda la vida así.


    —No puedo hacerlo.


    —Lu estoy segura de que mientras tu lloras él estará tan tranquilo saliendo con alguna mujer, no merece que llores por él.


    —No es verdad, sé que no es verdad.


    —Si es verdad Lu.


    —Tú no lo sabes.


    —Lo sé Lu.


    Lourdes dejó de sollozar y abrió la puerta, su rostro expresaba incredulidad, como si no creyera lo que estaba escuchando.


    —¿Qué has dicho?


    —Lo siento Lu, no sabía si decírtelo, cuando estuve en Madrid fuimos a un centro comercial, allí me encontré con él, estaba con una mujer y los vi besarse, cuando vine no sabía si decírtelo, no sabía si haría bien o mal diciéndotelo, preferí guardármelo. Después me encontré con Víctor aquí un día de camino a casa, te estaba buscando para hablar contigo, me pidió que te preguntara si querías hablar con él, no sé qué es lo que quería, yo estaba preocupada por ti y no quería que te hiciera más daño después de todo lo que te ha hecho y de verlo con otra mujer, así que le dije que no querías saber nada de él, Lu perdóname si he hecho mal.


    A Lourdes le llevó varios segundos reaccionar.


    —¿Él quería hablar conmigo y no me lo dijiste?


    —Creí que era lo mejor para ti.


    —¿Pero qué es lo que viste?


    —Le vi por casualidad en una cafetería besándose con una mujer, él no se dio cuenta de que yo le estaba observando.


    Lourdes se llevó las manos a la cabeza mientras negaba con la misma, como si no creyera lo que estaba oyendo.


    —No lo entiendo, si estaba en Madrid con otra mujer para que iba a querer verme ahora, no tiene sentido.


    —No lo sé —dijo Nerea—. Quizás sólo quiera disculparse.


    A Lourdes volvieron a saltarle las lágrimas.


    —Tendrías que habérmelo dicho —dijo Lourdes.


    —Perdóname, no quería que sufrieras más.


    —¡Es mi vida! ¡Yo debo decidir lo que hago con ella no tú! ¡Yo necesito hablar con él! ¿Es que no te das cuenta?


    —Perdóname Lu, lo siento.


    Nerea sentía que no se merecía las palabras de Lourdes pero la rabia y el dolor de esta explicaban su falta de tacto para con su amiga.


    —¿Sabes si todavía está aquí?


    —No lo sé, creo me dijo que volvería a Madrid, pero no estoy segura.


    Lourdes no podía creerse lo que estaba escuchando. ¿Nerea le había quitado su única oportunidad de volver a hablar con Víctor? ¿Y si Víctor se había dado cuenta de que le amaba y al creer que Lourdes le odiaba había decidido marcharse para siempre?


    —Tengo que ir a verle ahora mismo, di en clase que me he puesto mala —dijo Lourdes—. Tengo que ir a su casa, si es verdad que está con otra mujer, que ya no me quiere necesito que me lo diga, es la única manera.


    —Pero, Lu. ¿Estás segura de lo que dices?


    —Sí, estoy segura, necesito hablar con él y que me diga lo que tenga que decirme, sea lo que sea.


    —¿Y qué le vas a decir tú a él? ¿Estás dispuesta a perdonarle después de todo?


    Lourdes no contestó.


    —¿Lu?


    —¿Qué?


    —¿Qué vas a decirle?


    —¡No lo sé! Me voy ahora mismo a su casa, espero que esté allí, recoge mis cosas si no vuelvo a tiempo por favor.


    —Ok Lu, perdóname, suerte.


    Lourdes salió corriendo del colegio, no habían dado las doce, tendría que ir a la parada de autobús y cogerlo, llegar al piso de Víctor, esperar que estuviera allí, hablar con él y volver en poco menos de tres horas, no podía esperar, en menos de tres horas sabría qué sería de su vida los próximos meses.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    EL ÚLTIMO INTENTO DE ALEJANDRO


    


    


    Alejandro ahora sabía que Andrea le quería pero tenía que hablar con ella, debían ponerse de nuevo en contacto, durante todos aquellos meses no había querido llamarla, había respetado la decisión que ella había tomado, el abandono al que le había sometido, pero ahora ¿Por qué no hacerlo? ¿Por qué no llamarla si sabía que Andrea no le había olvidado? ¿Si sabía que le quería?


    Aquel domingo por la mañana en el que releía lo que había escrito la noche anterior no podía menos que sentirse identificado, él también necesitaba una respuesta, hablar largo y tendido con Andrea sobre sus sentimientos, sobre lo que sentían ambos en aquella rara historia que habían comenzado meses atrás y que cuando languidecía parecía resucitar más viva que nunca.


    Las dudas y preguntas le asaltaban ¿Y si José le había dicho algo sobre el encontronazo que habían tenido? ¿Qué pensaría Andrea entonces? ¿Y si el Alejandro del que estaba enamorada no era él sino cualquier otro con su mismo nombre?


    Después de mucho pensar se dio cuenta de que no tenía elección, su corazón quería que llamase a Andrea desde hacía semanas y su cabeza le decía que nunca aquella locura había estado más cerca de poder hacerse realidad. Llamó.


    El teléfono comunicaba, nadie respondía al otro lado, colgó. Volvió a llamar, tal vez hubiera colgado justo cuando Andrea estaba a punto de coger su llamada, tampoco encontró respuesta, se sintió abatido. ¿Y si Andrea había cambiado de teléfono? Si así era significaría el fin de sus posibilidades de ponerse en contacto con ella, volvió a llamar derrotado, por última vez, sin esperar respuesta, oyendo el sonido de aquel teléfono comunicando.


    —Diga —dijo la voz de Andrea, era ella—.


    —Andrea —dijo Alejandro sorprendido—. Soy yo, Alejandro.


    —Ya sabía que eras tú.


    Ahora que le tocaba volver a decir algo Alejandro se daba cuenta de lo difícil que era encontrar las palabras adecuadas.


    —Supongo que te preguntarás por qué te he llamado ahora —dijo Alejandro intentando ganar tiempo.


    —Sí, claro.


    —Andrea perdona, yo, sé que es extraño pero, mira, estoy enamorado de ti, sé que no debería ser así, he intentado engañarme a mí mismo, rechazar la idea de mi cabeza pero no he sido capaz, no puedo, créeme que lo he intentado, soy consciente de que no puedo esperar nada, que pensarás que estoy loco o algo peor, pero te quiero, y creo que tú también me quieres. Andrea sé que tú también me quieres, siempre lo he sabido y creo que tú también sabías que yo te quería a ti.


    —Alejandro yo, no…


    Andrea era incapaz de continuar.


    —No hace falta que me digas nada, no lo sabrás pero he continuado nuestra novela.


    —Creía que la habías terminado y registrado —dijo Andrea.


    —Estuve a punto de hacerlo pero no pude, al final me di cuenta de que nuestra novela no era otra cosa más que nuestra historia, de otra manera, ficticia, quizás con los papeles cambiados, pero nuestra historia, nuestros pensamientos y sentimientos reflejados en papel y si nuestra historia no ha terminado nuestra novela tampoco podía terminar. Por eso te he llamado, por lo mismo por lo que la he seguido escribiendo, porque aún pienso que no ha acabado.


    —Yo, Alejandro, ahora mismo no sé qué decirte, no lo sé la verdad.


    —No hace falta que digas nada, en los últimos capítulos de la novela Víctor vuelve a la ciudad para encontrarse con Lourdes y pedirle perdón, declararle su amor y rogarle que le dé una oportunidad para luchar juntos por lo que sienten, Lourdes se entera de que Víctor está en la ciudad porque se lo dice Nerea y va a su encuentro para darle una respuesta, pero ya no he seguido escribiendo más.


    —¿Por qué no?


    —Porque necesito que escribas tú ese capítulo, porque lo que escribas será lo que tú sientas por mí y me dirá si me quieres y me das una oportunidad, por eso no puedo escribirlo yo.


    —Pero no sé cuanto tiempo me llevaría escribir mi respuesta, quizás necesite varios días.


    —Tienes todo el tiempo del mundo.


    —Tampoco he leído los capítulos que has escrito, necesitaría leerlos antes.


    —Si quieres puedo llevártelos al Parque del León el sábado que viene como hacía antes.


    —No, preferiría terminar cuanto antes, creo que mereces una respuesta y… y yo también, puedo ir a tu casa, es temprano, me da tiempo, puedo salir hacia allí ahora mismo si no te importa.


    —Por supuesto que no me importa, puedes venir cuando quieras.


    —Voy para allá, estaré allí en cuanto pueda, hasta ahora Alejandro.


    Andrea iba a volver a su casa después de todo el tiempo que había pasado sin ponerse en contacto con él, Alejandro fue a recoger la novela con los últimos capítulos que había escrito, le había sorprendido aquel cambio en la actitud de Andrea, no sólo le había escuchado sino que también había aceptado volver a su casa, a solas con él, no se lo esperaba, quizás Andrea quisiera darle la respuesta aquella misma mañana en su misma casa, intuía que la historia se acercaba por fin a su final y que había una pequeña posibilidad de éxito en todo aquello.


    Los minutos pasaban con lentitud, era una falsa sensación pues Andrea llamó a su puerta mucho antes de lo que cabría esperar de no haberse dado prisa en llegar hasta allí.


    —Hola.


    —Hola Andrea. ¿Vas a pasar?


    —Sí, si quieres.


    —Por supuesto, pasa.


    La piel blanca y su melena pelirroja brillaban como siempre. La situación era de lo más extraña e incómoda, Alejandro deseaba abrazarla, besarla, pedirle que no se fuera dejándole solo como durante todas esas semanas, ya meses, que llevaba viviendo sin el consuelo de tenerla a su lado, de verla y escucharla todas las semanas, pero sabía que no debía hacerlo.


    —He puesto lo último que escribí en la mesa del salón, si quieres puedes cogerlo y marcharte.


    —Si no es mucho podría leerlo aquí.


    —Como quieras, son muy pocas páginas.


    Andrea se sentó en el sillón donde meses atrás había estado leyendo los capítulos escritos por Alejandro mientras este iba cogiéndole cada día más cariño, cada día más amor, Alejandro no la observaba, se asomó por la ventana mirando a la calle, no quería hacerle sentir más incómoda de lo que ya era la situación. La calle estaba casi vacía, un domingo más de descanso y pereza, Alejandro oía el pasar de las páginas de Andrea, al cabo de un rato no oyó el pasar de las páginas pero sí un sollozo contenido, al darse la vuelta vio a Andrea conteniendo el llanto.


    —¿Andrea qué te pasa? ¿Estás bien?


    —Me voy a casa, perdona, cuando lo tenga terminado te llamaré —dijo Andrea levantándose y disponiéndose a marcharse.


    —Perdóname —dijo Alejandro mientras Andrea abría la puerta—. No quería hacerte esto.


    —No tienes culpa de nada, perdóname tú a mí por haberte hecho pasarlo tan mal todos estos días, prometo contestarte tan pronto como pueda, me sigue encantando como escribes. Adiós.


    Andrea fue a bajar las escaleras, no quería esperar a que llegase el ascensor, Alejandro veía como desaparecía aquella melena rizada que tanto soñaba acariciar cuando no pudo evitar llamarla.


    —¡Andrea!


    Andrea giró la cara hacia él.


    —Te quiero.


    Andrea le sonrió tímidamente, era una sonrisa triste, melancólica, como si sintiera lastima y pena por Alejandro por no poder corresponderle, Andrea no dijo nada, hizo un pequeño gesto de despedida con la mano mientras mantenía esa sonrisa triste, sus ojos ya no contenían lagrimas esperando salir y su rostro parecía mucho más apagado de lo que Alejandro creía recordar haber visto hacía cinco minutos. Andrea desapareció escaleras abajo y Alejandro se quedó allí, escuchando sus pasos alejarse de él, recordando esa sonrisa, no sabía cuánto tiempo tardaría Andrea en darle una respuesta pero si sabía que no quería saberla, no quería confirmar sus sospechas, lo que aquella sonrisa le había dicho sin que Andrea hubiera necesitado pronunciar palabra, a veces un silencio puede decir mucho más que las palabras del mejor orador, y aquel silencio de Andrea, aquella expresión le daban una respuesta, una respuesta que Alejandro se había negado a aceptar una y otra vez.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    LA RESPUESTA DE LOURDES


    


    


    Alejandro pasó dos semanas esperando una llamada de Andrea que nunca llegaba, tal vez Andrea necesitase más tiempo del que a él le gustaría para responderle, mientras tanto sólo le quedaba esperar, salir de casa para visitar la tumba de su difunta madre y poco más aparte de dormir, le gustaba dormir, así podía tener en su mente a Andrea, en sus sueños que eran mucho más felices que su triste realidad.


    Aquella mañana del viernes alguien llamó al telefonillo, Alejandro inmediatamente pensó que se trataría de Andrea pero le extrañó mucho, debería estar en clase y no recordaba que se hubieran visto ningún viernes.


    —¿Sí?


    —¿Alejandro Ruano? —preguntó un hombre.


    —Sí, soy yo.


    —Le traigo un pedido a su nombre. ¿Puede abrirme?


    —Claro, por supuesto.


    Que iluso había sido, no se trataba de Andrea sino del cartero, él no recordaba ningún motivo por el que tuvieran que llevarle nada, no había hecho ningún pedido o compra ni esperaba que nadie le enviase nada. A no ser que Andrea…


    Las sospechas de Alejandro se cumplieron, y lo que aquel cartero le dejó no era otra cosa que el último capítulo escrito por Andrea, aquel que le daría una respuesta que anhelaba, deseaba y sobre todo temía.


    


    


    Lourdes llegó ante la puerta de la casa de Víctor, hacía meses se había presentado ante esa misma puerta, justo en el momento en el que su ya ex profesor salía de casa pretendiendo empezar una nueva vida, en otro lugar, olvidando todo lo que había pasado, pero ahora nada era igual, cuando se puso delante de esa puerta por primera vez creía que amaba a Víctor de la misma manera que él le amaba a ella, que podría convencerle de que superarían todos los problemas que se interpusieran en su camino mientras se amasen el uno al otro, ahora sabía que se equivocó, que no fue capaz de convencerle y que si hacía unos meses era una joven con miedo a sufrir y estar sola ahora era una mujer que sufría y estaba sola, abandonada por aquel hombre al que necesitaba ver, escuchar, amar.


    Lourdes seguía allí delante, como esperando que Víctor adivinase que ella estaba allí al otro lado y le abriera la puerta, pero Víctor no sabía que ella estaba al otro lado, tal vez simplemente hubiera salido, podría haberse marchado de la ciudad otra vez o podría no vivir ya en aquel piso, sólo podría adivinarlo de una manera. Lourdes llamó a la puerta y escuchó pasos acercándose, Víctor abrió la puerta mientras a Lourdes le latía el corazón muy fuerte, tenía mucho miedo, a su reacción, a la reacción de Víctor, a lo que diría, su corazón y su mente podrían explotar en cualquier momento por la tensión de sentimientos y sensaciones que recorrían su cuerpo y su alma, Víctor estaba allí de nuevo, enfrente.


    Fue como si un hechicero hubiese lanzado un sortilegio sobre ellos convirtiéndoles en piedra, dos estatuas, inmóviles, mirándose una enfrente de la otra, sin moverse, sin hablar, nada, inertes, permanecían allí mirándose incapaces de volver a la vida y sin que el tiempo les afectase.


    Finalmente Víctor habló, en realidad sólo dijo una palabra.


    —Lourdes —dijo aquella estatua con forma de hombre.


    Entonces Lourdes reaccionó, como si de una explosión se tratara el escuchar su propio nombre de boca de aquel hombre hizo que la estatua de aquella bella y joven mujer volviera a la vida, y se abalanzó sobre Víctor, intentando golpear su pecho, arañar su cara, hacerle daño, sabía que sólo podría hacerle una pequeñísima parte del daño que él le había hecho, pero a Lourdes le daba igual, necesitaba devolverle parte del dolor que Víctor le había causado de la forma que fuera.


    —¡Lourdes por favor, para! —dijo Víctor intentando detener aquel vendaval que se desataba contra él.


    Lourdes no paraba, lloraba y gemía de pena y rabia mientras intentaba golpear a Víctor, el hombre que le había abandonado a su suerte haciéndole sentirse la persona más desgraciada del mundo, el hombre que amaba.


    —Lourdes, estate quieta por favor, déjalo ya.


    Lourdes ya no podía seguir, Víctor la había detenido con esos brazos que una vez le habían rodeado mientras le hacían el amor, ahora sólo podía dejarse caer, cansada, derrotada y lo peor de todo, con miedo a seguir enamorada.


    Víctor fue a cerrar la puerta, en aquella lucha que se había producido entre una chica y una estatua de piedra los dos habían acabado dentro del vestíbulo de la casa de Víctor.


    Lourdes lloraba, tendida en el suelo, vencida, exhausta no por aquella pelea, sino por la pelea que su cuerpo y su mente habían librado consigo misma a causa del hombre que ahora estaba a su espalda pidiéndole perdón.


    —Lourdes por favor, perdóname.


    Víctor estaba a su espalda, de rodillas, pidiéndole perdón e intentando abrazarla, Lourdes no quería, le apartaba y mientras más perdones oía más fuerte lloraba y más desgraciada se sentía.


    —Déjame, déjame, no me toques —dijo Lourdes.


    —Perdóname Lourdes, perdóname por favor, perdóname, perdóname.


    —Déjame Víctor, no me toques —suplicó Lourdes en un profundo lamento mientras Víctor intentaba abrazarla.


    Pasaron unos segundos que parecieron horas, Lourdes tirada en el suelo de aquel vestíbulo, sin moverse, recuperando la respiración, intentando tranquilizarse, Víctor de pie la miraba y cada poco intentaba hablar, pedirle perdón, preguntarle qué hacía allí, pero Lourdes hacía un gesto inmediato para pedirle silencio, no podía escucharle, no era capaz, no quería.


    —Sólo quería verte una vez más —dijo Lourdes allí tirada dándole la espalda a Víctor—. Necesitaba hacerlo.


    —Lourdes yo…


    —No, por favor, no hables, no digas nada. Sólo escúchame un momento y luego me iré, por favor.


    Víctor no pronunció palabra así que Lourdes continuó.


    —Necesitaba hablar contigo para que me explicases por qué te fuiste de esa manera, yo te necesitaba aquí, sé que lo nuestro es muy difícil, que nadie lo entendería, pero me daba igual lo que dijera la gente, yo te quería mucho.


    —Lourdes perdóname, yo me equivoqué no…


    Lourdes hizo de nuevo un gesto con la mano para que Víctor callara.


    —Por favor déjame seguir, aún no he terminado. No sabes lo mal que lo he pasado, he llorado todas las noches por ti, me preguntaba dónde estarías y cuándo te volvería a ver, estaba segura de que volverías porque me quieres, Nerea me decía que te olvidase, que no era verdad que me quisieras y que ya estarías con otra mujer, que te habrías olvidado de mí, yo no quería creerla porque sé que me quieres.


    —Por supuesto que te quiero y que no me he olvidado de ti, no he estado con ninguna mujer, puedo jurarlo, te quiero a ti Lourdes, sólo a ti.


    —Lo sé, pero todos estos meses me he estado preguntando si cuando volvieras podría perdonarte, olvidar todo lo que ha pasado, me has hecho más daño del que nadie me ha hecho jamás.


    —Lourdes perdóname por favor, te quiero.


    —Te quiero —dijo Lourdes.


    Víctor abrazó a Lourdes muy fuerte pero esta permanecía inmóvil.


    —Lo siento Víctor, no puedo perdonarte, ahora no puedo.


    —Perdóname Lourdes perdóname, todo lo que ha ocurrido es pasado, no te volveré a hacer daño, de verdad, te lo juro, te quiero, he vuelto a por ti porque te quiero.


    Víctor permanecía abrazado a Lourdes mientras esta sonreía con pena.


    —Yo también te quiero Víctor pero ahora no puedo abrazarte, besarte o simplemente mirarte a los ojos sin sentir dolor y rabia por todo lo que me has hecho, me veo incapaz.


    —No importa Lourdes, nada de eso importa, lo único importante es que estés conmigo y que dejes que yo te ame y trate tan bien como te mereces y todo eso pasará y seremos felices, estoy completamente seguro de ello.


    —Víctor quizás con el tiempo todo pueda ser como deseamos, que al mirarte no sienta rabia, sólo amor o que al besarte sienta placer y no pena, pero ahora necesito curarme, superar mi dolor y si pasado un tiempo tú sigues amándome y yo a ti, podremos tener una relación como cualquier otra pareja y ser muy felices, pero ahora eso no puede ser, no me siento capaz.


    —Lourdes, te quiero, no te vayas.


    —Víctor, yo también te quiero, por favor suéltame.


    —No, no puedo dejar que te vayas, quédate aquí conmigo, puedo arreglarlo.


    —Víctor, tengo que volver.


    Víctor permaneció abrazado a Lourdes un instante más antes de soltarla y dejar que se marchase de su casa, Lourdes le seguía amando, era verdad, pero él tendría que esperar a que cicatrizasen las heridas que le había causado. ¿Cuánto tiempo? No lo podía saber, tal vez años, tal vez nunca, quizás Lourdes libre de la carga que le había causado su abandono sin ninguna explicación pudiera volver a vivir con normalidad, a sentir, a amar, pero no necesariamente a él, Lourdes necesitaba verle para pasar página, pero nada aseguraba a Víctor que en la siguiente hoja él estuviera presente.


    —Te estaré esperando Lourdes, siempre te esperaré, pase el tiempo que pase —fue lo último que le dijo Víctor a Lourdes.


    Lourdes no respondió, no quería hacerlo, sabía que aquellas palabras no dejaban de ser algo vacío, nadie puede esperar eternamente a otra persona, ni siquiera Víctor, ni siquiera ella, pero algo si sabía, que ella nunca le olvidaría.


    


    


    


    

  


  


  
    LA RESPUESTA DE ANDREA


    


    


    Alejandro terminó de leer aquel capítulo, la última hoja estaba escrita hasta por la mitad pero detrás de ella había otro folio. ¿Acaso no había terminado? Al pasar la hoja se dio cuenta de que aquel último papel estaba escrito por Andrea de su puño y letra, empezó a leer.


    


    Alejandro sé que querías que te diera una respuesta con este último capítulo y es lo que he hecho, pero aún así quiero explicarme porque aunque nuestra historia real y nuestra historia escrita tengan muchos paralelismos no son exactamente iguales, así que tampoco lo son las palabras que yo tengo que decirte, te quiero, es lo primero que tengo que decirte, te quiero, eres un hombre excepcional y estos meses conociéndote han sido los mejores de mi vida y eso ha sido sólo gracias a ti, nunca esperé que fueras a corresponderme, yo no tengo nada que ofrecerte si me comparo contigo, me conformaba con estar cerca de ti, si te veía con Beatriz o me hablabas de ella sentía mucha rabia, no entiendo como una mujer puede ser tan estúpida como para dejarte marchar así, cuando me dijiste que tú también me querías me asusté, no me lo esperaba, muchas veces había soñado con ese momento y ahora que ocurría no sabía qué hacer ni que decir, supongo que es normal en una cría como yo, nunca antes me había pasado y de repente el hombre de quien estaba enamorada secretamente y sin esperanzas de nada, que me saca catorce años, se me declaraba, tuve miedo, tengo miedo, pero no a ti, sé que nunca me harías daño, confío plenamente en ti y sé que no me equivoco, tengo miedo a decirte que sí y que luego te des cuenta de que no estoy preparada para llevar una relación contigo, a que sólo soy una cría que no sabe nada de la vida y que mientras tú te buscas la vida en un trabajo yo estoy sentada en el aula de un colegio, también tengo miedo a mis padres o a lo que dirían todos mis amigos, sé que no lo aceptarían y tengo que vivir con ellos, no puedo enfrentarme con ellos por ti, no ahora al menos.


    Por eso me alejé de ti, porque sé que si estoy cerca de ti no podré evitar decirte que sí, que estoy enamorada de ti y que no me importa nada ni nadie, siento mucho haberte hecho daño todo este tiempo pero creo que era lo mejor que podía hacer, prefería pasarlo mal y hacerte daño a ti ahora antes que empezar algo que no podía ser y hacernos más daño después.


    Sé que por mi culpa habrás sufrido mucho, perdóname Alejandro, yo también lo he hecho, tú llenaste mi vida durante todos estos meses, me diste una ilusión para despertarme con una sonrisa todas las mañanas y de repente tenía que renunciar a todo eso, a ti y volver a sentirme tan triste y vacía como antes de conocerte pero creí que era lo mejor.


    Sé que me estoy enrollando pero me vienen las cosas desordenadas a la cabeza y como me vienen las escribo, no soy tan buena escritora como tú aunque me hayas enseñado tanto y tan bien.


    Lo que quiero decir es que te quiero pero no puedo tener una relación contigo Alejandro, no ahora, ahora que soy una cría de dieciséis años y tú un hombre de treinta, no estoy preparada para algo así, sé que eres el hombre ideal para mi, el mejor que podía encontrar y soy feliz porque te quiero y tú me quieres, pero no me veo capaz de darte la mano en público, de que mis padres me vean a tu lado, o de besarte y hacer el amor contigo, me encantaría, de verdad que sí pero no soy capaz, espero que seas capaz de perdonarme.


    No sé si me entenderás, aunque mi respuesta sea muy parecida a la de Lourdes no pienses que me has hecho sufrir tanto como Víctor a ella, al contrario, contigo he tenido suerte hasta para eso, si he llorado por ti ha sido sólo culpa mía, por no poder corresponderte o ayudarte en algo, porque tú nunca has hecho nada malo como para hacerme llorar.


    Quizás dentro de un tiempo sí me vea capaz de amarte como mereces y consiga atreverme a corresponderte sin pensar en nada ni nadie más, no sé cuánto tiempo podría pasar para ello, si serán semanas, meses, años o tal vez nunca, por eso no puedo pedirte nada sólo que seas muy feliz, quiero que seas muy feliz Alejandro, te lo mereces de verdad, espero que tengas mucha suerte y que aunque yo ahora desaparezca de ella la vida te sonría tanto como tú me sonreías a mí, puede que con el tiempo nos volvamos a cruzar y si ambos sentimos lo mismo podamos empezar otra historia de amor, pero no ninguna escrita, sino vivir la nuestra.


    Si quieres puedes dar por terminada la novela, había pensado que podrías escribir un capítulo final que transcurriera varios años después diciendo como acabó la historia de Víctor y Lourdes, supongo que lo normal sería que acabasen los dos con otras personas pero que nunca llegasen a olvidar el recuerdo que tenían el uno del otro, sería un final triste pero creo que realista, después de todo dicen que las mejores historias de amor son las que tienen un final triste. Si necesitases algo de mí para registrarla o publicarla sólo tienes que llamarme, creo que ya tienes mis datos para eso pero si los necesitases otra vez llámame, sino preferiría que no me llamaras, al menos durante un tiempo para que empecemos a aprender a vivir el uno sin el otro. Alejandro te quiero.


    


    Eso era todo, ya no había ningún folio más, ninguna palabra más, todo acababa ahí, ya tenía su respuesta. ¿No era lo que quería? Pues ya la tenía. ¿Acaso esperaba otra cosa? ¿Había sido tan ingenuo como para pensar que era posible una respuesta diferente?


    Sí, lo había sido, aunque supiera que era absurdo pensar otra cosa, que no tenía ninguna posibilidad de que todo fuera como él quería, que esperar un te quiero por parte de Andrea era imposible, sí, siempre había guardado una mínima esperanza de éxito en todo aquello, ya tenía la última confirmación de que sus sueños no eran posibles, sí, vale, Andrea decía que le quería, en eso no se había equivocado pero… lloró, Alejandro lloró, de pena, de rabia, apretaba muy fuerte el puño, le daba vergüenza verse a sí mismo así, derrotado por las palabras de una cría, y mientras más lo pensaba más rabia sentía, más lloraba y más fuerte el puño apretaba, se odiaba a sí mismo, estúpido que eso es lo que eres, un estúpido, repetía su cerebro sin cesar, más que estúpido, se odiaba, a su vida, a Andrea, sí, también a Andrea, por su culpa estaba vivo, si no hubiera recibido aquella llamada suya ahora estaría muerto, sin preocupaciones, si estaba vivo era porque ella le había necesitado y él había estado allí, con ella, dándole todo el apoyo que necesitaba, ¿Y ahora?


    Ahora Andrea le dejaba allí solo muerto en vida, sí, ahora que no se veía capaz de matarse a sí mismo le abandonaba. ¿Cómo atreverse a hacer lo que Andrea interrumpió con su llamada sabiendo que ella estaba allí viva y quién sabe si esperándole? No, no era capaz de hacerlo, por eso la odiaba, por haberle dado un motivo para vivir todos aquellos meses, una ilusión que le quitaba de las manos en el peor momento, te quiero, si, te quiero para no saber nada más de ti, para hacer mi vida y que tú hagas la tuya ¿Eso es querer?


    No, eso no es querer. ¿Cómo va a ser querer a alguien alejarle de tu vida? Él sí que quería a Andrea, por eso había estado pendiente de ella, buscado una manera de acercarse de nuevo a ella porque él sí que la quería. ¿Andrea le había llamado? No. ¿Andrea había ido intentado encontrarse de nuevo con él? No.


    Y él no se merecía aquello, prefería que le hubiera dicho que no sentía nada por él, que la dejase en paz, que no volviera a cruzarse en su vida, pero no, hasta para eso era cruel, tan cruel como para decirle te quiero pero no me veo capaz de estar contigo, tan cruel como para pedirle que me esperes pero no sé si estaré para corresponderte por mucho tiempo que me esperes, y no, no se lo merecía, él no era Víctor, él no merecía semejante castigo, él no se había acostado con Andrea para luego desaparecer sin dejar rastro, él no había estado meses y meses sin intentar saber nada de Andrea, al contrario, si lo pensaba bien no recordaba haber tocado el cuerpo de Andrea, ese cuerpo que tanto deseaba y que no se atrevía a tocar por miedo a molestarla y perderla, no había besado esos labios pese a todas las veces que había sentido el impulso de besarlos, no había abandonado a Andrea a su suerte dejándola sola sin saber si él la quería, no, puede que la novela fuera un reflejo de la historia de amor que Alejandro y Andrea habían empezado a vivir, pero él no era Víctor, él era Lourdes, era él quien se había declarado primero con el miedo a no ser correspondido, era él quien había sido abandonado sin saber nada de la persona de quien estaba enamorado y sin dejar de pensar si habría conocido a algún chico que la hiciera feliz, era él quien había ido detrás de la persona amada para recibir una explicación, él no era Víctor, pero recibía su misma pena, Andrea le decía que no le había hecho sufrir pero aún así recibía el mismo castigo que el personaje que tanto había hecho sufrir a Lourdes, ojalá hubiera sido Víctor, ojalá hubiera tenido el cuerpo de Andrea, sus labios, ojalá Andrea le hubiera dicho que le quería, en sus brazos, mientras hacían el amor.


    La odiaba, odiaba a Andrea, claro que sí, por todo eso, por hacerle llorar como un niño que no era correspondido, a su edad, llorando por una niña que no le había querido dar un beso, que vergüenza, al menos no se veía a sí mismo, Alejandro siguió allí hasta que se dio cuenta de que era absurdo, respiró hondo y se secó las lagrimas, tenía que tranquilizarse, le llevó varios minutos, cuando lo consiguió marchó hasta su cuarto, debía tener la copia de la novela por allí, abrió el cajón de la mesilla, allí estaba su pistola con las balas a su alrededor rodando, le habría gustado cogerla y descargar toda su ira dando tiros que rasgaran el cielo, pero no era eso a lo que había ido allí, puede que en otra ocasión si lo hiciera, en el segundo cajón encontró lo que buscaba, allí estaba la copia de la novela, le unió el último capítulo de Andrea, se tumbó en la cama y empezó a leer.


    No le llevo tanto tiempo como él creía, no era demasiado amplia pese al tiempo que llevaban con ella y era de fácil lectura, además casi se la sabía de memoria de todas las veces que esperando el fin de semana para encontrarse de nuevo con Andrea releía lo que llevaban escrito como una manera de estar más cerca de ella. Terminó de leerla, Andrea quería que le pusiera fin con un último capítulo para poder publicarla. ¿Y qué? A él no le apetecía eso, antes cuando era un estúpido enamorado de Andrea se habría dado prisa en nada más terminar de leer el capítulo escrito por ella acudir raudo a continuar con la historia, pero ya no era un estúpido enamorado de Andrea, ahora él odiaba a Andrea y no quería saber nada de ella, y eso incluía la novela, así que cuando hubo terminado cogió el primer folio de la novela y lo partió por la mitad dejando los trozos tirados por el suelo, había un buen montón de folios, ya tenía algo que hacer los próximos diez minutos.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    DESEANDO A MARTA


    


    


    Víctor había intentado esquivar aquel momento pero al final no lo consiguió, habían transcurrido más de dos años desde que viera por última vez a Lourdes y su vida se había convertido en una espera, una absurda espera, cada mañana lo primero que hacía era asomarse a la ventana y mirar hacia aquella parada de autobús, como si Lourdes fuera a aparecer de un momento a otro, pero no, Lourdes nunca aparecía, en esos dos años le había dado tiempo a aprobar unas oposiciones, ya no recordaba cuantos dolores de cabeza daba estudiar apuntes y más apuntes durante todo el día, ahora Víctor era un administrativo más, un simple trabajador, no un profesor, nunca más sería profesor.


    Llevaba más de un año trabajando para la administración en una oficina pública de empleo, el trabajo podía ser rutinario y mucho menos realizador que enseñar a los jóvenes a pensar, a dar sus primeros pasos como adultos, pero después de todo su vida también era rutinaria, trabajar para poder comer, dormir para poder trabajar, nada más.


    En aquella oficina trabajaba con unas diez personas, no había demasiado tiempo libre para charlar pero como en cualquier trabajo siempre se hacen amigos y enemigos, resultaba que una de sus compañeras, Marta, vivía un par de calles más allá de su casa así que quedaron en compartir coche para ir juntos al trabajo, en aquellas frías y cansadas mañanas de confidencias y chismorreos camino del trabajo o de vuelta del mismo a Víctor le había dado tiempo a conocer aunque fuera superficialmente a Marta, así ya sabía que tenía veintiocho años, que hacía un año que lo había dejado con su novio con el que tenía planes de boda, pues había pillado a este enviando ciertos mensajes comprometedores a una amiga, con la que ella ya no tenía la menor relación por supuesto, que llevaba trabajando tres años allí, que su compañero Marcelo le tiraba los tejos por activa y por pasiva pero que ella no quería nada con él, pues aparte de parecerle zafio Marcelo tenía pareja y no podría fiarse de alguien como él, además sabía que tenía dos sobrinas pequeñas a las que quería mucho y acompañaba al cine cada vez que podía, que le gustaría tener hijos pero que no creía que encontrase a una persona adecuada para ella, también le gustaba salir con su pandilla de amigas y hacer deporte, especialmente el tenis al que había jugado desde pequeña, también le encantaba hablar y todo el mundo le llamaba charlatana.


    Víctor sabía todo eso de Marta y un montón de cosas más que no recordaba del todo bien, aparte de saber por sus propios ojos que Marta era un mujer de baja estatura, nariz y manos pequeñas y pelos rizados castaños como sus ojos, la verdad es que sin ser una chica espectacular sí que era guapa y daban ganas de darle un abrazo y quedarse así.


    Si bien Víctor sabía todo eso de Marta, lo que Marta sabía de él era más bien poco, sólo que había estado trabajando de comercial hasta que cansado había decidido probar suerte en el mundo de la administración pública, Marta solía preguntarle que tal estaba de amores y él respondía que bien, que siempre había algo por ahí, que no le iba del todo mal, a Marta le gustaba bromear diciéndole que con treinta y dos años o se espabilaba y enganchaba a una pronto o se le iba a pasar el arroz, a Víctor no le gustaba que bromeara con ese tipo de cosas, más que nada porque se notaba menos fuerte y con menos pelo que hacía un par de años, también se cansaba antes al hacer determinados esfuerzos y le dolían partes de su cuerpo desconocidas hasta entonces, aún así hacía como que no le importaba y contraatacaba diciéndole que si a él se le estaba pasando el arroz ella iba por el mismo camino como buena solterona, Marta lo admitía y hacía alguna broma como que a ese paso lo mejor que podrían hacer sería juntarse los dos.


    A Víctor no le importaba que Marta hablase tanto, a decir verdad lo necesitaba, su vida era bastante triste y solitaria y le venía bien hablar y escuchar un poco, aunque intentase disimularlo tenía la sensación de que Marta era consciente de que su vida era demasiado anodina, le había invitado a salir con sus amigas o a ir a jugar al tenis con ella los fines de semana si no tenía nada mejor que hacer, Víctor se había negado repetidamente pero al final aceptó ante su insistencia.


    —Voy a empezar a pensar que te caigo mal —decía Marta—. Si que tienes que necesitar ahorrar gasolina para venir conmigo Víctor, con lo que me odias.


    —No digas tonterías.


    —Bueno, bueno, si me odias dímelo que me voy sola.


    —Está bien, está bien, iré a jugar a tenis contigo .


    —Perfecto, prepárate para la paliza que te voy a meter, ya veras, yo podría haberme dedicado al tenis profesionalmente.


    —Claro, claro, eres una chantajista emocional, que lo sepas.


    —Ay, cuanto me quiere mi Víctor.


    —Vamos, no lo sabes tú bien.


    Una vez hubo jugado unas cuantas semanas con Marta se dio cuenta de que cuando le había dicho que podría haberse dedicado en serio al mundo del tenis no mentía del todo, jugaba bien, sabía moverse por toda la pista, le daba a la bola tan fuerte como Víctor o más, quien acababa los partidos reventado y sobretodo derrotado teniendo que aguantar las constantes puyas sobre su baja forma.


    Después de eso habían quedado también alguna que otra vez para ir al cine o a tomar una copa fuera del horario de trabajo, a Víctor la compañía de Marta le gustaba, le daba un poco de alegría y le entretenía que buena falta le hacía, casi sin darse cuenta pasaba buena parte de las horas del día con ella, cada vez más tiempo, podría decirse que eran amigos, dos muy buenos amigos, habían salido a dar una vuelta por ahí un sábado por la noche pero antes de despedirse Marta le había pedido que le acompañase a casa, que no se encontraba bien, estaba un poco mareada.


    Víctor le abrió la puerta de casa y entró con ella, nunca antes había estado allí, era un piso muy pequeño, se veía muy ordenado y con una decoración minimalista, era evidente que allí vivía una persona sola.


    —¿Estás bien? —preguntó Víctor.


    —No, me ha sentado mal la bebida —dijo Marta—. Creo que me voy a caer.


    —Siéntate aquí.


    Marta cayó hacia adelante, hacía el cuerpo de Víctor que la sostuvo entre sus brazos, Marta puso su cabeza en el pecho de Víctor.


    —Abrázame —dijo Marta dulcemente.


    Víctor rodeó a Marta con sus brazos, sentía su cuerpo contra el suyo.


    —Estoy triste —dijo Marta.


    —¿Por qué?


    —Porque no me quiere nadie —dijo Marta.


    —Eso no es verdad, tu familia te quiere, tus sobrinas te quieren, tus amigas te quieren, hasta Marcelo te quiere.


    —Da igual, no me importa. ¿Tú me quieres?


    —Claro que te quiero —dijo Víctor—. Eres mi mejor amiga.


    Marta sonrió, seguía con la cabeza apoyada en el pecho de Víctor y hablaba con los ojos cerrados, como si estuviera dormida.


    —Entonces no me quieres como yo te quiero a ti —dijo Marta.


    —Claro que sí, tú me quieres porque soy tu amigo, y yo te quiero porque eres mi amiga.


    —No, no me quieres como te quiero yo a ti —repitió Marta.


    —¿No me quieres cómo amigo?


    —No, me gustas mucho, he intentado acercarme a ti y que te dieras cuenta pero parece que no te gusto, sólo quieres ser mi amigo, yo pensaba que quizás podríamos tener algo más, soy fea y una tonta


    —No eres fea ni tonta Marta, perdona, soy un estúpido, no creía que una mujer tan interesante como tú pudiera estar interesada en alguien como yo.


    —¿Y yo te intereso? ¿Te gusto?


    —Claro que me gustas, a cualquier hombre que te conozca un poco le gustarías.


    —Tú a mí me interesas mucho Víctor.


    —Y tú a mí.


    —Abrázame un poco más fuerte por favor —dijo Marta.


    Víctor abrazó todo lo fuerte que pudo a Marta, sintió sus formas de mujer contra su cuerpo, el calor que desprendía aquel cuerpo que abrazaba, que en aquel instante deseaba, Marta buscó sus labios y los encontró, Víctor los sintió calientes y ardientes, deseosos de encontrarse con los suyos, Marta le atrajo aún más hacia ella, Víctor deseaba hacerle el amor, hacía mucho tiempo desde que había sentido lo mismo por última vez, ya no creía que pudiera volver a sentir algo así. Marta apartó un momento sus labios.


    —Hazme el amor Víctor.


    Víctor volvió a besar sus labios, empezó a desnudarla, a besar su cuello con pasión, Marta gimió de placer y Víctor le besó con más fuerza mientras acariciaba su pecho, se tumbaron.


    —Deseo hacerte el amor Marta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    EL FANTASMA


    


    


    Víctor caminaba solo en medio de la noche, nervioso, intranquilo, necesitaba andar, que el aire de la noche golpease su cara, no sabía que estaba haciendo ni adonde ir, acababa de dejar a Marta allí, desnuda, sin hacerle el amor, huyendo precipitadamente de ella. ¿Por qué? ¿Acaso no era capaz de olvidar a Lourdes? ¿Por qué sentía que lo que había estado a punto de hacer era una traición hacia ella? ¡Pero si ni siquiera había tenido noticias de Lourdes en aquellos dos años!


    Daba igual, no podía hacerlo, su mente seguía dominada por el recuerdo de su rostro, de su cuerpo, de sus labios, en la soledad de la noche recordaba su voz, tenía miedo a olvidar como era la voz de Lourdes pero eso no parecía que fuera a ocurrir, la seguía recordando con la misma claridad que el primer día.


    Quizás ella ya no se acordase de cómo sonaba su voz, podría ser, Víctor creía estar preparado para la espera, siempre había creído que Lourdes regresaría a sus brazos, aunque en las últimas semanas se planteó por primera vez si no sería mejor intentar olvidarla poco a poco, lo había intentado, pero ahora sabía que no era capaz, no ahora al menos. Marta era una mujer magnifica además de guapa, le gustaba, como también le había gustado Rosa, pero no las amaba, no podía besarlas ni decirles que las quería mientras su mente recordaba los labios de Lourdes y se preguntaba si ella estaría haciendo lo mismo.


    Víctor continuó su caminar sin rumbo, sus pasos le llevaron hasta aquel local que tan bien conocía y en el que una vez estuvo con Lourdes escuchando a uno de sus grupos favoritos, El Mercantil, entró, podría estar Lourdes dentro y él necesitaba verla, escucharla de nuevo, pedirle que por favor pusiera fin a su espera, nada más entrar se sintió fuera de lugar, grupos de chicos y chicas jóvenes bebían y se contoneaban al ritmo de la música, se dio una vuelta por todo el local por si Lourdes estaba en algún rincón, pero no, no la encontró, no debía estar allí, podría ser que apareciera más tarde así que fue a pedir una copa.


    Estuvo bebiendo, poco después no sabía cuánto tiempo llevaba allí ni cuántas copas había bebido, nunca le había gustado beber y ahora que lo estaba haciendo no podía menos que darle la razón a aquellos que decían que se bebía para olvidar, su razón no era otra aunque no parecía olvidarse de nada, al contrario, más recuerdos deprimentes llegaban a su mente y sentía el cuerpo agotado, entre esos recuerdos tenía los del lugar donde vivía Lourdes, podría ir allí, ya lo había hecho en el pasado, sí, se había prometido no molestarla e ir de madrugada a llamar a su puerta entraba dentro de lo que podría denominarse molestia, pero el alcohol había hecho efecto y no pensaba con claridad.


    Pagó lo que debía, su cabeza iba a reventar, ni sabía qué hora era, al salir le pareció ver a Lourdes entre el gentío, no, imposible, tenía que estar alucinando, Lourdes no iría allí, debía estar en casa estudiando para ser maestra, no allí charlando y riendo mientras él la buscaba infructuosamente.


    Víctor salió a la calle y sentir de nuevo el aire puro en la cara le despertó y aclaró la mente por un instante. Tomó el camino que le llevaba a casa de Lourdes, el mismo que hacía más de dos años había seguido tras disfrutar del concierto de Última Llamada. ¿Estaba entonces enamorado de Lourdes? No lo recordaba pero creía que no, sólo era una alumna que le parecía muy inteligente, la verdad es que muy guapa pero algo callada y seria, o al menos eso aparentaba ser antes de conocerla. ¿Y ella ya estaría enamorada de él?


    Víctor sonrió para sí mismo, puede que sí, pero tampoco se conocían para entonces casi nada, más allá de un par de horas de clase a la semana no habían tenido más contacto, aunque suponía que como amor platónico sí que podría estar ya entonces Lourdes enamorada de él.


    Víctor se apoyó en un banco que había en una pequeña plazoleta camino de la casa de Lourdes, había tenido una arcada, sentía como si su estomago tuviera vida propia y diera saltos dentro de él, le vino otra arcada más, la falta de costumbre a la bebida y la tensión de los recuerdos le estaban pasando factura, a la tercera arcada no pudo evitarlo y empezó a vomitar allí mismo, cuando terminó estaba casi de rodillas en el suelo, oía algunas voces lejanas en las que se repetía la palabra asco, aquello apestaba horrores y le daba una vergüenza tremenda verse en aquella situación, de madrugada, oliendo sus propios vómitos de borracho, por culpa de una chica que entonces tendría algo más de dieciocho años y cuyo recuerdo le había impedido hacer el amor a una bella mujer que se le había desnudado, por suerte siempre llevaba consigo algún pañuelo de papel por lo que pudo limpiarse la boca, se sentó en uno de aquellos bancos para descansar y que le diera un poco el aire antes de continuar.


    —Me voy ya sola desde aquí, no pasa nada de verdad.


    —Te acompañamos si quieres.


    —No, no hace falta, gracias, llegaré en cinco minutos.


    Alguna chica se despedía de sus amigos mientras él seguía allí sentado, con las manos en la cabeza mirando el suelo, nunca había estado peor, se estaba volviendo loco o eso le parecía.


    Aquella chica que acaba de despedirse pasó por su lado, Víctor supo que era Lourdes, no la había visto, seguía con la mirada fija en el suelo, pero lo sabía, tal vez fuera el ruido que hacía al caminar, o su olor, no sabía que podía ser pero Víctor supo que era ella, Lourdes.


    —Lourdes —quiso pronunciar Víctor, pero las palabras no salieron de su boca.


    La chica caminaba ya unos metros por delante, camino de su casa por lo que acababa de escuchar, Víctor la siguió, sólo podía ver su espalda, tenía una melena negra, era bastante baja y parecía joven, podía ser Lourdes perfectamente como también podía ser cualquier otra de las jóvenes de la ciudad. Víctor continuó siguiéndola unos pasos por detrás, observándola, sentía el impulso de salir corriendo hasta ella, cogerle el brazo y decirle que era él, Víctor, preguntarle si ya se había olvidado de él, porque él no se había olvidado de ella, la seguía amando, esperándola como le prometió un día, pero algo dentro de él le impedía hacerlo, sólo la seguía, discretamente, la joven recorría el mismo camino que el que Lourdes y Víctor recorrieron hacía dos años, estaban en la misma avenida donde vivía Lourdes, en menos de cinco minutos llegarían a su edificio y Víctor saldría de dudas.


    Los dos continuaron caminando, Víctor cada vez más convencido de que se trataba de Lourdes, no podía seguirle desde tan lejos, sino Lourdes llegaría a casa y para cuando estuviera seguro de que se trataba de ella y fuera a decirle algo ya habría cerrado la puerta del portal y desaparecido escaleras arriba, Víctor fue hasta a Lourdes, estaban a cincuenta metros escasos del edificio donde vivía la joven y la chica que estaba unos metros por delante rebuscaba en el bolso lo que deberían ser sus llaves, Víctor fue a echar a correr hasta ella pero justo cuando lo iba a hacer la chica se giró.


    Víctor se paró en seco, él y la chica se miraron separados por unos veinte o treinta metros, allí los dos en medio de la calle mirándose sin moverse.


    Víctor la vio, era Lourdes, sí, era ella, por supuesto que era ella, habían pasado más de dos años, era noche cerrada y la luz de las farolas no permitía comprobar hasta el último detalle de su rostro, pero era Lourdes, su mirada, su melena negra sobre los hombros, estaba allí, delante de él, mirándole, esos labios eran los que él añoraba besar todas las noches.


    Víctor esperó que Lourdes hiciera algo, pero no hacía nada, seguía mirándole, tal vez tuviera que hablar él o dirigirse hacia ella pero prefirió estarse quieto y dejar que ella diera el primer paso, él la había ido a buscar de nuevo, ahora era ella quien debía mostrar si quería ir hasta a él.


    Lourdes dio media vuelta y siguió caminando.


    Víctor levantó el brazo como si llamase a un amigo desde la lejanía intentando decir, estoy aquí, sí, soy yo, ven, pero Lourdes continuó su camino, Víctor empezó a pensar que tal vez se había equivocado, había bebido mucho y hasta había creído haber visto a Lourdes en aquel pub cuando salía de él, puede que su mente le estuviera jugando una mala pasada una vez más.


    Se quedo quieto allí, viendo como aquella chica en la que creía haber visto a Lourdes se marchaba a su casa para dormir y descansar, no, no era Lourdes, aunque hubiera sentido su olor, aunque hubiera creído que esa melena y ese caminar fueran suyos, aunque hubiera visto sus ojos, sus labios delante de él, no era Lourdes, no era Lourdes quien entraba en aquel portal donde él la había acompañado o la había ido a buscar para pedirle perdón en el pasado, no podía ser, su Lourdes no era así, su Lourdes habría ido hacia él para abrazarle y pedirle perdón por no haberse puesto en contacto con él antes, su Lourdes le habría dicho que le amaba como el primer día, como hacía dos años y que harían frente juntos a lo que hiciera falta, no, esa no era su Lourdes. Aunque tuviera su mismo pelo, labios, ojos, aunque viviera en el mismo portal que hacía dos años, no, no era su Lourdes.


    Víctor fue hasta casa dando tumbos por la calle, si había algo peor que la bebida era lo que le acaba de pasar unos minutos antes, una pesadilla real, se metió en la cama e intentó dormir aunque le venían fantasmas y malos sueños a su mente, tenía mucho frío por más que se arropaba, creía que se iba a morir allí mismo y la cabeza no dejaba de darle vueltas y más vueltas, le dolía, no sólo de estar agotado por tantos pensamientos agolpándose en su mente, sino también físicamente, tenía que tomarse algo para poner fin a aquel dolor.


    Víctor se levantó y fue hasta el armario donde guardaba sus viejas medicinas, debía tener alguna pastilla contra aquel dolor, jarabes, algodón, tiritas… ¿Pero para qué quería él eso? La de tonterías que uno podía llegar a acumular en casa para nada, si sólo necesitaba una dichosa pastilla que acabase con todos los males que su cuerpo y alma sentían en ese momento, las encontró, en sus cajas, sacó algunas intentando leer en el prospecto cual le venía mejor a sus problemas, pero si no era capaz ni de leer, daba igual, aquellas de color amarillo ya las había tomado en alguna ocasión anterior, tenía que tomarse una de esas, o unas cuantas mejor, así sus dolores se irían antes, sí, mejor sería que tomase muchas pastillas de esas.


    Bebió un poco para bajar todo aquel coctel de pastillas que acababa de ingerir, empezó a sentirse mucho mejor enseguida, el dolor se iba, pero también se sentía agotado, como incapaz de moverse, fue hasta la cama casi arrastrándose por el pasillo, se metió entre las sabanas, ya no pensaba en nada, ni siquiera se sentía vivo, sólo estaba muy cansado, tenía que cerrar los ojos y olvidarse de todo, sólo descansar y olvidar, nada más, necesitaba dormir, quería dormir, para siempre.


    


    


    

  


  


  
    OFERTA DE TRABAJO


    


    


    El teléfono de Alejandro sonó, hacía dos años que apenas lo hacía salvo por las llamadas de algún comercial que intentara venderle algo al otro lado de la línea, por lo demás podría haberlo dado de baja sin ningún problema pero no quería hacerlo, era la única manera que Andrea tenía de poder comunicarse con él si algún día lo necesitaba.


    —¿Diga?


    —Buenos días, me llamo Cristina, le llamo de la editorial Elocutio. ¿Es usted Alejandro Ruano Fernández?


    —Sí, soy yo.


    —¿Hace unos meses nos envió una copia de su novela son catorce no quince, verdad?


    —Sí, sí lo hice.


    —Verá, nuestro comité de lectura de nuevas obras ha leído su novela y estaríamos interesados en tener una reunión con usted o su agente literario en vistas a publicar su novela. ¿No tiene agente literario o representante de ningún tipo verdad?


    —No, no tengo nada de eso.


    —No ha publicado antes ninguna novela supongo.


    —No, esta es la primera vez que escribo una y la envío para que me la publiquen.


    —Muy bien, pues yo le explico Alejandro, nos gustaría que viniera a Madrid el mes que viene, el miércoles veintidós de octubre si no le importa, nosotros le recogeríamos en la estación de tren o en el aeropuerto y le pagaríamos la estancia el día o días que estuviera en Madrid, aquí usted se reuniría con el editor que le haría algunas observaciones a su novela, hay veces que los editores leen novelas que tienen potencial para publicarse pero proponen algunos pequeños cambios al autor para arreglarlas un poco y que queden mejor, el estilo, algunos pasajes que sobran u otros que están poco desarrollados… o no, al contrario, está todo tan bien que tal y como llega el editor propone que se publique. Una vez llegase a un acuerdo con el editor, el mismo día si no hubiera que cambiar nada de la novela u otro día que volviera usted a Madrid ya con la copia definitiva de la novela a publicar, se reuniría con el editor y los abogados para firmar el contrato, número de copias de la edición, compromisos de promoción por su parte, honorarios por libro vendido… ¿Me entiende verdad?


    —Sí, le entiendo perfectamente.


    —¿Podría venir a Madrid el miércoles veintidós de octubre Alejandro?


    —No lo sé, estoy trabajando en una gestoría, tendría que pedirme unos días.


    —Yo le doy un par de teléfonos de contacto Alejandro, el mío, Cristina y el de la persona que se encargará de recogerle y traerle hasta la oficina, en cuanto sepa algo llámeme y si no puede ser ese día ya concertaríamos otro. Si pudiera venir ¿En qué medio de transporte preferiría hacerlo?


    —En tren, supongo que iría en tren.


    —Perfecto, el segundo teléfono que le voy a dar es el de Germán, la persona que se encargará de recogerle y traerle hasta la sede de la editorial.


    —Muy bien.


    Alejandro apuntó los números de teléfono en una hoja.


    —Pues esto es todo Alejandro, enhorabuena por su trabajo.


    —Muchísimas gracias.


    —Recuerde llamarme cuando sepa algo aunque no se preocupe, yo le llamaré dentro de un par de días para concertar el día, muchísimas gracias Alejandro, enhorabuena de nuevo.


    —Gracias a usted, adiós.


    Alejandro colgó aún sin ser consciente de lo que acababa de pasar, le habían llamado para publicar su novela, la novela que había escrito con Andrea, en un primer momento había sentido el impulso de destrozarla cuando Andrea le confirmó que le abandonaba para siempre, que lo mejor que podían hacer era olvidarse el uno del otro sin hacer caso de lo que sentían, pero no pudo hacerlo, había puesto demasiado de él en esas hojas de papel y no sólo eso, Andrea también había puesto mucho de ella en aquel escrito y ahora era lo único que le quedaba de ella, no podía deshacerse de todo ello, no podía deshacerse de Andrea.


    Así que Alejandro en lugar de destruir la novela la terminó, de la misma manera que él había fracasado en su historia de amor con Andrea había acabado Víctor, solo y derrotado deseando morirse, aunque Alejandro lo había pasado mal aquellas primeras semanas terminó saliendo adelante, no podía abandonarse a sí mismo, no sin antes haber terminado la novela y haberla visto publicada. Alejandro volvió a su antiguo empleo en la gestoría, odioso, aburrido, repetitivo, pero era lo que mejor sabía hacer.


    Envió una copia de su novela a aquella editorial hacía algunos meses sin esperar nada, y ahora sorprendentemente se ponían en contacto con él, justo cuando empezaba a pensar que sería conveniente enviar algunas copias más a otras editoriales.


    A la mañana siguiente Alejandro llegó a la gestoría como hacía todos los días laborables, a su lado trabajando estaba su compañero y amigo Luis.


    —Buenos días Alejandro.


    —Buenos días. ¿Mucho trabajo? —preguntó Alejandro mientras se sentaba en su mesa.


    —Siempre hay mucho trabajo.


    —Pues para eso estamos aquí.


    —¿Qué tal estás? Te veo buena cara y eso, perdona que te lo diga, no es muy normal en ti.


    —Pues no te creas que estoy muy bien, aunque es verdad que he recibido una buena noticia.


    —¿Sí? ¿Se puede saber cuál es?


    —Podría decirse que me han hecho una buena oferta laboral.


    —¿Otra vez me abandonas Alejandro? A ver si voy a volver a pasarme meses sin verte el pelo de nuevo.


    —Espero que sí me lo veas, no me gustaría quedarme calvo.


    —Le consigues el trabajo de nuevo y así es como te lo pagan, yéndose a la competencia a cobrar más, tener amigos para esto Alejandro, hay que ver —dijo Luis irónicamente.


    —Tendré que pedirle al jefe que me deje un par de días libres para el mes que viene.


    —Desde que te reincorporaste no has faltado nunca así que no creo que ponga demasiados impedimentos, además todos sabemos que aquí el único que no puede faltar es Luis.


    —Por supuesto que sí —dijo Alejandro—. Si faltases nos hundiríamos.


    —Pues hablando de hundimientos, no sé si sabes quién se está hundiendo en su matrimonio —dijo Luis.


    —No, no lo sé. ¿El jefe?


    —Don Damián hace mucho que tiene un matrimonio hundido cuyo bienestar económico y lechos separados, que no vacíos de compañía, mantienen a flote. No, no me refería a Damián, sino a tus viejos amigos.


    —Entiendo.


    —No es que yo me alegre de las desgracias ajenas, ya sabes que yo con Beatriz tengo poca relación después de todo lo que pasó, pero las mujeres y en particular la mía ya sabes cómo son para con sus amigas del alma, que muchas veces son más enemigas que otra cosa, por lo que Nuria me cuenta parece ser que Beatriz le ha pedido el divorcio, y eso no es todo, parece que recibe alguna que otra pequeña caricia demasiado efusiva —dijo Luis abriendo los ojos expresivamente.


    —Ya veo.


    —No parece que los vecinos de Beatriz estén muy contentos, no sé si serán los gritos, los porrazos o las intempestivas visitas de la policía, tener vecinos de clase alta para esto. ¿Que mierda no crees?


    —Pues sí, lo es.


    —En fin será mejor que trabaje un poco, eso sí, yo sólo digo una cosa, si no quieres quemarte no vayas al fuego, si después te quemas, no me grites.


    Alejandro continuó trabajando, no había sabido nada de Beatriz en todo aquel tiempo de primera mano salvo algún cotilleo que le hacía llegar Luis, su boda, donde vivían, por si algún día se volvía un pirómano le había dicho Luis, sus trabajos… y los problemas, los problemas que él había confiado que Beatriz evitaría pero finalmente no había sido así, sin Alejandro detrás de ella cuidándola y protegiéndola al final Beatriz había caído de nuevo en las redes de Rubén, no sólo no había aprendido nada sino que estaba aún peor que antes, casada y sin el apoyo de Alejandro.


    —Voy a hablar con el jefe a ver si me da el par de días.


    —Suerte Alejando, si no vuelves ya llamo al servicio de limpieza para que recojan tus restos.


    No fue necesario que Luis llamase al servicio de limpieza, don Damián no puso ningún impedimento a que Alejandro faltase aquel miércoles del mes siguiente y si era necesario el jueves y el viernes, eso sí, quería una copia firmada del libro si al final se la publicaban.


    —No se preocupe que si no quiere que nadie de esta oficina se entere de que es usted un escritor de primera línea nadie lo sabrá.


    A los dos días ya lo sabía desde Luis a la mujer de la limpieza, aunque lo importante es que ya tenía lo que quería, sus días libres para poder negociar la publicación de su novela, para su suerte el nuevo Damián que se había encontrado a su vuelta era mucho más permisivo y jovial que el que había conocido en sus inicios, aunque como ya decía Luis.


    —Lo bueno de que este hombre haya descubierto a su edad el placer de ir levantando faldas ajenas a las de su esposa es que semejante licencia de pecador le hace más permisivo y comprensivo con sus hermanos pecadores, ya sea un viejo trabajador que le abandona y al que luego readmite subiéndole el sueldo por encima del mío, un hijo que le estrella el coche, un cliente que no paga ni tarde, ni mal, simplemente no paga o una esposa que no se resigna y se abre a nuevas sensaciones, la cuestión es que todos salimos ganando amigo escritor.


    Alejandro llamó a la secretaria de la editorial, el miércoles veintidós de octubre tomaría un tren que le llevaría a Madrid, allí le estarían esperando y ya en la sede negociarían los pasos necesarios para ver su novela por fin publicada.


    Su historia al final vería la luz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    NEGOCIACIÓN


    


    


    Alejandro llegó a Madrid un día lluvioso de octubre, Germán, un hombre que debía tener aproximadamente su misma edad le recogió en la estación de trenes, Germán le haría de chofer para llevarle en coche hasta la sede de la editorial, mientras conducían por la ciudad Alejandro cayó en la cuenta de que, de la misma forma que Víctor había huido a Madrid para poner fin a su historia con Lourdes, él ahora estaba haciendo a fin de cuentas lo mismo, poner el fin de su historia con Andrea en la capital, aunque si el paralelismo era totalmente exacto debería fracasar y volver a verse de nuevo con Andrea.


    —¿Nervioso?


    —Un poco, o eso creo —dijo Alejandro al que la pregunta de su chofer le había sacado de su ensimismamiento.


    —No se preocupe todo el mundo está nervioso cuando llega, son muchos sueños y horas de esfuerzo sin saber si habrá suerte.


    —¿Eso le dicen?


    —Eso me dicen algunos, otros ni siquiera hablan, aunque la verdad es lo que sentí yo la primera vez que me vi en su misma situación.


    —¿Es usted escritor?


    —No, claro que no, sólo escribí un libro, nada importante, al menos me lo publicaron y mire, me dieron trabajo en la editorial, después de todo es lo mejor que me pudo haber pasado.


    —Espero tener la misma suerte que usted, que me publiquen por muy modesta que sea la edición, con eso me conformo que ya tengo trabajo.


    El coche paró ante un semáforo en rojo, llevaban cinco minutos en medio de la jungla urbana.


    —No tiene por qué preocuparse, es todo muy sencillo, si le han llamado es porque están interesados en publicarle, sino no se molestarían, seguro que firma el contrato esta misma tarde, al ser novel lo normal es que sea una edición pequeña de unos pocos ejemplares y se quede ahí la cosa, a no ser claro está que los lectores opinen lo contrario, se haga una segunda edición, una tercera… y no sea usted uno más.


    Aquellas palabras hicieron ser consciente a Alejandro de lo largo que era el camino que había iniciado cuando empezó a escribir la novela, claro que sabía que una cosa era publicar la novela y otra muy distinta que esta tuviera el éxito que a él le gustaría en lugar de ser un libro perdido más, en una estantería más, pero aunque lo supiera los nervios le hacían olvidar en ocasiones la realidad de la situación, no estaba allí para firmar el libro del año que le convertiría en un escritor famoso sino para obtener algo parecido a un pequeño regalo personal, poder decir que su libro fue publicado, que alguien lo llegó a comprar y leer, cien, mil o dos mil personas, las que fueran, pero sobre todo él mismo.


    —Ya hemos llegado, es aquí.


    Alejandro tan concentrado como estaba en sus propios pensamientos no se había dado cuenta de que habían llegado hasta a un alto edificio de oficinas acristaladas, Germán llevó el coche hasta el parking subterráneo.


    —Sígame, tomaremos el ascensor y subiremos hasta la décima planta, allí está la oficina de la editorial.


    Alejandro y Germán cogieron el ascensor y llegaron hasta la oficina de la editorial, el logo de Elocutio aparecía en la puerta.


    —Es latín, aunque si es usted escritor por supuesto que lo sabrá.


    —Sí, sí que lo sé.


    Nada más entrar en la oficina vio a la secretaria detrás de un mostrador.


    —Germán, tú por aquí de nuevo. ¿Qué tal?


    —Muy bien, estoy muy bien, traía al señor Alejandro para su reunión con don Alberto. ¿Está aquí?


    —No, no está, me acaba de llamar diciendo que ahora mismo venía hacia aquí y que os quedaseis en la sala de reuniones.


    —Vale, Alejandro acompáñeme.


    Alejandro siguió a Germán hasta una sala amplia con una gran mesa redonda en medio rodeada de sillas.


    —Tome asiento, don Alberto vendrá enseguida, le tengo que dejar solo un momento pero no se preocupe, don Alberto no debe tardar mucho.


    —Muy bien, no pasa nada, me espero.


    —Hasta ahora.


    Debieron pasar como unos diez minutos hasta que don Alberto apareció allí acompañado por Germán, Alejandro se puso en pie para darle la mano a su posible mecenas.


    —Buenas tardes —dijo don Alberto estrechándole la mano con fuerza—. ¿Es usted Alejandro Ruano, verdad?


    —Sí, soy yo.


    Don Alberto era un hombre de unos cincuenta años, sin apenas pelo, no al menos por el centro de su cabeza y con una oronda y prominente barriga, a Alejandro le recordaba a Damián, su jefe en la gestoría.


    —Siéntese, siéntese amigo mío, aquí frente a mí.


    Alejandro tomó asiento mientras don Alberto y Germán tomaban asiento en el lado contrario.


    —¿Le ha tratado bien Germán en su pequeño viaje hasta aquí?


    —Por supuesto que sí señor.


    —Me alegro, me alegro, bueno Alejandro, lo primero es lo primero, le quiero dar mi enhorabuena por su novela, es muy buena, si no lo fuera no estaría usted aquí ahora, enhorabuena Alejandro.


    —Gracias.


    —El bueno de Germán la leyó, es una de las personas que leen los borradores que nos hacen llegar los escritores, o aspirantes a escritores como yo prefiero decir, y le gustó mucho, me dijo que hiciera el favor de leérmela, que creía que podría ser publicable y hasta llegar a ser un pequeño éxito, fíjese usted si le cayó en gracia su novela al bueno de Germán.


    —Gracias.


    —Y yo la he leído, y está muy bien de verdad que sí Alejandro, bien sabe Germán que no me gusta dedicar mi tiempo a leer obras que no vaya a publicar, pero hay algunos pequeños problemas que deberíamos solucionar antes de firmar el contrato que le lleve a usted al estrellato en el mundo de las letras amigo mío.


    —Dígame. ¿Qué problemas son esos?


    —Verá, el primer problema que tenemos amigo mío, es que en el borrador que nos envió aunque sólo nos puso sus datos para ponernos en contacto con usted, aparece como coautora de la obra junto a usted una tal Andrea Forneas ¿Es esa Andrea coautora de la novela?


    —Sí, lo es.


    —¿Escribieron la novela los dos juntos? Quiero decir, que no es la autora de algunas posibles ilustraciones que usted tenga, de la idea que usted luego desarrolló y escribió completamente, ni usted la ha puesto como coautora a modo de homenaje personal ni nada de eso.


    —No, no, ella escribió la novela junto conmigo, los dos hemos escrito aproximadamente el mismo número de páginas de la novela, hemos tenido la misma idea y la hemos desarrollado juntos.


    —Pues eso es lo que yo quería saber, evidentemente sabiendo esto no podemos firmar ningún contrato sin la presencia de la señora o señorita Andrea, pues al ser coautora tiene los mismos derechos que usted, y se firme lo que se firme ella debería mostrar su consentimiento, siempre que esté viva, que espero que lo esté.


    —Sí, claro que está viva.


    —Tendrá que ponernos en contacto con ella también.


    —No habrá ningún problema, escribimos la novela juntos hace más de dos años y desde entonces no hemos tenido contacto ninguno, por eso no puse sus datos personales, pero si están dispuestos a publicar la novela les daré los datos que necesiten para localizarla y que muestre su consentimiento y firme lo que sea necesario.


    —Me alegra que así sea Alejandro. Lo siguiente que le quiero comentar es un poco más delicado, sería bueno saber la opinión de la ¿Señora o señorita Andrea?


    —Señorita.


    —Bien, sería conveniente tener aquí a la señorita Andrea pero lo que le voy a decir usted se lo hará llegar y no habrá ningún problema, verá don Alejandro, no sé si sabrá que las novelas que usted lee normalmente no son una copia exacta de las que el escritor hizo de su puño y letra, por suerte o por desgracia en la mayoría de ocasiones es necesario hacer ligeros cambios que las mejoren, o no que las mejoren pero sí que las hagan más accesibles al gran público, vendiendo más libros, que es a fin de cuentas lo que todos deseamos, vender muchos libros el editor, que estos libros vendidos sean leídos el escritor. ¿Verdad?


    —Sí, claro.


    —Su novela está muy bien Alejandro pero tiene un pequeño problema, en realidad no es un problema de usted ni de la novela, es un problema de los lectores.


    —¿Qué problema es ese?


    —El final, el final de su novela Alejandro, verá, uno lleva ya la mitad de su vida sino más en este mundo, con más éxitos que fracasos por suerte y sé un poco sobre lo que a los lectores les gusta leer y lo que no les gusta leer si me permite que se lo diga, y su novela estando muy bien me temo que a los lectores no les gustaría leerla.


    Alejandro no daba crédito a lo que escuchaba.


    —Creía que estaba aquí porque querían publicarla, porque pensaban que a la gente le gustaría.


    —Claro amigo mío, estamos aquí porque nos gustaría publicar la historia que usted y la señorita Andrea crearon, pero no exactamente tal y como usted nos la ha hecho llegar, sino con un pequeño cambio que estaremos seguro que hará que todos salgamos ganando, usted, yo, la gente que la lea.


    —¿Qué cambio? —preguntó Alejandro.


    —El final, el final de la novela, necesitaríamos que cambiase el final de la novela para publicarla, una historia romántica como la suya no es bueno que tenga ese final, a la gente le gusta evadirse de sus problemas y un final tan triste como el de su novela les hace ser aún más conscientes de sus desgracias sin solución, y eso no incita a leer la novela, al contrario, incita a rechazarla y eso es malo para todos. Por algo los libros románticos tienen un final feliz.


    —No, lo siento, no puedo cambiarlo.


    —Sé que no le gusta la idea, a ningún autor le gusta, pero es nuestra obligación hacerle ver que es lo mejor para todos.


    —Lo siento, cualquier cosa menos eso, no puedo cambiar el final, es el final que tiene la novela, no hay otro posible.


    —Es por su bien, es la única manera de que se publique, añada algunos capítulos más, dele a su obra un final feliz y estará publicada en unos meses en cualquier librería. Piénseselo.


    —No puedo hacer eso.


    —Entonces no podremos publicársela como no cambie de idea.


    —Pues me quedaré sin verla publicada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    YO QUIERO UN FINAL FELIZ


    


    


    —Alejandro, el jefe quiere verte en su despacho.


    —Ahora mismo voy.


    Alejandro había vuelto aquel lunes al trabajo después de su experiencia fallida en Madrid, era primera hora de la mañana y no podía imaginar que le querría su jefe a esa hora.


    —¿Me llamaba don Damián?


    —Así es Alejandro, pase, pase, siéntese.


    Alejandro tomó asiento en uno de los sillones negros y mullidos enfrente de la mesa del despacho de don Damián.


    —Bueno Alejandro, dígame.


    —¿Qué quiere que le diga señor?


    —Pues que va a ser hombre. ¿Qué tal le fue en Madrid con lo de su libro? ¿Cuándo podré comprar el libro de uno de mis mejores empleados en la librería de aquí al lado?


    Alejandro sonrió forzadamente, no se esperaba ver a su jefe tan interesado en las inquietudes literarias de uno de sus empleados.


    —La verdad es que no me fue nada bien, tuve una reunión con el editor pero al final no me van a publicar el libro.


    —¿De verdad? Qué pena más grande Alejandro, y yo que ya le veía a usted abandonándonos para embarcarse en la creación y promoción de sus letras. ¿Y cómo qué no le han querido publicar la novela?


    —Me pidieron que cambiase el final de la novela si quería que me la publicasen, pero yo no acepte, no podía aceptarlo.


    —Y muy bien que hace Alejandro, yo no creo que lo sepa pero también fui un escritor novel en mis tiempos mozos, en realidad un simple aficionado a emborronar papeles, pero nunca aceptaría que me cambiasen a un hijo mío por otro, con más razón me negaría a cambiar a un hijo literario.


    —Gracias don Damián.


    —De nada Alejandro, no se preocupe usted, hay más peces en el mar y editoriales en el mundo, alguna habrá para usted, será mejor que se vaya a trabajar que el día es corto y el trabajo largo, si lo sabré yo.


    —Ahora mismo don Damián, gracias.


    Alejandro volvió a la oficina, allí ya estaba Luis que había llegado cinco minutos tarde.


    —Buenos días.


    —Buenos días. ¿Qué te quería el jefe?


    —Saber que tal me había ido en Madrid —contestó Alejandro.


    —Es verdad, tu viaje a Madrid por lo del libro. ¿Y qué tal te fue?


    —Mal, no me lo van a publicar.


    —¿Hablas en serio? Pues menudos sinvergüenzas hacerte ir para nada. ¿Y te ha echado la bronca el jefe?


    —No, me ha dado ánimos. ¿Por qué iba a echarme la bronca?


    —Yo que sé, lo mismo por faltar tres días del curro a cambio de nada, si no te la echa él te la echo yo que me he tenido que tragar el trabajo de tres, el que hago normalmente que vale por dos y el tuyo, que lo sepas.


    —Pues no, este hombre ya no es el que era.


    —Benditas aventuras en alcobas ajenas, mientras no envíe a la empresa a la ruina con sus regalos y rosas rojas de pasión, que este hombre siga así el tiempo que quiera.


    Alejandro pasó la jornada laboral entre números como era habitual, no dejaba de ser curioso que una persona que siempre había estado interesada en la literatura y las letras tuviera que ganarse la vida con los números y haciendo cuentas.


    Al llegar a casa fue hasta la cama y se tumbó en ella, no le apetecía comer nada, aunque en el trabajo ni don Damián ni Luis se hubieran dado cuenta no se encontraba nada bien, había pensado en no ir, estaba cansado de vivir, su única ilusión todos aquellos meses que había pasado en aquel trabajo que odiaba era ver su novela publicada, la única ilusión que le quedaba tras comprobar que Andrea no volvería a aparecer en su vida se la acababan de arrebatar hacía un par de días, y ahora estaba allí, tirado, solo, como un perro abandonado. Metió la mano en el cajón de la mesilla, allí debía estar el borrador de la novela, necesitaba verlo de nuevo, le consolaba ver aquellos folios porque le recordaban un tiempo en su vida en el que había sido casi completamente feliz, palpaba buscando por allí pero no encontraba el tacto rugoso de las hojas de papel, en su lugar notó el tacto frio del acero, aquello debía ser el cañón de la pistola.


    El teléfono sonó, lo hacía tan pocas veces que casi había olvidado su timbre, debía ser algún vendedor.


    —Dígame.


    —Hola.


    Alejandro creyó reconocer la voz que sonó al otro lado, pero no podía ser, debía estar equivocado.


    —Hola, hola —volvía a repetir aquella voz pero Alejandro siguió sin contestar.


    —¿Alejandro estás? ¿Hay alguien?


    —Sí, estoy, soy yo —contesto al fin Alejandro—. ¿Quién eres?


    —Soy Andrea, no sé si te acuerdas de mí.


    Alejandro sonrió, la pregunta le pareció la más estúpida que le habían hecho nunca, como si hubiera podido olvidarla aunque quisiera hacerlo.


    —Claro que me acuerdo de ti Andrea —dijo Alejandro—. Creía que eras tú la que no se acordaba de mí.


    —Me acuerdo de ti todas las semanas —dijo Andrea.


    Alejandro no quiso contestar que él se acordaba de ella todos los días.


    —Me alegro.


    Se hizo el silencio durante unos segundos, al final volvió a hablar Andrea.


    —Te llamo porque este viernes me llamaron de una editorial, me contaron que se habían puesto en contacto contigo para publicar tu novela y que incluso habías ido a Madrid.


    —Nuestra novela Andrea, nuestra novela.


    —Nuestra novela, no me dijiste nada.


    —No quise molestarte, si hubiera hecho falta me habría puesto en contacto contigo.


    —Me dijeron que te habían dicho que no les gustaba el final de la novela, que era muy triste, que preferían que lo cambiases por un final feliz.


    —Sí, es verdad.


    —También me contaron que querían tener una última reunión contigo el viernes pero que te habías ido sin avisar.


    —Sí, me fui, no tenía nada más que hacer allí.


    —Como yo soy la coautora de la novela me han llamado para pedirme mi opinión, querían saber si yo estaba de acuerdo con que no publicásemos la novela por no cambiar el final. Les encantó la novela Alejandro, créeme.


    —Lo sé.


    —Yo ni siquiera pude leer el final, pero por lo que me contaron tampoco me gustó, al parecer dabas a entender que Víctor acababa muerto o algo así.


    —No es del todo cierto, pero sí, algo parecido.


    —A mí me gustaría que lo cambiases y que nos publicasen la novela Alejandro.


    —Yo no puedo cambiarlo, me veo incapaz, lo siento, no puedo hacerlo.


    —¿Por qué no?


    —Porque es mi historia y mi historia no tiene un final feliz.


    —No es tu historia Alejandro, es nuestra historia.


    —Me da igual, es lo mismo —dijo Alejandro—. Nuestra historia no tiene un final feliz.


    —Yo quiero que nuestra historia tenga un final feliz Alejandro.


    —Yo no puedo hacer que tenga un final feliz.


    —Entonces ya me encargaré yo —dijo Andrea.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    DOS VIEJOS AMIGOS


    


    


    Parecía que el tiempo no había pasado, que era otro domingo cualquiera, como todos aquellos en los que Alejandro había acudido a aquel parque, a aquel banco, a darle a Andrea el último capítulo que había escrito de la novela, pero no había pasado una semana, ni un mes, habían pasado más de dos años en los que Alejandro se había esforzado en volver a tener una vida lo más normal posible, recuperando su trabajo para tener de qué vivir, una vida solitaria, triste, anodina, en la que más allá del trabajo, las visitas a la tumba de su madre y algunos paseos en bici no existía nada, no tenía otra cosa más que una vida vacía.


    Andrea le pidió que se vieran, que le llevase la novela para poder leer todo lo que Alejandro escribió sin que ella lo supiera, allí estaba él, abrigado, hacía frio y el cielo encapotado amenazaba lluvia, esperando allí de pie junto a aquel banco vio aparecer a Andrea en la lejanía, al volver a verla se dio cuenta de que era imposible olvidarla, envuelta en un abrigo negro que contrastaba con su cara blanquecina estaba radiante, era más alta y su cara aunque más blanca de lo normal ya no tenía el color de una persona enferma, su melena rojiza seguía allí, como le encantaba su pelo, al verle los ojos Alejandro observó algo diferente en su mirada, era seguridad, la mirada en el pasado de Andrea denotaba vergüenza, miedo, soledad, ahora esa mirada no existía, aquella joven que estaba delante de él parecía muy diferente y a la vez le resultaba totalmente reconocible, si Alejandro había intentado olvidarla ahora el solo hecho de verla de nuevo había acabado de un plumazo con todos los progresos.


    Andrea llegó frente a él y le sonrió, Alejandro apenas esbozó una mueca, se sentía desarmado completamente.


    —Hola Alejandro, cuánto tiempo. Tenía muchas ganas de verte de nuevo. ¿Cómo estás?


    —Bien, estoy bien, yo también tenía muchas ganas de verte. ¿Nos sentamos?


    —Claro, a ver que lea yo lo que has escrito.


    Alejandro y Andrea tomaron asiento, esta vez los capítulos que había escrito Alejandro eran más largos, así que Andrea necesitó más tiempo para terminar de leerlos lo cual aprovechó Alejandro para observarla disimuladamente, a su lado tenía el mismo rostro que tantas veces había querido besar, la misma melena en la que había querido perder su mano, el mismo cuerpo perfecto que se adivinaba debajo de aquel abrigo, y además de todo eso la misma forma de ser junto a aquella sensación de paz y tranquilidad que le inspiraba Andrea. Por mucho que hubieran pasado dos años Alejandro era consciente de que seguía tan enfermo por ella como lo había estado en el pasado, tenerla a su lado sin poder abrazarla era una tortura pero aún así lo prefería, pues era un sufrimiento dulce comparado con el que había sufrido en el pasado en soledad.


    —Está muy bien, la verdad es que está muy bien Alejandro, aunque sea un final tristísimo me gusta mucho —dijo Andrea al fin.


    —Gracias, a mi no me parece para tanto.


    —Entiendo que no quieras cambiarlo.


    —Si no lo cambio no nos publicarán la novela, no le gustó a los de la editorial. ¿No quieres que lo cambie entonces?


    —No quiero que lo cambies tú, pero sí me gustaría continuar yo con la novela y terminarla de otra manera, eso sí me gustaría la verdad.


    —No esperaba que quisieras continuarla.


    —No me llevaría mucho, creo que con dos o tres capítulos más ya la terminaría, pero para eso necesitaría tu consentimiento, claro, si no quieres no modificaré ni continuaré nada, además quizás otra editorial quiera publicar la novela tal y como tú has querido que terminase, no tiene por qué publicarla esa.


    —No necesitas mi permiso para nada, es tanto tu novela como la mía, yo no te pedí permiso para continuarla y darle un final, así que tú tampoco tienes porque pedírmelo, tienes todo el derecho del mundo a continuarla como quieras.


    —Gracias Alejandro, estoy segura de que te gustará mucho, espero que no se me haya olvidado escribir.


    —Seguro que no se te ha olvidado. ¿Vengo aquí el sábado que viene?


    —Vale, o mejor yo te llamo durante la semana y te digo cuando vernos de nuevo, sigo teniendo tu número si no lo has cambiado.


    —No lo cambié, si me hubieras llamado antes alguna vez lo sabrías —dijo Alejandro.


    —Perdona, yo también sigo teniendo el mismo número, si me hubieras llamado también lo sabrías.


    Se hizo un silencio tenso tras los reproches que se habían lanzado el uno al otro.


    —Bueno, ya me llamarás cuando lo tengas listo, será mejor que me vaya —dijo Alejandro poniéndose en pie.


    —Espera —dijo Andrea.


    —¿A qué espero?


    —Nada —dijo Andrea—. Sólo quería preguntarte cómo estás, saber un poco cómo te va, hablar un poco contigo, si no quieres no pasa nada pero como hace tanto que no sé nada de ti tenía ganas de saber si la vida te va bien.


    A Alejandro aquellas palabras le pillaron por sorpresa.


    —La verdad es que no me puedo quejar, después de que me abandonaras le pedí ayuda a mi amigo Luis por si podía echarme una mano para encontrar un trabajo, me contó que la gestoría tenía mi antiguo puesto vacante por si quería volver, me dijo que no creía que el jefe se negara, por lo visto durante mi ausencia se ha vuelto una especie de don Juan más preocupado por sus líos de faldas que por la empresa, así que tuve surte y me readmitió sin problemas. Ahora me dedico a trabajar.


    —Creía que no querías trabajar allí nunca más.


    —Lo sé, pero las cosas que yo quiero no suelen pasar.


    —Yo no te abandoné —dijo Andrea.


    —Me lo ha parecido estos dos años en los que no has querido saber nada de mí.


    —Tú tampoco has querido saber nada de mí.


    —No fui yo el que desapareció de la vida del otro voluntariamente más de una vez, no quería volver a molestarte.


    Andrea no contestó a aquello inmediatamente, finalmente habló.


    —No me habrías molestado.


    Andrea parecía triste o esa era la sensación que tenía Alejandro.


    —¿Y tú cómo estás? —preguntó al final.


    —Bien, estoy muy bien, sigo estudiando, quiero ser maestra y escritora. Me va bien de momento.


    —¿Y estás bien de tu problema?


    —Sí —contestó Andrea—. Ya no tengo ningún problema con eso, como muy bien. ¿No se me nota en la cara?


    —Un poquito.


    Andrea sonrió, cada vez que lo hacía desarmaba a Alejandro.


    —Bueno, será mejor que me vaya, no quiero entretenerte más, adiós Andrea.


    —¿Cómo te va con Beatriz?


    Aquella pregunta le sintió a Alejandro como una bofetada.


    —No he vuelto a verla, se casó con Rubén, le dije que no lo hiciera por su bien pero al final no me hizo caso, parece o al menos eso dice mi amigo Luis que se quiere divorciar de él, discuten y tienen peleas todo el tiempo.


    —Lo siento.


    —Yo también lo siento por ella.


    —¿Entonces encontraste a otra mujer que te hiciera feliz? —preguntó Andrea.


    —¿Y para qué quieres saberlo?


    —Sólo quería saber si eres feliz.


    —No, no he encontrado a ninguna mujer —dijo Alejandro—. No soy feliz, adiós Andrea.


    Alejandro se marchó, no había vuelto a ser feliz desde que Andrea desapareció de su vida, y ahora que volvía a verla y sabía que no la había olvidado aún era más infeliz que antes.


    


    

  


  


  
    LA ÚNICA VERDAD


    


    


    Cuando el miércoles por la noche sonó el teléfono haciendo que Alejandro tuviera que levantarse de la cama, este se preguntó por qué Andrea le llamaba tan tarde en lugar de esperarse al día siguiente, al menos ya tendría terminada la novela.


    —¿Andrea eres tú?


    —Dime donde la tienes.


    Aquella voz profunda y masculina no era la de Andrea.


    —¿Quién es? ¿Andrea?


    —Dime donde la tienes —repitió la voz.


    —No sé quién eres ni de qué estás hablando.


    —¿Tan pronto olvidas las voces de tus viejos amigos?


    Ahora sí, ahora Alejandro sabía quién le había llamado.


    —No, no olvido las voces de mis viejos amigos, ni tampoco las de mis nuevos enemigos, Rubén.


    —Yo tampoco he olvidado la tuya —dijo Rubén.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Dime donde la tienes, sólo eso.


    —¿Dónde tengo qué?


    —A Beatriz, dime donde la tienes.


    —No sé nada de ella desde hace años, no la he vuelto a ver desde la última vez que casi me matas.


    —Sé que me mientes, ella se ha ido, tú debes haberla ayudado para que me abandone, al igual que la última vez para aprovecharte de ello y conseguir que vuelva contigo.


    Alejandro no pudo evitar que se le escapase una carcajada sarcástica.


    —¿Sabes que estás loco Rubén? ¿Lo sabes verdad?


    —Dime donde la tienes. Es mi esposa, tengo derecho a saberlo.


    —No sé donde está Beatriz y si lo supiera tampoco te lo diría, la aprecio lo suficiente por mucho que me haya hecho como para no devolverla a manos de un chulo, maltratador, violento y cobarde como tú.


    —¿Así que sí sabes dónde está pero no me lo vas a decir?


    —No sé donde está y no te lo voy a decir. ¿Cuántas veces le has pegado? ¿Diez? ¿Cincuenta? ¿Cien?


    —Es mi mujer, a ti no te importa las veces que discuta con mi mujer.


    —No te he preguntado las veces que has discutido con ella, a veces pienso cómo es posible que fueras mi mejor amigo y no me diera cuenta de lo que eras, un traidor con la mano y la lengua demasiado largas, no sé como no lo vi.


    —Yo no te traicione Alejandro, al contrario, la estuve alejando de mi años, años en los que sabía que aunque fuera tu pareja ella en realidad por quien se sentía atraída era por mí, a quien deseaba era a mí, yo lo sabía y aún así me aparté de ella, me aparté de ti y busqué mi propio camino, pero ella quiso venir conmigo y yo no pude ni supe cómo evitarlo.


    Alejandro sintió una punzada de dolor, Rubén no podía estar diciendo la verdad. ¿O tal vez sí? No sabía qué pensar, en su mente y en las palabras de Beatriz era Rubén el que siempre había estado detrás de su prometida esperando el momento adecuado, el que había buscado forzar la situación, quien en un momento de debilidad se había lanzado sobre Beatriz como el lobo que se lanza hambriento sobre su presa.


    Y ahora escuchaba aquellas palabras, aquella acusación, y aunque creía que no era más que una mentira, que no era más que una maniobra para hacerle daño, aún así, no pudo evitar que el germen de la duda creciera en su mente.


    —Sé que me mientes —dijo Alejandro—. No vas a conseguir lo que quieres, sé que Beatriz nunca me habría traicionado si no fuera porque estuviste años y años detrás de ella esperando un momento de debilidad como el carroñero desgraciado que eres, pero aunque estuvieras en lo cierto, me da igual, ella ya forma parte de mi pasado, no sé nada de ella y no quiero saberlo, ni de ella ni de ti, así que por favor déjame en paz, aunque sólo sea porque una vez fuimos amigos.


    —Tampoco querías saber nada de ella la última vez y estuviste alojándola en tu casa mientras le comías la cabeza para que me dejara, sin parar de insultarme un día tras otro, Alejandro lo sé, sé lo que le decías, sé que por tu culpa ella no está aquí, sembraste la duda en ella para vengarte de mí.


    —Estás loco, loco.


    —Es lo que tú quisieras.


    —¿Sabes lo que te pasa? Que tienes miedo, me tienes miedo —dijo Alejandro—. Tienes miedo y lo sabes, más que miedo me tienes pánico.


    —¿Miedo de ti? No sé por qué debería tenerlo —dijo Rubén.


    —Tienes miedo de que Beatriz esté arrepentida de haberme dejado, tienes miedo de que ella no sea capaz de olvidarme nunca, tienes miedo de que cuando te diga un te quiero esté pensando en mí, tienes miedo de que ella te odie toda la vida por haber sido el culpable de hacerla infeliz, tienes miedo.


    —No te tengo ningún miedo.


    —Tienes miedo, pero yo no entiendo por qué lo tienes, sabes que es verdad, sabes que Beatriz está arrepentida de haber caído en tus brazos, sabes que si pudiera volver atrás nunca lo haría, sabes que odia haberse casado contigo, sabes que todos los días piensa cómo sería su vida conmigo, sabes que no le harás nunca ni la mitad de feliz que yo la hice, no sé por qué tienes miedo a la verdad si ya la conoces.


    Rubén no dijo nada inmediatamente, en lugar de eso se escuchó algo parecido a un fuerte puñetazo.


    —¡Hijo de puta! —dijo al final—. Dime donde está si no quieres que vaya a por ti ahora mismo y…


    —¿Y qué? ¿Qué me vas a hacer si sabes que tengo razón? Hagas lo que hagas da igual, porque la verdad seguirá siendo la misma y lo peor es que tú ya la conoces


    —La única verdad es que dentro de unos años mi mujer y yo estaremos felizmente casados, en nuestra casa, con un par de niños y con buenos trabajos, y mientras tú estarás solo como un perro abandonado, esa es la verdad —dijo Rubén.


    Rubén colgó y Alejandro se quedó sin darle una respuesta que por otra parte no tenía, y es que aquella verdad, por muy dolorosa que pudiera parecerle tampoco estaba tan lejos de ser realidad.


    Entonces el teléfono volvió a sonar.


    —¡Y ahora que quieres!


    —Perdona Alejandro, no quería molestarte, no me había dado cuenta de lo tarde que es, buenas noches —dijo Andrea.


    —No, no cuelgues, perdona Andrea, no sabía que eras tú. Creía que era otra persona que me acababa de llamar y con la que había discutido.


    —¿Quién?


    —Un amigo mío del trabajo —contestó Alejandro—. Ya sabes los problemas con plazos de entrega y todas esas cosas ¿Qué querías decirme?


    —Acababa de terminar de escribir un capítulo y quería decírtelo para que lo supieras.


    —Genial Andrea, que pronto, perfecto. ¿Entonces has terminado la novela ya? ¿Ya tienes el final feliz?


    —No, necesito un poco más, quizás dos o tres capítulos más para terminarla.


    —Ah, bueno Andrea, no pasa nada, cuando los tengas me llamas y los leo. ¿Vale?


    —¿No querrías leer este antes? —preguntó Andrea—. Hace mucho que no escribo y me gustaría saber tu opinión antes de seguir.


    —Vale, vale, no hay ningún problema, lo leeré antes.


    —¿En el Parque del León cómo todos los sábados?


    —Claro, si tú quieres. Aunque hace un poco de frio, será mejor que vayamos abrigados, nos vemos allí entonces el sábado a las once si te parece bien.


    —Me parece muy bien —dijo Andrea.


    —Te voy a dejar Andrea que es tarde y necesitó descansar, que mañana madrugo, vuelvo a ser un trabajador con responsabilidades por desgracia.


    —Vale Alejandro buenas noches, perdona por molestarte a estas horas.


    —Tú nunca me molestas Andrea, ni nunca me molestarás.


    —Tú tampoco a mí —dijo Andrea—. Adiós, buenas noches.


    Alejandro colgó y se dispuso a dormir, había tenido mucha suerte al recibir la llamada de Andrea, ahora pasaría la noche dándole vueltas a su rostro y su hermosa voz antes que a las palabras que le había dedicado Rubén.


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA HUIDA DE BEATRIZ


    


    


    A la mañana siguiente Alejandro tomaba con Luis un café en la pausa matutina para desayunar, ninguno de los dos estaba especialmente hablador, algo que si bien podía ser normal en Alejandro era completamente extraño en su compañero.


    —¿Qué te pasa hombre? Tienes mala cara —dijo Luis.


    —Nada, nada, sólo que no he dormido demasiado bien esta noche, estoy un poco cansado. Aunque tú tampoco es que estés mucho mejor.


    —La verdad es que yo tampoco he pasado una buena noche —dijo Luis.


    —¿Insomnio? —preguntó Alejandro.


    —No, problemas en casa, preocupaciones.


    Luis calló y le dio un sorbo al café, Alejandro se dio cuenta de que debía ser algo serio.


    —Si necesitas contarlo te escucho.


    —No quería hacerlo pero me temo que no me va a quedar más remedio, ya te conté los problemas que tenían Beatriz y Rubén, supongo que lo recordarás.


    —Sí —asintió Alejandro.


    —Por lo visto las discusiones e insultos eran algo menor para lo que ocurría en realidad, Rubén ha estado agrediendo físicamente a su querida esposa. Tampoco es que me cogiera de sorpresa la verdad, después de todo como ya te dije, ella viendo el fuego se lanzó a por él.


    —Yo ya lo sabía —dijo Alejandro—. En el pasado ya sabía que él la maltrataba.


    —Yo sólo lo intuía, tampoco es que Nuria y yo tuviéramos mucha relación con ella, al principio sólo la conocíamos por ti y poco más, cuando lo dejasteis por más que intentamos evitarlo te perdimos la pista, yo pensé que con ella ocurriría algo parecido, en su caso no me habría importado mucho la verdad, pero al contrario, mi mujer y ella se acabaron haciendo más amigas que nunca.


    —¿Y estás preocupado porque Nuria y ella sean amigas?


    —No y sí, que mi mujer sea amiga íntima de ella y que yo por ello deba verla de vez en cuando no me resultaba ningún problema, hasta hace un par de días al menos, pero ahora…


    —¿Ahora qué pasa?


    Luis le dio otro sorbo al café antes de continuar, como para pensar lo que tenía que decir y cómo lo tenía que decir.


    —La otra noche Beatriz se nos presentó en casa, tenía la cara hinchada de golpes o eso creo, nos dijo que había discutido con su marido, que si podía pasar la noche allí, le hicimos pasar y le dejamos dormir en el cuarto de invitados. ¿Qué íbamos a hacer sino?


    —Claro. ¿Y ahora sigue en vuestra casa?


    —No, a la mañana siguiente mi mujer no fue a trabajar y se quedó con ella, Beatriz quería irse a su trabajo pero no le dejamos, no podíamos dejarle marchar tal y como estaba, además ese loco podía estar esperándola.


    Luis dio un último sorbo de café para templar los nervios.


    —El problema fue que a la mañana siguiente cuando salía del trabajo recibí una llamada, cuando contesté resultó ser tu viejo amigo Rubén —dijo Luis.


    —¿Y qué quería? —preguntó Alejandro.


    —Amenazarme, o eso creí entender en medio de sus farfullidos.


    —¿Y cómo que tenía tu teléfono?


    —Supongo que de alguna manera se hizo con los números de su esposa, entre ellos el mío, me llamó, me dijo que si Beatriz estaba conmigo que le dijera que volviera a casa, que no tenía importancia, que solo eran discusiones de pareja, y que si no estaba conmigo y sabía dónde estaba por mi bien sería mejor que se lo dijera, y que más me valía no decir ni hacer nada para poner a Beatriz en su contra.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Pues que no sabía de lo que estaba hablando, que yo no le conocía de nada y que todo lo que me estaba diciendo no tenía ningún sentido. Aunque que me llamase a mí no fue lo peor.


    —¿Qué fue lo peor?


    —También llamó a Nuria, la estuvo amenazando a ella antes que a mí.


    —¿Pero él sabía que Beatriz estaba con vosotros?


    —No lo sé Alejandro, es que no lo sé, yo pienso que no, que él suponía que Beatriz habría ido a casa de algún amigo y que nos llamó a nosotros como también llamaría a otra gente.


    —Entiendo que estés preocupado, yo también lo estaría —dijo Alejandro.


    —El problema es que cuando llegué a casa hablé con Nuria, si te digo la verdad discutimos sobre Beatriz, sobre que ese hombre está loco y podría hacerle algo a ella y a nosotros, en fin, supongo que Beatriz debió escucharnos aunque creyéramos que dormía porque durante la noche se marchó, no sé adónde, y ahora estoy preocupado por ella, mi mujer no ha sabido nada de ella desde que se fue hace dos noches, también estoy preocupado por si ese perturbado se entera de que Beatriz estuvo en mi casa e intenta hacerme algo a mí o a mi esposa.


    —No te preocupes, estoy seguro de que Beatriz estará bien y de que Rubén no os hará nada ni a ti ni a Nuria —dijo Alejandro.


    —¿Tú sabes dónde está Beatriz?


    —No lo sé, no sé nada de ella desde hace un par de años, me ocurrió lo mismo que a vosotros vino una noche a mi casa con un fuerte golpe tras una discusión con Rubén, durante un tiempo vivió conmigo pero al final no pude evitar que se marchase de casa y volviera para casarse con él.


    —Yo creía que se habría ido contigo a tu casa —dijo Luis.


    —Rubén ha pensado exactamente lo mismo.


    —¿Eso crees?


    —No lo creo, lo sé, también me ha llamado.


    —¿Cuándo?


    —Esta noche.


    Ahora era Alejandro el que apuraba el café antes de continuar hablando.


    —Me llamó diciéndome más o menos lo mismo que a ti, que se la devolviera y todo eso, que es su mujer y que no voy a conseguir alejarla de él y que vuelva conmigo.


    —Yo estoy asustado, no sé tú, ese hombre no está en sus cabales.


    —No tienes por qué preocuparte, él no os hará nada podéis estar tranquilos, no va a por vosotros, va a por Beatriz —dijo Alejandro y tras una pequeña pausa continuó—. Y a por mí.


    —También me preocupa lo que pueda hacerle a ella.


    —No tienes por qué, ella volverá con él, si no se preocupa ella por sí misma no puedes preocuparte tú, nosotros ya hemos hecho todo lo que podíamos.


    —Ten mucho cuidado Alejandro, ese hombre está loco, y si cree que Beatriz está contigo podría ser capaz de cualquier cosa y no te estoy exagerando.


    —No te preocupes, estaré bien, no me da miedo.


    —Tal vez deberíamos denunciarle por amenazas, para curarnos en salud, sobre todo tú.


    —Luis no te preocupes, de verdad que no hace falta, puedes estar tranquilo, él no se va a volver a meter en vuestra vida, cree que está conmigo, la tomará conmigo un par de días llamándome o cualquier cosa de estas, y cuando dentro de una semana Beatriz vuelva con él pues se olvidará de nosotros, no es la primera vez que me pasa, créeme.


    —Te creo Alejandro, te creo, pero haz el favor de cuidarte y mucho.


    —Lo haré Luis, puedes estar seguro de que lo haré.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA DECISIÓN DE LOURDES


    


    


    El sábado Alejandro fue hasta aquel banco del Parque del León como tantas veces había hecho en los últimos meses, pero esta vez sabía que Andrea sí estaría allí esperándole, que no se sentaría en aquel banco en soledad sino que a su lado tendría la presencia de su joven amiga, cuando llegó Andrea y su melena pelirroja ya estaban allí, se saludaron y Alejandro pudo oler el aroma delicioso de la colonia de Andrea. ¿O ese era el olor natural de Andrea?


    —¿Cómo estás Andrea?


    —Muy bien, un poco cansada de tanto trabajo con la carrera pero muy bien.


    —¿Qué has empezado a estudiar? No me lo dijiste.


    —Filología española, me gustaría ser profesora de lengua y literatura y escribir novelas que le encantasen a mis alumnos. Es lo mejor que puedo estudiar si quiero llegar a serlo.


    —Estoy seguro de que lo conseguirás Andrea, ya verás como sí.


    —Toma, aquí tengo lo que he escrito, espero que te guste.


    Alejandro empezó a leer lo que era el principio del fin de la historia.


    


    


    Víctor se levantó la mañana siguiente muy mareado, notaba su estomago revuelto y necesitaba vomitar pero no tenía fuerzas para levantarse, no sabía qué hora podía ser pero la luz del día inundaba la habitación molestando a sus ojos. Sintió una arcada y se levantó corriendo aguantándola hasta el cuarto de baño, allí vomitó con todas sus fuerzas, el olor era asqueroso y lo inundaba todo pero Víctor siguió allí, devolviendo aún más, cuando terminó le dolía todo, el estomago, el cuello, la boca, todo, salió de allí antes de quedarse dormido abrazado a la taza del wáter, llegó hasta su cama de nuevo y se tumbó, aún notando su boca pastosa y pese a que ya sabía que era de día no se movió, necesitaba estar allí, necesitaba descansar un poco más.


    Mientras él estaba allí Lourdes no dejaba de darle vueltas a lo que había creído ver la noche anterior, había pasado los dos últimos años de su vida encerrada en casa, estudiando, sin hacer nada más, en aquel tiempo le había dado tiempo a terminar el bachillerato y empezar magisterio, apenas llevaba unas semanas de clase pero cada día que se sentaba en aquella aula de la universidad estaba más cerca de cumplir su sueño, lo malo de todo aquello es que su amistad con Nerea empezaba a resentirse, su amiga no había sido capaz ni había querido seguir su camino, así que ahora había empezado a trabajar en una tienda por lo que todo el tiempo que habían pasado juntas en clase ya era pasado, como Lourdes tampoco quería salir de noche el tiempo que pasaba al lado de su amiga menguaba cada vez más. Lourdes no había sido capaz de hacer amistad con sus nuevas compañeras de clase por lo que empezaba a acostumbrarse a estar sola todo el tiempo, durante la semana recibió una llamada de Nerea en la que le invitaba a salir con ella y otras amigas suyas, su amiga le dijo que quería divertirse para quitarse un poco la tristeza que le había causado el cortar con su queridísimo Rafa, del cual había descubierto que era un conquistador nato y también, a sus ojos al menos, secreto.


    Lourdes aceptó la invitación por primera vez en años, su amiga le había lanzado un mensaje de socorro para salvar su amistad y ella respondió, notó la alegría de Nerea al aceptar su invitación, como le decía que se lo iban a pasar genial, que tenían que conocer chicos guapos y divertidos con los que hablar y pasárselo bien, que estaba segura de que sus amigas y ella se llevarían fenomenal…


    Los padres de Lourdes le dieron permiso para salir, aunque al principio habían visto con buenos ojos el cambio que había experimentado su hija a raíz de todo lo que había pasado con “ese profesor aprovechado” ahora esa satisfacción se había vuelto preocupación, estaba bien que Lourdes fuera castigada, que no saliera de casa, que estuviera triste, que no sonriera, que no conociera chicos... podía estar bien, pero durante un tiempo, y ya había pasado demasiado tiempo en el que la tristeza se había adueñado de su hija convirtiéndola en otra persona a la que todos conocían.


    Lourdes salió aquella noche, tuvo que comprarse ropa nueva para estar guapa, cuando se vio al espejo antes de salir hasta se sorprendió de lo que veía, había olvidado que era guapa, que le gustaba lo que veía reflejado en ese espejo. Durante la noche se rió mucho con Nerea y con sus amigas Manuela y Ester, al parecer también trabajaban en la tienda, eran muy guapas y su forma de ser le recordaba a la propia Nerea.


    —Podíamos ir al mercantil —dijo Ester.


    —No sé —dijo Nerea—. Rafa y yo solíamos ir allí, no me gustaría encontrarme con él.


    —¿Y por qué no? —dijo Manuela—. Si te viera tienes que demostrarle que no te afecta, que te lo estás pasando muy bien y que te da igual lo que él haga o no, sería divertido ver su cara cuando te vea mientras te presentamos a algún chico guapo.


    —No sé, tal vez tengas razón —dijo Nerea.


    —¿Tú qué opinas Lourdes?


    La pregunta de Manuela le pilló desprevenida, como había salido a divertirse y a hacer amigas no parecía inteligente negarse a las primeras de cambio a aumentar la diversión.


    —Sí, vamos, seguro que nos lo pasamos bien.


    —Tres a uno Nerea, ganamos nosotras —dijo Ester.


    Con una no demasiado convencida Nerea fueron hasta El Mercantil, una vez estuvo dentro Lourdes se dio cuenta de su error, todo parecía permanecer igual que la última vez, todo le recordaba qué había estado allí y con quién, todo le recordaba a Víctor escuchando un concierto a su lado.


    La música sonaba y Nerea y sus nuevas amigas no paraban de hablar, pero Lourdes estaba un poco ausente absorta en sus pensamientos.


    —Mira Lourdes, este es mi amigo Andrés.


    —Hola Lourdes.


    —Hola, hola —dijo Lourdes volviendo de nuevo al mundo, al parecer le estaban presentando a un chico guapo más.


    Ester y Manuela se las habían arreglado para presentar a Nerea a todos sus amigos, y ya que estaban y porque todos no podían ser para Nerea se los presentaban también a ella. Al rato Lourdes se cansó de la música, de Nerea, de sus nuevas amigas y de los amigos de estas que intentaban bailar con ella, así que cuando Sergio apareció allí y fue a saludarle tuvo la excusa perfecta para escaparse y hablar a solas un tiempo.


    —Hola Lourdes.


    —Hola Sergio, cuánto tiempo. ¿Cómo estás?


    —Bien bien, estaba con Clara aquí tomando algo.


    —¿Seguís siendo novios?


    —Sí, tengo esa suerte.


    —Me alegro mucho por ti, me dijo Nerea que empezaste fisioterapia.


    —Sí. ¿Oye con quién has venido?


    —Con Nerea y unas amigas suyas, si quieres te las presento.


    —¿Sólo con ellas?


    —Claro. ¿Por qué lo preguntas?


    —Por nada, sólo lo decía porque pensaba que habías venido con otra persona, nada más.


    —¿Con quién?


    —Nada no importa.


    —Oye, por algo lo habrás dicho. ¿Con quién creías que venía?


    —Da igual.


    Sergio le presentó a Clara, era muy simpática y Lourdes aprovechó que estaban allí para unirles a su grupo y así tener un escudo protector contra los amigos de Ester y Manuela, tuvieron tiempo para hablar de sus estudios y de todo un poco, cuando Sergio supo que con Lourdes no tenía ninguna oportunidad había dejado de ir detrás de ella, y como Lourdes también dejó de lado hasta a su mejor amiga apenas había sabido nada de él en los últimos meses.


    —Me parece que Rafa no va a venir y es una pena porque me gustaría ver su cara cuando te viera besando a Andrés —dijo Manuela.


    —¿Pero tú qué dices? Yo no me quiero besar con ese.


    —Pero si lo digo sólo por ver qué cara pondría Rafa.


    —Me da igual —dijo Nerea—. No quiero verle la cara, no sé como todo el mundo podía saber que era un cerdo menos yo.


    —Porque nadie quiere en estos casos meterse en la vida de los demás —dijo Sergio.


    —¿Lo dices por experiencia propia?


    —No, claro que no —dijo Sergio.


    Lourdes supo enseguida que mentía, Sergio tuvo que ser de los primeros en darse cuenta de lo que hacía Rafa a espaldas de Nerea, puede que ese fuese el motivo por el que dejasen de hablarse desde hacía tiempo.


    Lourdes se despidió un poco más tarde de sus amigos, le pidieron que se quedase un poco más o si quería que alguno le acompañase a casa pero Lourdes se negó, estaba un poco cansada ya era un poco tarde y no quería fastidiarle la fiesta a nadie, así que se marchó a casa sola.


    Andando en medio de la noche era consciente del frio que hacía y de cualquier sonido, un vehículo solitario en medio de la noche, una voz lejana, su propia respiración o pasos lejanos, pasos que cada vez parecían más cercanos, Lourdes andaba hasta a su casa, llevaba un buen rato sin cruzarse con nadie, sólo oía pasos detrás de ella, lejanos, seguía sin cruzarse con nadie y aquellos pasos seguían allí, ahora un poco más cerca, empezaba a tener algo de miedo.


    Lourdes echó un vistazo hacía atrás, vio a un hombre detrás, aceleró el paso, estaba muy cerca de casa, detrás de ella el hombre también aceleró el paso, Lourdes estaba asustada, le pareció escuchar cómo ese hombre que le perseguía empezaba a correr y se giró, y entonces lo vio, aquel hombre era él.


    Aquel hombre que estaba unos metros detrás de ella era Víctor, estaba inmóvil, ella también, Víctor estaba allí a unos pocos metros, sin moverse, como un fantasma que se negaba a abandonarla, que se negaba a morir en su vida pidiendole volver.


    Lourdes tuvo miedo de ese fantasma, como cualquier otra persona lo tendría y no fue a su encuentro, huyó de él y se refugió en casa, pero ahora que ya era de día, que el fantasma no podía aparecerse delante de su rostro pensaba y pensaba… ella había intentado olvidarse de aquel fantasma, de Víctor, se había alejado de él. ¿Pero era lo que ella quería o lo que había intentado convencerse de que quería?


    No, no era lo que ella quería, en realidad Víctor no había desaparecido de su vida ni de su mente, aquella tristeza que tenía dentro de ella estaba causada por su ausencia, sus estudios estaban marcados por lo que Víctor le había enseñado a desear y conseguir, si no quería salir de casa ni divertirse era porque no quería conocer a nadie que no fuera él, como si fuera serle infiel, si no era feliz era porque no estaba él para hacerle feliz.


    No, Lourdes no había olvidado a Víctor, su presencia o más bien su ausencia era algo que seguía vivo en ella, Víctor seguía vivo en su vida, en su mente, pero también en su corazón, ella quería que lo estuviera, y de la misma forma que quien quiere ponerse en contacto con un fantasma debe convocarlo, ella tendría que convocar a Víctor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    ESPERANDO EL FINAL


    


    


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó Andrea cuando Alejandro levantó la vista.


    —Está muy bien, como siempre, veo que no has perdido tus cualidades.


    —¿Te gusta? ¿Quieres que continúe así?


    —Sí, claro, es nuestra novela —dijo Alejandro—. Te dije que si querías cambiarle el final tenías todo el derecho del mundo a hacerlo.


    —Este capítulo era como para preparar el reencuentro de Lourdes y Víctor, no creo que vaya a necesitar mucho más para terminar.


    —Muy bien, entonces cuando lo tengas me vuelves a llamar y yo lo leo encantado —dijo Alejandro—. Será mejor que vuelva a casa que nos vamos a quedar aquí congelados.


    El sol apenas asomaba por entre las nubes, el viento que hasta entonces no había sido más que una ligera brisa empezaba a levantarse meciendo los rizos pelirrojos de Andrea.


    Alejandro se levantó del banco, Andrea pareció querer hacer un amago de decirle algo para que no se marchase tan pronto.


    —Nos vemos entonces la semana que viene si has terminado otro capítulo —dijo Alejandro.


    —Sí, nos vemos la semana que viene, haré todo lo que pueda por tener terminado mi capítulo antes del sábado, te llamaré en cuanto lo tenga.


    —Adiós Andrea —dijo Alejandro despidiéndose.


    —Adiós —dijo Andrea con una sonrisa triste.


    Alejandro se marchó de allí sin mirar atrás, tenía que hacerlo, no podía estar a su lado ni un minuto más. ¿Acaso creía Andrea que él no se había dado cuenta de nada? ¿Qué no había entendido lo que le había querido decir?


    El cerebro de Alejandro trabajaba a toda velocidad, pero casi más lo hacía su corazón, cuando Andrea se puso de nuevo en contacto con él no quiso hacerse ilusiones de nuevo, ya había cometido el mismo error en el pasado, estaba convencido de que sólo se reunía de nuevo con él por la novela, sin ningún otro interés detrás, cualquier otra ilusión que pudiera hacerse sobre que ella se había dado cuenta de que le amaba era desechada en cuanto cruzaba por su mente, pero ahora, cuando se creía feliz por no hacerse ilusiones ni daño contando con otras posibilidades, justamente ahora, creía que sí, que Andrea no se había puesto en contacto con él por la novela, que si bien esta le había valido como excusa, lo que en realidad quería era volver a acercarse a él para pedirle perdón y acabar entregándole su corazón, aquello que le había negado cuando era prácticamente una niña y él no había querido reparar en ese detalle.


    Alejandro se había dado cuenta de que el tono que Andrea utilizaba con él era mucho más dulce que el que había escuchado las últimas veces que se habían visto, también era consciente de que Andrea le ponía su mejor sonrisa cada vez que hablaban en lugar del rictus imperturbable de los últimos días que habían pasado como amigos, ahora cuando se sentaban en el banco juntos no era Alejandro el que acercaba su cuerpo al de Andrea, era ella quien buscaba acercarse a él todo lo posible.


    Alejandro había evitado creer que todo aquello que él veía en Andrea fuera verdad, no, no era verdad, era su mente la que intentaba creer que aquello pasaba, en realidad Andrea no le quería como amigo, menos entonces podía estar interesada en él como pareja y sin embargo…


    Sin embargo Andrea sabía que la novela que habían escrito juntos no era otra cosa que su historia, de otra manera, con otros nombres, con diferentes situaciones y personajes secundarios pero… el final de la novela Alejandro siempre lo había vinculado al final de su historia de amor con Andrea, Andrea lo sabía y ya había hecho reaccionar a Lourdes en la novela como ella lo había hecho con Alejandro en la realidad. Por eso Alejandro no podía cambiar el final de la novela, aquel Víctor derrotado que era incapaz de olvidar a Lourdes con otras mujeres era él, y Andrea lo sabía, y le decía que quería escribir un final feliz, y ponía en boca de Lourdes que buscaría a Víctor para estar juntos, y él quería creer que aquello le estaba anunciando que Andrea le quería y no tenía miedo a estar con él, pero no se atrevía a hacer o decir nada por miedo, y la cabeza le daba vueltas y más vueltas y no iba a salir de dudas al menos hasta la semana que viene, su agonía iba a alargarse un poco más.


    —¿Alejandro estás bien?


    —Sí claro, estoy bien. ¿Por qué lo preguntas?


    —Tienes muy mala cara —dijo Luis—. ¿Seguro que no te pasa nada?


    Era lunes en la oficina, Alejandro no había dormido demasiado bien el fin de semana, él que ya era un hombre maduro no podía evitar tener mal de amores.


    —No, no me pasa nada, sólo que no he dormido demasiado bien, gracias por preguntar.


    —Quizás deberías irte a casa si no te encuentras bien, seguro que don Damián no pone demasiados impedimentos.


    —No hace falta, estoy bien de verdad.


    —¿No te habrá hecho nada ese salvaje de Rubén?


    —Que va, que va, por supuesto que no me ha hecho nada, no me ha llamado ni sé nada de él.


    —¿No sabes nada de Beatriz tampoco?


    —Tampoco, creo que nunca más la volveré a ver, esté donde esté no creo que vaya a ponerse en contacto conmigo.


    —Nuria estaba un poco asustada después de lo de las amenazas pero ahora le preocupa más saber donde puede estar su amiga.


    —Seguro que acaba volviendo con él como si nada hubiera pasado y entonces os vuelve a llamar para tomar un café, ya la conozco, sé que lo hará.


    —No sé si decir ojalá —dijo Luis.


    —Ojalá que por su bien no lo hiciera —dijo Alejandro.


    Durante el resto de la semana Alejandro no durmió demasiado bien, esperaba en cualquier momento una llamada de Andrea pero esta nunca se producía, así que no dormía tranquilo y al día siguiente en la oficina aparecía con el rostro aún más blanco a lo que seguía Luís preguntándole preocupado por su salud y por Rubén, por más que dijera que su estado aparentemente enfermizo no se debía a que recibiese amenazas por teléfono ni a que Beatriz estuviera en su casa y temiera la aparición de su esposo, Luis le miraba con una cara escéptica a la par que irónica que mostraba a las claras que no se creía nada de lo que le decía.


    El viernes por la tarde Alejandro seguía esperando una llamada de Andrea para verse al día siguiente, esperaba aquel sábado la respuesta a sus deseos pero antes que nada Andrea tenía que llamarle, estaba seguro de que lo haría, siempre que Andrea le había prometido un capítulo había cumplido con su promesa o le había llamado preocupada por no verse capaz de continuar, así que cuando sonó el teléfono contestó.


    —¿Andrea?


    Pero al otro lado de la línea Andrea no contestaba, en lugar de eso se escuchaban unos sollozos.


    —¿Andrea eres tú? ¿Qué te pasa?


    —Por favor dime dónde está.


    Alejandro supo entonces que no era Andrea quien lloraba.


    —No sé dónde está.


    —Por favor dime dónde está, he llamado y buscado por todas partes donde pudiera estar pero no la he encontrado, nunca he pasado tanto tiempo sin saber de ella, sé que no está contigo pero si alguien puede saber donde está eres tú, por favor dímelo.


    —No lo sé, no la he visto ni he hablado con ella desde hace años, no sé donde está.


    —Por favor, soy su esposo, sé que tú lo sabes, dime donde está Beatriz, la necesito.


    —Ya te he dicho que no lo sé.


    —¡Que me digas donde está Beatriz!


    Alejandro no respondió a aquel grito enfurecido.


    —No lo sé, si ella quiere volver contigo ya lo hará por sus propios medios, no hace falta que la busques, no la encontrarás si ella no quiere que la encuentres.


    —Te juro que si no me dices donde está te arrepentirás.


    —No lo sé.


    —Te arrepentirás, juro que te arrepentirás.


    Alejandro colgó, no quería escuchar más los sollozos de aquel loco, además podía ser que Andrea estuviera llamando en aquel momento, pero no, Andrea no estaba llamando, ni lo hizo en toda la tarde, ni en toda la noche, y al final Alejandro no pudo vencer al sueño y sin poder evitarlo se durmió esperando una llamada de Andrea.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    LA TORRE DE ESPANTAPERROS


    


    


    Alejandro despertó aquel sábado por la mañana sin haber recibido ninguna llamada de Andrea, el cielo plomizo en el horizonte que contemplaba por la ventana no contribuía a levantar su ánimo decaído, pensó que quizás debería llamar a Andrea, pero si ella no lo había hecho sería porque no tendría otro nuevo capítulo que entregarle.


    Alejandro desayunó, no quería quedarse en casa toda la mañana, cada vez que se encerraba como un monje durante semanas le acababa doliendo la cabeza, así que sería mejor salir a dar una vuelta, el frío de la mañana contribuiría a despejarle las ideas y a hacerle sentir vivo, Alejandro cogió el abrigo y salió a la calle.


    La primera bofetada de frío fue un pequeño placer, el placer de saberse vivo, apenas se veía a nadie por la calle salvo a algún corredor de buena mañana o a dueños de perros paseando a los mismos, Alejandro iba avenida adelante, no había planeado adonde marchar pero sus pasos le guiaban al Parque del León, sería la costumbre lo que de manera inconsciente le llevaba hasta allí, cuando se dio cuenta de lo que hacía encaminó sus pasos lejos de allí, no había salido de casa para volver a hacer lo mismo de siempre, además la visión de aquel parque vacio había sido motivo de tristeza y desesperación para él no hacía demasiado tiempo.


    Alejandro decidió que marcharía hacia las murallas árabes de la ciudad, de la misma manera que a Víctor le gustaba en la novela perderse entre los muros que recordaban un pasado lejano de guerras y caballeros, a él siempre le había fascinado leer y conocer sobre la historia medieval y militar de las cuales las murallas de la ciudad eran un claro exponente.


    Mientras subía la larga cuesta que le llevaba hasta la alcazaba la mayor y más alta de las torres le observaba desde lo alto, esbelta en medio de las nubes de la mañana. Alejandro entró en el recinto de la Alcazaba, fue paseando por sus jardines, había hecho bien en ir hasta allí, hacía demasiado tiempo que había olvidado lo que le gustaba sentirse en un lugar de otra época, recorrió todas las murallas, observando desde sus torres el río, los puentes y barrios de la ciudad que veía empequeñecidos desde allí así como algunos pueblos cercanos, no era poco ejercicio subir y bajar escaleras recorriendo todo el recinto, cuando terminó se sentó en un banco, casi inmediatamente después un pequeño grupo de turistas acompañados por un guía apareció por su lado, el hombre explicaba la historia que escondían aquellos muros pero Alejandro no le escuchaba bien, estaba demasiado lejos para oírle, aquel guía dijo algo y su grupo se puso en marcha siguiéndole, al pasar al lado de Alejandro aquel guía le habló.


    —¿Se viene usted a subir a la Torre de Espantaperros buen hombre?


    —Sí, claro, ahora mismo —dijo Alejandro.


    Al parecer aquel hombre les iba a llevar para que subieran a la Torre más alta de la alcazaba, Alejandro hacía mucho que no subía hasta allí arriba y le encantaba la idea de volver a hacerlo, el guía se puso en la puerta de acceso a la torre y la abrió, hablaba sobre que irían en pequeños grupos para subir a la torre, que tuvieran cuidado a la hora de subir porque los escalones eran pequeños y todo tipo de advertencias, Alejandro como último en añadirse al grupo ocupó un discreto lugar al fondo de todo aquel gentío.


    La gente empezó a subir poco a poco, al poco rato vio como los primeros en subir saludaban a los demás desde lo alto de la torre acompañados por el guía que seguía contándoles la historia del monumento, o eso le parecía al menos.


    Poco después Alejandro entró por fin a la torre, le esperaba una pequeña cámara abovedada, nada más entrar allí su teléfono sonó.


    —¿Sí?


    —Alejandro soy yo, Andrea, te llamaba porque había escrito otro capítulo de la novela y estaba aquí en el Parque del León por si quieres venir a leerlo, o si quieres puedo ir a tu casa.


    —Me podías haber llamado ayer —dijo Alejandro.


    —Lo sé —dijo Andrea—. Pero hasta esta mañana no estaba segura de que me gustaba lo que había escrito, había estado dudando si cambiarlo o no.


    —Vale, vale, verás Andrea ahora no puedo ir al Parque del León, estoy dentro de la Torre de Espantaperros, voy a subir a lo alto, no sé si sabes cuál es.


    —Sí, claro que sé cual es —dijo Andrea.


    —Pues no está demasiado lejos del Parque del León, puedes venir hasta aquí perfectamente, no creo que tardes más de diez minutos, luego puedo leer la novela en algún banco de por aquí.


    —Vale —dijo Andrea—. Pues voy para allá, espérame.


    —Hasta ahora Andrea.


    Alejandro se dispuso a subir las escaleras, era una típica escalera de caracol pero los escalones eran diminutos, apenas podía subir de puntillas teniendo cuidado de agarrarse a la pequeña barandilla que había al lado, cuando creía que había conseguido llegar hasta arriba al acabarse los escalones se dio cuenta de que no, de que estaba en el segundo descansillo abovedado parecido al anterior, desde allí se oía a la gente que estaba ya en lo alto de la torre.


    Alejandro y su pequeño grupo que cerraba la expedición hasta la torre esperaron allí un par de minutos, otro grupo empezó bajar desde lo alto de la torre con alguna señora que estuvo a punto de resbalarse y dar con su culo en tierra en medio del susto general.


    Alejandro y su grupo subieron de nuevo por la escalera de caracol y esta vez sí, al terminar salieron a lo alto de la torre donde les esperaba el guía, la torre de planta octogonal tenía un pequeño campanario antiguo en el medio y era más grande de lo que parecía desde abajo, Alejandro se apartó un poco del guía para permitir a los turistas y curiosos escuchar sus palabras con comodidad, él ya sabía que la campana y su sonido estruendoso habían dado su sobrenombre a la torre, o cuáles eran las iglesias, conventos o pueblos que se veían desde allí.


    El tiempo no era el mejor para estar al descubierto en lo alto de una torre, el cielo estaba cada vez más encapotado y el frío no había disminuido a lo largo de la mañana, a Alejandro le sonó de nuevo el teléfono mientras disfrutaba de las vistas.


    —Alejandro soy yo, Andrea, estoy delante de la puerta de la torre, hay mucha gente por aquí cerca pero no te veo por ninguna parte.


    —Estoy en lo alto de la torre Andrea, entra y sube por las escaleras y así tú también verás las vistas desde aquí, seguro que te gustan.


    —Vale, ya subo.


    Alejandro colgó, el guía seguía hablando pero entonces empezaron a caer algunas gotas de lluvia, estaba lloviendo.


    —Va a ser mejor que nos bajemos —dijo el guía—. O nos va a caer aquí la de dios.


    La gente hizo ademán de no querer irse, pero entonces la lluvia empezó a arreciar con fuerza y los turistas que parecía que aún no querían marcharse fueron los primeros en aproximarse a la escalera para bajar.


    —Síganme —dijo el guía que les llevó hasta las escaleras—. Vamos a ir bajando poco a poco.


    Entonces sonaron pasos, alguien estaba subiendo la escalera, era Andrea.


    —Perdona chica pero no puedes subir ya, nos vamos para abajo —le dijo el guía.


    —Sólo es un momento, acabo de subir para ver la torre —dijo Andrea.


    —Está empezando a llover —dijo el guía—. Ya se ha acabado la visita.


    —No se preocupe, es sólo un momento —dijo Alejandro—. Estaba yo aquí y ha venido a buscarme, estamos un minuto mientras usted baja a los demás, echa un vistazo y nos bajamos también.


    —Está bien —dijo el guía que no parecía tener muchas ganas de discutir con una chica interesada por la historia—. Bajo a esta gente y vuelvo a por ustedes dos, tardo dos minutos.


    El guía desapareció escaleras abajo acompañado por el resto de turistas quedando solos en la torre Andrea y Alejandro.


    —Te has dado mucha prisa en llegar —dijo Alejandro.


    —Sí, mucha —dijo Andrea.


    —¿Tantas ganas tenías de ver la torre que has venido corriendo? —preguntó Alejandro.


    —No, no he venido corriendo para ver la torre, he venido corriendo para otra cosa.


    —¿Para qué?


    —Para esto.


    Andrea fue hasta él y le besó, y Alejandro por fin tuvo esos labios pegados a los suyos, en lo alto de aquella torre, lloviendo ya a cantaros y con el frio del día metido en el cuerpo, y mientras con más fuerza llovía y el viento gélido azotaba sus cuerpos con más pasión se besaban, cuando separó sus labios de los de Andrea y vio aquellos ojos tan bellos mirándole no pudo evitar volver a besarla.


    —Te quiero —dijo Alejandro.


    —Te quiero —dijo Andrea.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    TRANQUILO CONSIGO MISMO


    


    


    —¿Quieres venirte mañana en mi coche? —preguntó Víctor a Marta cuando ambos salieron del trabajo el lunes.


    —No, gracias, prefiero ir y venir en mi coche, así no te molesto ni tienes que estar pendiente de mí y de mis horarios —contestó Marta.


    —Vale, como quieras, si me necesitas o quieres volver a venir conmigo al trabajo sólo tienes que decírmelo y estaré encantado.


    —Lo sé Víctor, muchas gracias.


    Víctor y Marta se habían estado evitando la primera semana después de la noche en la que, estando a punto de hacerle el amor a Marta, Víctor había huido sin saber adónde ir ni por qué lo hacía para, finalmente, encontrarse con Lourdes, o al menos una chica preciosa que se le parecía.


    El lunes siguiente Marta no apareció en su portal para ir con él al trabajo, ni los días posteriores, ellos que siempre bromeaban en el trabajo y se dedicaban sus mejores sonrisas el uno al otro ahora ni se cruzaban la mirada, a Víctor le podía la vergüenza de lo que había hecho, salir de allí dejándola desnuda sin dedicarle ni una palabra ni explicarse mínimamente, pero si él se sentía avergonzado adivinaba que Marta debía sentirse mucho peor, en su caso lo que le había hecho era lo más parecido a una humillación que podía sufrir una mujer, si durante meses Marta podía haber deseado ser su amiga para posteriormente empezar a sentir algo muy parecido al amor, ahora lo más fácil es que sus sentimientos fueran de rabia y odio.


    Sí, él se merecía que ella no le dirigiera la palabra, que no le mirase, pero Marta no, Marta no era la que le había dejado allí desnudo deseando su cuerpo, Marta no se merecía su silencio cobarde lo mínimo que le debía era una explicación.


    —Marta me gustaría hablar contigo a la hora del café.


    —No quiero tomar un café hoy ya he desayunado en casa.


    —Si no quieres desayunar me gustaría que fuéramos a dar un paseo para hablar, me gustaría hablar contigo a solas si no te importa.


    —Está bien —dijo Marta—. Termino aquí y salimos.


    Minutos después Víctor y Marta salían de la oficina.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Marta.


    —Podemos andar hasta el parque que hay por aquí cerca.


    —Vale.


    Fueron andando hasta un pequeño parque que quedaba a unos cinco minutos de su oficina, Víctor no sabía que decir, no le salían las palabras, entonces cayó en la cuenta de que aquella situación ya la había vivido antes, sí, ya casi no se acordaba por el tiempo que había pasado desde entonces pero lo que ahora estaba viviendo era lo mismo que había sufrido con Rosa, la situación de conocer a una chica preciosa y encantadora, a la que sabía que gustaba, sin poder ser capaz de empezar una bonita historia de amor juntos por su incapacidad para olvidarse de Lourdes, aquella chica a la que todavía esperaba como si él fuera el colegial en lugar del hombre adulto que era. No sabía nada de Rosa, ojalá le fuera bien, al recordarla esbozó una sonrisa, la verdad es que era una mujer encantadora y no tenía dudas de que acabaría siendo la profesora de literatura que deseaba ser desde su juventud.


    —Perdona —dijo Marta—. No tenía que haberme comportado así contigo la semana pasada, evitándote y todo eso.


    Al final como Víctor no hablaba era Marta la que había decidido pedirle perdón, y eso no podía ser, no podía dejar que le pidiera perdón porque no se lo merecía, así que Víctor habló, se disculpó, le dijo que le parecía una mujer magnifica, guapa, muy simpática, inteligente, pero también con un cuerpo precioso, que no se marchó porque no le gustase desnuda si es que era eso lo que podía haber llegado a pensar, que si se fue era porque ni su corazón ni su mente habían sido capaz de olvidar a Lourdes por mucho que lo había intentado y a pesar de todo el tiempo que había pasado sin saber de ella, le contó toda su historia con Lourdes, como había perdido su trabajo y se había marchado para después, volver a la ciudad para encontrarla y pedirle perdón, que le diera otra oportunidad, cómo había pasado el tiempo sin saber nada de Lourdes y a pesar de conocer a una mujer genial como ella no había podido evitar sentir que la traicionaba, que traicionaba a Lourdes y a sí mismo, por eso no tenía que pedirle perdón porque el único que había hecho algo malo era él.


    Víctor seguía hablando, ya no sabía ni lo que estaba diciendo.


    —Ya Víctor, no hace falta que te disculpes más, acepto tus disculpas, no pasa nada —dijo Marta.


    —Perdona, no quería hacerte esto.


    —Ya lo sé, no pasa nada, simplemente quisiste engañarte a ti mismo intentando tener algo conmigo pero no pudo ser, aunque sabías que no querías lo intestaste, no tiene nada de malo, ahora tú y yo ya lo sabemos. No puedes intentar empezar nada con nadie que no sea la mujer que sigues queriendo, espero que tengas suerte con ella.


    —Lo siento.


    —Que no hace falta que lo sientas tonto, simplemente ahora seremos amigos, ya me contarás lo bien que te irá con Lourdes cuando vaya a buscarte.


    —No creo que vaya a buscarme nunca, no lo ha hecho.


    —Ahora lo hará, ya verás cómo sí. Estoy segura.


    —¿Y por qué estás segura?


    —Porque ahora estas tranquilo contigo mismo y no tienes la menor duda de lo que quieres, no piensas renunciar a ella por nada ni nadie en el mundo, y si a ti te ha llevado todo este tiempo seguramente a ella también, así que muy pronto la tendrás contigo.


    —Ojalá tengas razón.


    —Claro que la tengo, anda, vamos a tomarnos un café como buenos amigos.


    Víctor llegó a casa feliz, Marta tenía razón en todo lo que le había dicho, para él era importante tener una buena relación con ella en el trabajo, después de todo casi todo el tiempo que pasaba fuera de casa era allí, y tener aquel silencio y tensión con la persona que le había proporcionado sus únicas sonrisas en aquellos últimos meses no habría sido nada agradable. Pero a pesar de todo le costaba creer que tuviera razón en que Lourdes fuera a buscarle, antes si creía en ello pero ya no, ya no esperaba que apareciera en su puerta pidiéndole perdón y diciéndole que le quería, ojalá fuera así pero se había engañado demasiado tiempo como para poder pensar lo contrario.


    Llamaron a la puerta, Víctor fue a abrirla y algo se lanzó sobre su pecho con tal fuerza que casi le tira de espaldas.


    —Perdona, perdona, perdona…


    Lourdes se había lanzado sobre él apoyando su cabeza en su pecho mientras le abrazaba y no dejaba de pedirle perdón.


    —Lourdes, la puerta está abierta.


    Lourdes se despegó un momento de él para cerrar la puerta, e inmediatamente después volvió a abalanzarse sobre él.


    —Te quiero Víctor, te quiero, te quiero y no quiero volver a estar lejos de ti, no me importa nada más, sé que te quiero y que no quiero volver a estar sin ti, preguntándome donde estarás y si habrás conocido a alguien que haya hecho que te olvides de mí, te quiero Víctor.


    Víctor permanecía rígido e inmóvil, con Lourdes allí pegada a él, abrazándole, Lourdes se quedó callada, abrazada a él.


    —Lourdes, suéltame por favor, me aprietas tanto que me vas a hacer daño.


    —No quiero soltarte nunca Víctor. No quiero.


    Entonces Víctor sin ser consciente de ello abrazó a Lourdes rodeándola con sus brazos.


    —Te quiero Lourdes —dijo Víctor al fin.


    —Te quiero.


    Lourdes subió la mirada, Víctor la vio tan guapa como la recordaba, con las mismas facciones que antes pero ahora con un aspecto un poco más adulto, con los mismos labios igual de deseables que la última vez, así que acercó sus labios a los suyos y se besaron, despacio y dulcemente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    DESEO


    


    


    Alejandro besaba a Andrea con pasión, habían ido a su casa y tras terminar de leer el último capítulo de Andrea había buscado sus labios, los encontró, los labios de Andrea también deseaban los suyos.


    —Te quiero Andrea, te quiero —decía Alejandro en los escasos momentos en los que despegaban sus labios.


    —Te quiero.


    Volvieron a encontrarse sus labios y a acariciarse, ahora que las manos de Alejandro tocaban el cuerpo de Andrea aunque fuera con ropa adivinaba sus formas de mujer y sentía como su cuerpo se excitaba.


    —Andrea quizás deberíamos parar, es tarde, deben estar esperándote.


    —No importa, no quiero irme, quiero seguir aquí, besándonos, sintiendo como me acaricias.


    —No, no puedo seguir, te deseo demasiado, mi cuerpo me pide el tuyo, me pide tenerte.


    Andrea volvió a besarle despacio acompañando sus besos con una ligera caricia.


    —¿Quieres hacerme el amor? —preguntó Andrea.


    —Sí, quiero hacerte el amor Andrea, necesito tenerte.


    —¿Ahora?


    —Si pudiera te haría el amor ahora mismo —dijo Alejandro.


    —Entonces hazme el amor Alejandro, llévame a tu cama y hazme tuya, yo también quiero hacer el amor contigo, quiero hacerlo ahora —dijo Andrea.


    Sus labios volvieron a encontrarse otra vez, más ardientes que nunca, Alejandro sacó fuerzas para levantar a Andrea y llevarla abrazada a él hasta a su cama, donde la dejó tumbada debajo de él, al mirar su rostro se dio cuenta de que Andrea tenía ahora una cara que nunca había visto, la cara del deseo.


    —Quiero ser tuya Alejandro.


    —Vas a ser mía Andrea —decía Alejandro mientras se desnudaban.


    La voz de Andrea también era diferente a cualquier otra de ella que hubiera oído antes, aún no podía creérselo, todas las veces que había soñado con que llegara este momento, todos sus sueños de una vida con Andrea estaban haciéndose realidad, o quizás no. ¿No sería también lo que estaba viviendo un sueño? ¿Estaría su mente jugando con él y con sus deseos?


    Andrea le besó mientras se acariciaban desnudos sentados en la cama, entonces paró un momento y buscando su mejilla le dio un pequeño mordisco, como si Alejandro fuera un niño pequeño de mejillas sonrosadas con el que jugar.


    —Que sepas que estás muy rico —dijo Andrea sonriendo divertida.


    Entonces Alejandro no despertó de su sueño, porque no era ningún sueño, era verdad, lo que estaba viviendo era verdad por muy increíble o inalcanzable que le hubiera parecido, es cierto que a veces los sueños se hacen realidad.


    —Hazme el amor ya —dijo Andrea.


    Andrea se tumbó, ahora Alejandro podía ver perfectamente su cuerpo, no demasiado alto pero estilizado, blanco, pero con un color de piel sano, no el enfermizo que recordaba haber visto en el pasado, y en medio de aquel mar de piel blanco destacaban dos pezones rosados muy deseables, una boca que le miraba sonriente, rosada y en la que se adivinaban unos dientes blancos como la nieve y dos ojos color miel que le miraban expectantes, Alejandro supo que quería pasarse la vida mirándolos, y por último aquella melena, larga, con algún rizo y de un color rojo intenso que se extendía por encima de sus sabanas.


    —Alejandro hazme el amor.


    Alejandro se tumbó y comenzó a besar los pechos de Andrea que dejó escapar un gemido de placer, sus besos empezaron a subir hasta a su cuello mientras seguía acariciando sus pechos.


    —¿Quieres tenerme? —le susurró Alejandro a Andrea al oído.


    —Sí, quiero tenerte, quiero sentir tu cuerpo dentro de mí.


    —He soñado con esto durante años —susurró Alejandro.


    —Y yo contigo, siempre supe que quería que fueras el primero, quiero que seas el primero en hacerme el amor y que nunca me dejes, quiero que me ames y me hagas el amor todos los días de mi vida.


    Entonces Andrea gimió y se agarró con fuerza a la espalda de Alejandro al sentir como entraba por primera vez dentro de ella, a Alejandro le encantó oír como Andrea disfrutaba de su cuerpo y empujó de nuevo aún con más fuerza así que Andrea gimió más alto mientras se sentía morir de placer, y los dos siguieron así, abrazados, disfrutando cada vez más el uno del otro hasta que no pudieron más y murieron de placer.


    


    


    Al volver a la vida sus cuerpos desnudos se abrazaron mientras a su vez se miraban en silencio con una pequeña sonrisa de felicidad.


    —Te quiero.


    —Te quiero.


    —Intenté evitarlo —dijo Alejandro—. Intenté evitar enamorarme de ti, una chica joven, tan guapa, tan buena persona y que me encantaba como era, no era justo que te tuviera un hombre viejo, triste y solitario como yo. Intenté verte sólo como una amiga, como una niña comparada conmigo, nada más, pero no he podido.


    —Yo también lo intenté, por eso me aleje tantas veces de ti pero en realidad no quería hacerlo, lo que de verdad quería era verte, escucharte, que me sonrieras con esa sonrisa tan preciosa que pones cuando me sonríes, perdóname.


    —Perdóname tú a mí por no haberlo conseguido —dijo Alejandro.


    —Tú no me tienes por qué pedir perdón, nunca quise que lo consiguieras, nunca he querido perderte —dijo Andrea dándole un beso—. Ahora ya todo lo pasado no importa, sólo importa que queramos estar juntos a pesar de todo. ¿Quieres estar junto a mí?


    —Quiero estar junto a ti.


    —Entonces estaremos juntos. Será mejor que me vaya, deben estar preguntándose en casa donde estoy.


    —¿Ya das por terminada la novela con el último capítulo?


    —No, me faltaría escribir un último capítulo —dijo Andrea.


    —Al final parece que tendrá final feliz y eso que creía que no.


    —Claro que sí, es nuestra historia y hemos luchado tanto por no dejarla acabar que no podría terminar de otra manera.


    


    


    


    


    

  


  


  
    UNA PISTOLA Y DOS DISPAROS


    


    


    Felicidad, eso debía ser lo que sentía Alejandro, no podía ser otra cosa, aquella sensación que recorría su cuerpo como una descarga eléctrica debía ser lo que llaman felicidad, durante la semana había pasado un par de tardes con Andrea, abrazándose, dándose besos, cumpliendo su sueño, el sueño de que aquellos ojos le mirasen enamorados, podría pasarse toda la vida abrazado a Andrea mirando sus ojos y sonriendo, no podía evitar sonreír como un estúpido cuando se miraban abrazados.


    Hacía tan poco tiempo que todo era tan diferente, que sus días con sus tardes y sus noches estaban tan vacios, que la soledad se había adueñado de su casa, y sin embargo en unas pocas semanas todo había cambiado y tenía los labios de Andrea besando los suyos.


    El sábado por la mañana había quedado con Andrea en que se verían en su casa, su joven amada no tenía terminado el último capítulo pues como le había dicho, entre el tiempo que habían pasado juntos durante la semana y que cuando no estaba con él no dejaba de pensar en ellos dos y lo que se querían no tenía la cabeza centrada como para escribir, Alejandro se ofreció a terminarla pero Andrea se opuso, prometió que después de ir juntos el sábado por la noche al cine se pondría a escribir para terminar la novela la semana siguiente.


    Llamaron a la puerta, Alejandro se levantó como un resorte y fue a abrir, debía ser Andrea que tenía tantas ganas de verle que se había adelantado un poco, abrió la puerta y sintió como alguien le empujaba hacia adentro con todas sus fuerzas abalanzándose contra él con tantas violencia que le hizo caer.


    Asustado sintió un cuerpo encima de él, zafó sus piernas tan pronto como pudo y se incorporó, cuando miró a aquello que se le había echado encima el miedo se adueño de su cuerpo, era Rubén.


    —¿Dónde está? —preguntó Rubén con la mandíbula desencajada.


    —No lo sé, juro que no lo sé —dijo Alejandro.


    Rubén blandía un gran cuchillo delante de él y avanzó un paso mientras Alejandro retrocedió otro.


    —¡Beatriz sal de donde quiera que estés!


    —Aquí no está, ya te lo he dicho —dijo Alejandro que no paraba de pensar, no sabía si debía gritar pidiendo auxilio, eso posiblemente haría que Rubén le atacase hasta matarle, lo mejor que podía hacer era convencerle de que buscaba en el lugar equivocado.


    —Si no está aquí tiene que estar en otro lugar y tú debes saberlo —dijo Rubén agarrando más fuerte el cuchillo—. Beatriz buscaría tu ayuda, estoy seguro, y tú le dirías adonde ir.


    —No sé nada de ella, cuando se marchó de aquí la última vez me prometió que no volvería a molestarme y lo ha cumplido, no he sabido nada de ella en todo este tiempo.


    —¡Estás mintiéndome! ¡No soy estúpido! ¡Voy a matarte! ¡Hoy voy a matarte! —gritó Rubén lanzando una cuchillada al aire.


    Alejandro retrocedió unos pasos más por el pasillo rogando que los vecinos escuchasen aquellos gritos y llamasen a la policía.


    Rubén le miraba como un loco, con los ojos fuera de sus órbitas, jamás le había visto así, ni siquiera aquella vez que casi batea su cabeza hasta matarle.


    —¡Está bien, está bien! —gritó Alejandro asustado un segundo antes de que Rubén se lanzase para matarle—. Sé que estuvo en casa de mi amigo Luis y su esposa Nuria, sólo estuvo un día, cuando les llamaste a ellos Beatriz se marchó de su casa, yo no sé donde está y Luis y Nuria tampoco, no creo que esté acompañada, debe haberse ido sola a alguna parte pero nadie sabe dónde está.


    Le pareció ver como el rostro de Rubén se relajaba, aunque fuera un poco y que su mirada cambiaba de la furia asesina a la derrota, miraba al suelo, quizás no supiera adonde ir ahora que sabía la verdad, Alejandro bajó las manos de su pecho un poco, esperando ver cómo reaccionaba, entonces Rubén reaccionó y antes de que Alejandro pudiera hacer nada para evitarlo aquel cuchillo se hundió en su estomago.


    Dolor, cuánto dolor, cerrando los ojos y abriendo la boca mientras el dolor se extendía por todo su cuerpo, sintió el cuchillo salir y entonces se derrumbó de rodillas sobre el suelo de aquel pasillo. Rubén le dejó allí tirado en el suelo.


    —Antes de terminar contigo tendré que ver si es cierto que no está aquí —dijo Rubén que fue hasta la cocina de la casa gritando el nombre de Beatriz.


    Alejandro se llevó la mano al estómago, cuando la retiró y la vio comprobó asustado que la tenía llena de sangre, le dolía pero no podía quedarse allí, tenía que levantarse, tenía la pistola en su cuarto, tenía que ir a por ella, usarla para salvarse, no podía morir ahora que Andrea le amaba, hacía tres meses sí le daba igual morir o no, pero ahora no podía. Así que reuniendo todas sus fuerzas se levantó aguantando el dolor y fue hasta su cuarto, en la mesilla de noche tenía lo que buscaba, tan preparada para matar como el primer día, cargó la pistola como buenamente pudo.


    —¡Beatriz! —gritaba aquel loco que estaba a punto de matarle—. ¡Beatriz!


    Sonó un portazo, Rubén debía haber buscado por toda la casa, hasta en el último rincón sin éxito, sólo le quedaba por registrar el cuarto de Alejandro en busca de Beatriz.


    —Parece que aquí tampoco está —dijo Rubén tras echar un vistazo—. ¿Has venido a morir en tu cama?


    Alejandro no le miraba, estaba de espaldas, se giró apuntando a la cabeza de Rubén con su arma.


    —Largo de mi casa —dijo Alejandro—. Lárgate o juro que te mato.


    El rostro de Rubén delató su sorpresa, ahora era él quien estaba desarmado, un solo disparo certero en su cabeza y aquello habría acabado para siempre.


    —Márchate, no lo repetiré una vez más —dijo Alejandro.


    —Vale, vale, tranquilo, me marcho, no hay ningún problema.


    Rubén retrocedió por el pasillo, caminando sin darle la espalda, enseñándole las palmas de las manos, en una de las cuales sostenía el cuchillo ensangrentado que había clavado en su cuerpo poco antes. Alejandro avanzaba como podía, las piernas le flaqueaban pero tenía que aguantar.


    —Quiero que cierres la puerta y te vayas a casa, no tardará mucho la policía en ir a visitarte —dijo.


    —¿Estás seguro?


    —Lo estoy, créeme.


    —¿Sabes lo que pienso? —preguntó Rubén—. Pienso que esa arma está descargada, que sólo es un farol, que si yo fuese con mi cuchillo a matarte lo conseguiría.


    —Inténtalo y morirás —dijo Alejandro.


    Rubén dio un paso hacia adelante.


    —Un paso más y disparo —dijo Alejandro.


    Rubén le sonrió antes de dar un paso más.


    —¡Te juro que si das un paso más te vuelo la cabeza! —gritó Alejandro.


    Rubén se quedó quieto, cavilando hasta que punto esa amenaza era cierta, mirándole, entonces dio un paso más. Alejandro asustado disparó con los ojos cerrados por el miedo mientras una punzada de dolor le llegaba por sorpresa, la bala impactó de lleno en un cuerpo, pero no fue el de Rubén, sino en el de Andrea que acababa de entrar en casa, extrañada por encontrar la puerta abierta había escuchado voces y al asomarse por el pasillo justo entonces había disparado Alejandro.


    A Alejandro le llevó unos segundos descubrir lo que había pasado, al abrir los ojos vio a Rubén de pie, inmóvil a unos pasos de él, sorprendido de no haber recibido el disparo, detrás de él había un cuerpo tirado en el suelo, cuando se dio cuenta de que había disparado a Andrea fue hasta a ella corriendo pese al dolor.


    —¡Andrea! ¡Andrea! Háblame por favor, Andrea, por favor soy yo Alejandro. ¡Háblame!


    —Me duele —dijo Andrea—. Me duele mucho.


    —Te quiero, te quiero, te quiero Andrea, te amo, te amo desde antes de verte, por favor no me dejes ahora, te necesito. Andrea te quiero.


    —Te quiero —dijo Andrea con un hilo de voz.


    Alejandro se abrazó a ella besándola, diciéndole que todo iría bien, ahora Alejandro no estaba pendiente de nada más, ni del dolor por el que minutos antes había pensado que moriría y que había desaparecido, ni de la pistola que había dejado tirada a su lado y que Rubén recogió del suelo para marcharse con ella al cuarto de Alejandro.


    —Te quiero, Andrea, te quiero, voy a llamar a una ambulancia y todo va a ir bien, vamos a estar juntos, te pondrás bien. ¿Vale?


    Andrea sonrió sin fuerzas.


    Alejandro habló tan rápido y claro como pudo en cuanto le pusieron con urgencias, en cinco minutos una ambulancia estaría allí le habían dicho, cuando colgó Rubén disparó, pero no fue Alejandro, ni siquiera Andrea quien recibió un disparo en la cabeza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    DONDE NADIE QUIERE ESTAR


    


    


    En aquel lugar tan frio, lleno de pena y rodeado de una falsa tranquilidad, donde nadie querría estar nunca, allí estaba Alejandro, sintiendo rabia, angustia, pero por encima de todo, dolor.


    —He venido a leerte el último capítulo de la novela, era imposible que tú la terminases aunque quisieras así que lo he escrito yo, espero que te guste.


    


    


    Lourdes y Víctor eran novios, no había mejor palabra para definirles, no había sido fácil llegar hasta allí, no eran pocos los obstáculos que habían ido superando, primero la negación a que aquello que empezaban a sentir no era más que una curiosa amistad entre una joven alumna y su profesor, habría sido lo más fácil ya que ambos, antes de todo aquello, tuvieron la oportunidad de empezar una historia de amor con otras personas dejando su particular relación en una complicidad especial.


    Para cuando decidieron dar un paso más tuvieron que hacer frente al rechazo sufrido al descubrirse por accidente lo que sentían el uno por el otro, rechazo de los padres de Lourdes como no cabría esperar otra cosa, de sus amigos y compañeros de trabajo, pero si había algo peor era el miedo a intentarlo, por muy fuerte que sea un enemigo si te enfrentas a él confiando en tus posibilidades, por pequeñas que sean, siempre existirá la posibilidad de vencer, más incluso de las que cabría esperar en un principio.


    Y ese había sido el principal enemigo de Víctor, el miedo, miedo a que a pesar de perder su trabajo, pese a saber que lo que hacía no tenía ni pies ni cabeza, pero que aún así… aún así quería intentarlo por mucho que su cabeza le llamase loco o insensato. Por eso se marchó, nada más, por miedo a conseguir lo que deseaba, por miedo a que la mujer que él quería tener a su lado fuese una chiquilla a la que hundiera su vida y su relación con sus padres o amigos por lo que su cabeza le repetía que era una quimera.


    Para cuando Víctor venció a ese enemigo tuvieron que enfrentarse a otro, el odio, el de Lourdes a él cuando se supo abandonada y traicionada, sola cuando más necesitaba a Víctor a su lado, el que sentía Víctor hacia sí mismo por lo que había hecho, Víctor fue en busca del perdón de Lourdes cuando ni siquiera él era capaz de perdonarse por lo que había hecho.


    También caería el odio, Víctor recibió el perdón de Lourdes y con él pudo perdonarse a sí mismo.


    Pero aún quedaba un último enemigo, el más poderoso de todos, el tiempo, el tiempo que habían pasado separados, el tiempo que necesitaba Lourdes para cicatrizar las heridas que había sufrido, el tiempo que podía hacer que todo aquello que sentían pasase a ser un recuerdo y que el recuerdo un poco más tarde derivase en olvido.


    Pero también cayó el tiempo, ya no había más enemigos a los que derrotar ni miedos que vencer, sí, era cierto que en todo aquel tiempo que ya llevaban juntos apenas lo sabían un par de amigas de Lourdes.


    —Eres un cabrón y como le vuelvas a hacer sufrir por tu culpa te mato, que lo sepas —había dicho Nerea al verlos juntos por primera vez.


    —Podía haber sido peor —dijo Víctor al recibir el aviso.


    —No lo sabes tú bien —dijo Nerea.


    Pero al menos de momento Nerea no tendría por qué matarle, ni ahora ni nunca, llegaría el día más adelante en que tuvieran que saberlo los padres de Lourdes, no sería fácil por supuesto, nunca lo habría sido, pero Víctor estaba convencido de que todo iría bien, incluso eso.


    —¿Por qué estás tan seguro? —le preguntó Lourdes la primera vez—. No los conoces, aún te odian y creo que te odiarán siempre.


    —Lo sé, pero estoy seguro de que me perdonarán y dejarán que haga a su hija feliz.


    —¿Tienes alguna razón para pensar eso?


    —Sí, estoy seguro de ello porque cuando vean mis ojos mirándote sabrán lo que siento por ti.


    —¿Y qué sientes?


    —Sólo siento una cosa. Te quiero.


    Así terminaba la historia de Lourdes y Víctor, la que habían escrito Alejandro y Andrea, así terminaba son catorce no quince.


    


    


    Alejandro sonrió, por fin habían terminado la novela, con aquel final feliz que él nunca había imaginado.


    —¿Te ha gustado? —preguntó Andrea.


    —Por supuesto que sí, me ha encantado —dijo Alejandro.


    Andrea sonrió con aquella sonrisa que tanto le gustaba ver a Alejandro.


    En un primer momento Alejandro pensó que había matado a Andrea, por suerte el disparo había sido limpio pasando muy cerca del hombro de Andrea sin causarle daños a ningún órgano vital, en realidad era Alejandro el que peor estaba de los dos, aunque ahora su vida ya no corría peligro aún le quedaban un par de semanas más de reposo en el hospital, Andrea ya había recibido el alta pudiendo escribir en casa el capítulo final para llevárselo y leérselo.


    Alejandro también había recibido la visita de sus compañeros de trabajo, don Damián ya le adelantó que se tomase el tiempo necesario antes de volver al trabajo, que por su mejor empleado y futuro escritor de éxito todo tiempo de recuperación y reposo era poco, Luís y Nuria también estuvieron allí con él, era la primera vez que Alejandro recordara ver a Luis tan serio como para no hacer ni una sola broma.


    Beatriz se acercó al hospital, ya como una mujer viuda, al menos ahora que Rubén estaba muerto Alejandro esperaba que pudiera reiniciar una vida más feliz que la que había llevado en los últimos años, sola o acompañada, pero por lo menos tranquila. Beatriz no entró a verle ni él quería que se vieran, era lo mejor para ambos, prometieron no volver a verse y lo cumplirían, aunque el recuerdo de aquellos años que habían pasado juntos siempre sería imborrable por mucho tiempo que pasase.


    La visita que le pilló totalmente por sorpresa fue la de los padres de Andrea, el susto fue tal que sintió una punzada de dolor en el estomago de las que ya creía tener olvidadas, por suerte para él lo que había imaginado como un feroz ataque por disparar a su hija y lo que era peor, estar saliendo con ella, fue todo lo contrario convirtiéndose en besos y halagos por salvar la vida a su hija de nuevo de las garras de aquel loco, eso no era así del todo pero Alejandro, cauto, prefirió no llevarles la contraria, además para su sorpresa los padres de Andrea al enterarse de su relación no lanzaron gritos de indignación, incluso más, no se opusieron, algo tendría que ver que se llevasen más de diez años de diferencia porque como le dijo don Claudio.


    —Tampoco le puedo decir a mi hija que no haga lo que yo hice en su momento, y míreme aquí tan feliz, veinte años después y mi mujer ya la ve usted, tan guapa como el primer día.


    —Muchísimas gracias don Claudio, totalmente de acuerdo.


    —Además se le ve a usted un hombre serio y decente, no como los jovenzuelos que se ven hoy en día por las calles, así que con quien va a estar mejor mi hija que con usted que además ya le ha salvado dos veces la vida.


    Alejandro se quedó tan relajado después de oír eso que no volvió a sentir aquel dolor agudo en el estomago nunca más.


    —Cuando salgas llamaremos a la editorial, estoy segura de que nos publicarán la novela —dijo Andrea.


    —Yo también lo estoy.


    Andrea fue hasta él que estaba tumbado y le abrazó.


    —Ay ay ay, que dolor.


    —¿Te duele todavía? —preguntó Andrea separándose de él.


    —No, sólo es una broma —dijo Alejandro sonriendo.


    Andrea volvió a abrazarle.


    —Te quiero —susurró Andrea.


    —Te quiero Andrea. Siempre, como tú a mí a pesar de que te saque quince años.


    Andrea sonrió abrazada a él.


    —Son catorce no quince.
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